ensayo 

acerca de la tortura 

ó 

CUESTION. DE TORMENTO ; 

DE lA ABSOLUCION DE LOS HEOS QUE 

niegan en el potro los delitos que 

SE LES IMPUTAN ^ Y DE LA ABOLICION DEL 
USO DE LA TORTURA , PRINCIPALMENTE 

ECLESIÁSTICOS, 

Ley 26. tit.t. P art .*irdel Código ^If omino. 


PUBLICADO EN LATIN EN 177® 

POR DON ALFONSO DE AZEVEDO, 

Doctor en ambos Derlchos , y Anticuario de 
la Real Academia de la Historia , &c. 

tra ducido 

♦ 

Por D. C. Gr. o. antiguo Amigo, y Corn- 
pancTO dol Autor en mistna Acüdé77ii^* 
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IMPRENTA DE GOLL ADO, 


1817. 


PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


EIn el año 15^70, siendo Anti- 
cuario de la Real Académia de 
la Historia el Doctor Don Alfon- 
so de Azevedo ^ publico en La— 
tiiTe^ Obrita movido del de- 
seo de que á egemplo de lo que 
se iba (consiguiendo en todas las 
principales Naciones de Europa, 
se acabase de abolir en España 
por la autoridad legítima , á be- 
neficio de la humanidad , el uso 
de \ 3 .Question de Tormento , que 
veía introducido de antiguo, 
autorizado por nuestras Leyes 
del Fuero Juzgo , y de las Par- 
tidas, y extendido mas de ¡o 
justo , con olvido de las debidas 
restricciones que aquellas pres- 
criben , por algunos Jueces 


ganados con la arbitraria ¡nter» 
prctacion de -loa Conieritadorés^ 

bien (^ue desusado ya del todo 
ó rara vez practicado en nuestros 

Tribunales’observantes de aque- 
lla moderación que inspiraban á 
sus Ministros la prudencia, y las 
luces propias de los últimos tiem- 

•pos. Remitido el Manuscrito por 
el Consejo á la Censura de la 
^cadémia, de que continuaba en 

ser digno Director en virtud de 
no interrumpidas reelecciones su 
insigne Fiscal el Señor Campo- 

nanes, se imprimió mediante el 

favorable informe de este Cuer- 

pero habié^oj^le confiado 

igualmente poco después el exa- 
men de lu Tyc^siísci dsl ^ovtyicí'yi-^ 

to ^ en que se impugnaba con 
energía la Opinión del Doctor 
Azevedp por su celosísimo au- 
tor Don Pedro de Castro, Ca- 


nónigo de Sevilla , y Socio cor- 
respondiente de la misma Acadé- 
miaj no hallando ésta razones 
convincentes para variar su an- 
terior dictámen , opinó consi- 
guiente á él que el Escrito del 
Señor Castro no estaba en es- 
tado -de darse al público. 

Comunicado traslado de es- 
te Informe al interesado, presen- 
tó una larga y acalorada Satis- 
facción de los reparos, en que 
entre otras cosas sentaba como 
lo había ya esforzado en lo prin- 
cipal de su Obra, que el Escrito 
dd Doctor Azevedo era delata- 
ble. En su visra el Consejo con 
su superior ilustración , y acos- 
tumbrado acierto resolvió oír 
sobre todo al Ilustre Colegio de 
Abogados de Madrid. Este ins- 
truidísimo y respetable Cuerpo^ 
haciendo justicia en su Censurar/ 



J 


(vi) 

de 6 de Julio de al mérito^ y 
recta intención de ámbos-autor 
res, se hizo cargo desque- "el 
«Doctor Azevedotomó la pluma 
«penetrado de su amor á la so- 
«ciedad, é imbuido dfe la obliga- 
«cion que tiene todo ciudadano 
«de contribuir con sus luces á 
»’la reforma de los defectos y 
«errores, á que le conduzca la 

«debilidad, ó ignorancia huma- 
»na , la poderosa fuerza de una 
«inveterada costumbre, ó la su- 
«persticion.... A este fin también 
«( añadía el Informe) entiende 
«el Colegio trabajaría con tanto 

su D¡- 



«sertacion , en que se admira, y 
i’encanta Un estilo de esquisito 
«sabor, de pureza, candor y 
«vehemencia Ciceroniana, y muy 

«distante aquel de la horridez 
-de los siglos bárbaros.,.. La 


(vil) 

«erudición de todos los Dere-» 
« chos bebida en sus propias fuen- 
j»tes , la doctrina de muchos 
»>AA. recomendables en lo anti- 
»»guo y moderno, sus citas sin 

«molestia ni acumulación de au- 

«toridades externas, la varie- 
?> dad_dem^terias episódicas, y 

«accesorias al fin principal de 
« la Obra , parece que la pueden 
»> hacer verdaderamente apre- 
» dable ^ y digna de particular 
n estimación á los que aman la 
«cultura, buen gusto, y perfec- 
«cion en las ciencias , y apeter 
Mcen estas tres calidades en el 
«estudio de las Leyes.” . .. 

Sin embargo de este venta- 
joso concepto que hasta aquí ex- 
presó el Colegio haber formado 

del Discurso de nuestro Escritor j 
prosigue su informe notando en 
aquel , (no sin algún fundameijr 

*4 


(vni) 

to ) 'Vel alto punto de una esqul- 
5) sita declamación que resuena 
«por todas partes, cuando de- 
«biera aplicarse para este inten- 
«to la insinuación, &c.”: defeca 
to que en el entender del Tra- 
ductor le hace disimulable la 
consideración de la edad juvenil 
en que escribió el Autor j y de 
la naturaleza de su asunto én 
que le enardecía casi irresistible- 
mente la compasión de los ino- 
centes atormentados j defecto 
^ue él mismo reconoció, y de 
que en cierto modo imploró la ve- 
nia de los lectores al fin de su Es- 
’ y sobre todo^efecto que 

de nihgün'tíiSüo'aisminuye el pe- 
so, y valor de las razones y fúnda- 
menos en que apoya su opinión. 

Es verdad que pasando el 
Colegio á tratar del punto prin- 
cipal, que era la Abolición de la 


(ix) 

Tortura, y de los argumentos 
con que esfuerza Azevedo su 
dictámen , expone los motivos 
que tiene para no Conformarse 
con algunos de ellos , ( sin tocar 
otros que sin duda le parecerían 
al Colegio indisputables , como 
po r ejemplo.. -el- de haberse des- 
conocido en los Tribunales Ecle- 
siásticos el uso.: del TormentOi 
por lo ménos durante los once 
primeros siglos de la Iglesia) y 
en general propende con el Se- 
ñor Castro á favor de que siga 
su observancia j como lo dictaba 
entonces el respeto debido á las 
Leyes videntes , y. la prudente 

deferencia á la práctica de los 
Tribunales. 

Mediante esta Censura se 

aprobó , y dió á luz la Obra de 

Don Pedro de Castro, cuyo des- 
pacho continuó igualmente que 


4 


el de la Disertación del.Doctó 
Azevedo , con el respectivo aprci- 
cío que de ájnbas ha hecho el 
Público , llegando á tal extremo 
el de la última, que por este mo- 
tivo ú otro que es mas fácil de 
adivinar quede descubrir, el Dis- 
curso favorable á la abolición 
déla Cuestión de Tormento , no 
se ha encontrado ya venal en las 
jnuchas librerías en que se ha 
buscado , y aun ha desapareci- 
do de algunas pertenecientes á 
Cuerpos y Particulares , que es 
notorio la poseian. - ■■ 

No puede negarse que des- 
de su impresión se ido rec- 
tificando en el asunto la opinión 
publica, á lo cual es imponde- 
rable lo que há contribuido tam- 
bién el solidísimo Biscurso so- 
bre las penas , contraido á las 
Beyes criminales de España^ pa. 


ra facilitar su reforma , publi- 
cado en 1782 por el Ilustrísi- 
mo Señor Don Manuel dé; Lar- 
dizabal y Uribe, siendo Alcal- 
de del Crimen y de Hijosdalgo 
de la Real Chanciilería de Gra- 
nada- Este docto Magistrado 

JCormento en el Ca- 



samente á Farinacio (_i), á Don 
Pedro de Castro y á4itrps fauto- 
res de la Tortura j reputa á es- 
ta por una pena tan atroz y tan 
terrible como la misma muertej' 
y en calidad de tal la tiene por 
no solamente falible, sino_d.el 




(1) Las centrad iciones de este Cnmuia- 
lista obligaron, según el Señor Lardizabal,a 
Pon Lorenzo Matheu, hojnbre docto y jui- 
cioso, á decir, que la Tortura es entera- 
mente arbitraria, y que los Autores tratan e 

eiia con tanta fincertidumbre y vane a , 
que muchos de ellos se,cpiitradicen á si mis 
mos,” de suerte que“^e pueden alegar eo 


todo inútil para el fin que se so- 
licita , y por tan desigual que en 

ella' eitinoceme siempre pierde 
y el delincuente puede ganar’ 
apoyando este sentir con el ra- 
zonamiento de S. Agustin, ale- 
gado también por extenso en el 
J^uerpo de su Disertación por el 
Dr. Azevedo; menciona opor- 
tunamente las pruebas de agua 

y j aprobadas y usadas en 
algún tiempo con el nombre de 
purgaciones vulgares , juicios 
ae Dios, y proscriptas al fin 

por la razón y la justicia : ex- 

*vi * l^t mención 

prue^ el Fuero 

Jiejo de Casfillá^fiTVn el Fuero 
Real , ni en el Ordenamiento de 

Alcala , por el cual á la verdad 

ae mandó que en los casos que 

no se _ q 

Ordenamiento, ni por lós Fueros, 


(xin) 

se observase lo determinado por 
las Leyescde las Partidas j en 
las cuales , dice , no es estrañd 
se hubiese adoptado el Tormén-- 
to, porque se tomaron del De- 
recho Romano, de las Decreta- 
les, y de las opiniones de los 
Doctores del .siglo décinioter- 
cio qué" ciorrian entonces j y fi- 
nalmente, copia la autoridad dej 
docto y piadoso Luis Vives con- 
tra la práctica del Tormento, y 
especifica las nactones- de Euro- 
.pa.que han abolido su uso, ó 
nunca le han admitido. - 
.Por Jaleetqra de esta Obra 
afirmaron en .¿u o piniQalp s-sugg* 
tos mas sabios y prudentes de 
España, que aunque se hallaban 
bien persuadidos de : la. ^ solidez 


.guardaban discreto siIene:tOj sn 
ogar declararse abiertameríte coii- 



(xiv) 

tra el torrente de la opinión maé 
común , esperando que algún dia 
llegarían al Trono los clamores 
de la humanidad , sostenida de 
la razón , según se ib^n insensi- 
blemente difundiendo ' por medio 
de las conversaciones y confe- 
rencias confidenciales de los mas 
doctos y despreocupados^ en cu- 
yo número no dexa de merecer 
contarse el Fiscal de la Real Au- 
diéhcía'nde Sevilla, que lo fué 
después ;del Supremo Consejo^ 
Don Juan Pablo Fornér, quien 
en alguno de sus Escritos pu- 
blicó su opinión arrebatado 5 no 
ménos de su zelo^giji^-det noto- 
rio ardor 

Pero donde pueden verse 
exactamente indicados el origen, 
fuerza , autoridad y abusos que 
ha tenido en España la práctír 
ca del ToTfH^iíto ^ es en el JEíSí— 


(xv) 

sayo Histórico-Crítico sobre la 
antigua Legislación, y princi- 
pales Cuerpos legales de los Rey~ 
nos de León y Castilla, que dió 
á luz en el año de 1 808 su sa- 
bio y laboriosísimo autor Don 
rancisco Martínez Marina, en 
número -¿tx oju siguientes , don- 
de con su acostumbrada crítica,; 
moderación y acrisolado juicio 
se ciñe á expresar que ‘'exigir 
»como necesaria la Tortura del 
«Reo mientras se forma el pro- 
»ceso, y declarar que Ja confe- 
»sion hecha en virtud de Jos Tor^ 
»meato^ no es válida si no la ra- 

tífica, ycónfirma.despii£s.elJleú 

»sin premia ni amenaza, como 
«prescriben las Leyes délas Par- 
ótidas, parece que es una con- 
ótradiccion” y añade que “si 
«sus; Copiladores adoptáran los 
M principios del Código Gótico, 



A A 

nías máximas y precauciones de 
«sus Leyes acerca de esta prue- 
»ba de Tormento, dejando las 
«del- Código y Digesto, y las 
«opiniones de sus Glosadores: 
«hubieran procedido con mas ti- 
«no, equidad y sabiduría j y no 
«se les pudiera acusar de nova- 
« dores, ni de haber introduci- 
«dó una Legislación infinitamen- 
«te diversa.” - Finalmente, com- 
pajra por menor la considerable 
■ que se nota entre las 
Disposiciones proscriptas por la 
Ley Gótica para decretar el 
Tormentó, y sobre su forma, y 
las' de las Leyes de las Partidas, 
o rr lía, en Reaniesolucion de 
30.'de Noviembre de 1797 ha- 
bía desaprobado S. M. á consul- 
ta del Consejo de Guerra el Tor— 
ménto que se había dado á. un 
soldado en una bausa leve^’de- 


(xvii) 

clarando nula la confesión he- 
cha en él , y expresándose en 
la Consulta, que aunque las Le- 
yes antiguas, y la Ordenanza del 
Ejército habían adoptado el Tor- 
mento , la práctica de los Tri- 
bunales lo había ya limitado á 
las cajisas atroces , como de lesa 
Magestad &c. 

Mas estaba reservada al rey- 
nado de nuestro actual Sobera- 
no, el vigilantísimo y humaní- 
simo Fernando VIL la incom- 
parable gloria de completar el 
hecho mas benéfico , mas me- 

morabla - y. mas digno de nues- 
tra eterna 'gratitud- 
Divina Providencia habia resti- 


tuido al Rey, por medio del in- 
jcreible sufrimiento y valor de 
sus vasallos, al Trono de sus Ap* 
gustos Pjrpgenitares=5-; cuando- éi 


( xvm ) 

Consejo de Castilla , viendo los 
copiosos beneficios que S. Mi 
empezaba á derramar sobre toda 
la nación, y bien penetrado de 
los sublimes sentimientos de cle- 
mencia que abrigaba en su com- 
pasivo corazón , consideró muy 
propio de la ilustración que siem-^ 
pre ha caracterizado á este Su- 
premo Tribuna] ^ elevar á sus 
Reales manos una bien fundada 
Consulta sobre Ja inutilidad, é 
ineficacia de ciertos apremios pá« 
ra el fin de averiguar Ja verdad; 
proponiendo lo que estimó con- 
veniente. Y conformándose el 
Rey con el sabm^ilictámen del 
Consejo; tüvó á bien abolir en- 
tre otros apremios el de la Cues~ 
tion de Tormento , sobre lo cual 

se expidió la Real Cédula de 

de Julio de i 8 1 4 , qu¿ perpe- 


(xix) 

toará hasta las edades más re- 
motas la memoria de la piado- 
sa rectitud del Rey y de la sa- 
biduría del Consejo. 

Pero lo que todavía aumen- 
ta mas y mas , si cabe , la glo- 
ria de nuestro Soberano, y pone 
el colmo á nuestra admiración, 

y gratitud , fué la resolución que 

* ' 

tomó S. M. espontáneamente y 
sin necesidad de ser excitado por 
otro estímulo que el de su mag- 
nánima y paternal piedad é ilus- 
tración, de trasladarse el dia 21 
de Enero de este presente ano 
de 4 Cárcel de VíJiaí 

donde después de haber oído be- 
nignamente, y consolado álos en- 
carcelados , recomendando á los 

Jueces la actividad y la clemenr 
cía, recorrió los calabozos, y har 

liando el Potro . en donde antes 


se daba el Tormento, ‘ conmovi- 
da su sensibilidad , lo mandó al 
momento quemar "para que no 
íjquede en lo sucesivo ni aun idea 

??de semejante infernab máquina” j 

según se. publicó de oficio en la 
Gaceta de 25 del mismo Ene- 
ro, cuyas expresiones son las que 

quedan copiadas á la letra. 

Ahora bien, en vista de es- 
tos antecedentes, parece ya im-^ 
posible que á ninguno deUos Lec^ 

tores caúsela estrañeza qué en 
otros tiempos y circunstancias 
pudo causar eJ vehemente estiló 


que se notaba habla empleado en 
la extensión dg^.4.u< Biscurso él 
Doctor A^evedo , adoptando en 
su frontispicio por divisa de su 

asunto la' >erecc¡o*n de: una ara á 


la Humanidad y á ÍSi-Re/igiohj 
y declarándose tan decididamen* 


li’. 
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'(‘XXI.) 

tc-^¿*ontrai la Torturd yde 



opiniori • tuvo desde luego varios 
secuáees , y entre ¿ellos al, 

düetór"que^|xa:s¡do.^h .de 
Obrita^-^^ quien ^ pótu su lee tuga ^ :y 
por lo que flyó:43Íps.dntdigeip^ 


tes, mas que por presunción p 
satisfappipn de sus propias lu- 
ces, se dejó desde luego arre- 
batar del entusiasmo de su com- 


pasión, y correspondió á la con- 
fianza de su compañero ya en- 
tonces de Academia , que le ha- 
bía encargado el trabajo mate- 
rial de la corrección de Jas prue- 
bas de imprenta, enviándole en 
agradecimiento un exeniplar re- 
galado por el Autor , los si- 
guientes Hendecusílabos Latinos, 
que la ocasión convida ahora á 
publicar 5 bien que tales cuales 
se escribieron en el ano de 17?^? 



( xxri ) 

supérflua su Tra- 
á los üugetos versados 
en Hunjanidades , que no necesi- 
tan de ella para hacer de seme- 

janté Juguetci Poético el corto 

merezca. 
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( XXIII ) 




la Alphonsi Azevedi deTortura Exer 
citatioiiem , in Itjcem prodeuntem . 

añno MDCCLXX • ^ 


t * i ' I ' 1 


HEMDXCAáYLIíABl* 


^ « 

Haüd aura ^ Líber , ixstimanáe contra\ 


Quef/t^onó fmñryjtittü Azeúedus ¿ 
Humano Generí sacrata chana ^ 



Diis te ego potius dlcaho summis ^ 


Quéis cordi est hominis salas miselli : 
Q ! quantum est hominum politiorum , 
Et san^ingenii^ bonotque mentís ^ 
Docto plaudite , plaudite A¿eF£i>o; 
Est ausus siquidem unas. Me Iherúm 
Contra murmura^ lividosque morsas 
Scriptorum^ placita improba edocentum^ 
Oppressam miseré excitare vocem 
Mquítatis , et óptimas P aironas 
Hamaní Generis favere Causee , 
Mortalesque beare muriere isto , 

Cedesti penitus^ Deumqae digno. 

Doc 5 hoc vindice^ jam henignitatis 
Pristinum recipit decus Sacerdos, 


4 







Tnsontum nfique se inficít cruore, 

‘ 5 vperis^ % ' age , eja , . vpüiM : ¿ 
qyrius , Bahulce venite in . ignem , 
V os sacrii77v\-^Iiabulc¿^'^ venite in ignem^ 
Soeclí incommoda , garruli\ inficeti^ 

Et strídenúbus- Ms >adhuc in ¿gne , ‘ 
To^mentisquema/a/?^ ¿n crucem iré jussis, 

saczuvi JÁhelliim 
Quem.dono mihLmittít- ^ ' 



. -S'a 

il* 


. Vobis . Dií.xpotms sacremus^ prhnes\ 

ywe¿í .CQ/*í 3 ?¿ est hominis salus niisélli 
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PARTE PRIMERA. 

¿Vb íftfie sujetarse á pena alguna á Iq$ 
r ' Reos que nieguen en el potro los 
V ; delitos de que son acusados ,, jiun» 


que sean los mas atroces. 



'X i anta es á la verdad la fuerza 
y poderío de la costumbre , y del uso 
inveterado, que con su autoridad ar- 
rastra á la mayor parte de los hom- 
bres , aun á su pesar , y quitada toda 
facultad de opinar de otro modo les 
arrebata, ó por mejor decir lesiarran-si 
ca su asenso; pues sed ucidó s co n, lá 
apariencia de antigüedad 
sos por un exceso de respeto, y por 
cierta superstición creen incurrir en. 
un sacrilegio , ó en otro mas grave 
crimen (si es que le hay) si ponen 
en disputa 5 ó dudan ni un instante se- 
guir la eos tumbrei^ i ’ ^ 

2, ;y Fascinados de esta preocupa- 



pión muy frecuente mucliisímos. A'uüí 
tores (i) no se atreven á reprobar a- 
quella antigua judicial fó raula que 
se introciuxo por lo rtgular en los pro- 
cesos de Tortura , esto es, que por la 
declaración esforzada de !a' inocencia 
de los Reos, puestos en el potro, no 
dexeu de quedar en todo su valoc y 
fuerza las sospechas y cualesquiera in- 
dicios de los delitos. . 

3 Con este motivo de muchos^anos 
á esta parte casi .todos los Reos que su- 
frieroo coiisuma constancia la violencia 
del Tormento, apenas consiguieron al- 
guna vez ser absuehos. Los míos fue- 


( ) Alberic en ta Kuh, de Quastj, Olano tn let 
Conco‘>'d. JUT, lit* i. num, 28 Bossio en el irat, var, 
tit, de Inqutsii. París de Pufeo;f?^r, de Syndic, 
Paz. en la Prax. i,cm, 5. f ari. cap, 3. Quev^dü 
en el TraU de tñalcios y iormeníos ^ part:, L. 

2, lib, f il, jf, -. 4 ** íiCS íiOix ' Clizft” 

{éJ^'dAf!Tfeffr,Qrdrcnaiure(^m^^ 

iCt?) Hp aquí la formula qup.comd sagrada de 
muchísimo tiempo á esta parte miran con vene™ 
-ración lus Magish'sdos esparolps (Olanó en el In^ 
£ar citado V Herrera ^n .la Pruaka^ crimina! lib, 2. 
cap. 3 * ^of. 304.) AJundumes pvner á ftdano d 
^cuestlüii de torn^énio qiicáuvdü !a\ 'PTobánicas que 
contra e¡ Citan hechas , en su fuerza y vieor. Cha- 
rondas t ene/ rit, P. dK' y, Céüipodel fícy 

Henrune lll. de Frjt,cia ) ert^vá qur* Albfrico en 

la Rub. de Qnestkn , fqtf el auLür y pdiicipai de- 
fensor de esta fórmula. . : 


ron condenados á la deportación , y 
otros frecuentisimaraenté á galeras , ó 
á las minas. A las mugeres que resis- 
ten al Tormento del potro (i), se las 
destina á un horrible , y perpétuo ó 
dilatado encierro con prisiones. 

4 Mas ninguna Autoridad hay de 
esta costumbre , ni de' las- fórmulas^ 
sean lai^ue fueren^ por naas vigentes 
que se supongan con el largo uso de 
los tribunales, para que se establezcaa 
castigos contra los Reos, sino cuandb 
hay suficiente y abundante prueba de 
sus delitos. Pregúntase , pues , justa- 
mente al Autor de la misma fórmula,, 
y á sus patronos cuál es la clara pro- 
banza del delito con que se‘ reputa 
convencido lodo el que niega sus cri- 
mines en é! potro.. 




5 ; Acaso serán los mJíci os y prue- 

bas verosímiles , en cuya virtud se le 
pone en el potro? Mas es indubita.- 
ble que aquellos arguyen contra el Reo 




. (lí Ninguna muger que no se atreva d- resis-» 
X\r que la desnuden, confiesa so delito según está 
experimentado. S. Gerónimo en su spi^ola ad in^ 
nos. nos pinta, admirablemente la suma, constaof 
cía de cierta mugen ‘ - - w 
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(4) 

y muchas veces le estrechan^ pero de 
ningún modo Je convencen , ni demues* 
tran que es delincuente. Ahora bien, 
por una probanza semiplena (i) que 
se forma de aquellas sospechas , y con- 
jeturas ninguno puede ser condenado, 
ni en el mas leve castigo ; pues de 
otra suerte las declaraciones de doi 
testigos ( 2 ) serian inútiles, tanto en los 

Ci) La declaración de un solo testigo casi se 
desvanece por la negac/on del Reo ^ pues según 
cnseíía Montesquíeu /í¿. 12. cop* 3* de/ dt 

las leyes : Las leyes que hacen perecer á un hom- 
bre en fuerza de la deposición de un testigo, son 
fatales á la libertad. La razón exige dos , porque 
un testigo que añrma y un acusado que niega 
forman un empaté que necesita un tercero para des* 
hacerle. Concuerdan con esta doctrína los intér- 
pretes del derecho canónico , y principalmente 
los del civil. Ensebio Amort y. Tratado 7. §. 7. de 
teología moral se atrevió á opinar que consi- 
derado solamente el derecho natural basta para 
decretar la pena capital el testimonio de uno, coq 
tal que sea muy digno de fé, alegando éh^’favor 
d,e su dictámeq.-ciejrta Constitución de Benedic- 
to XIV de 2. de Eneró del año 1743. Pero de 
este asunto no se halla ni upa palabra en la cita- 
da Constitución; que si probára como suficiente 
la deposición de uii testigo, segurísf mámente se 
©pondría á,la ley divina del ríeuter. cap..%^. 
iVo •valdrá un solo testigo contra alguno , cualquiera 
que sea su culpa 6 atentado : sino que dependerá tode 
di? la declaración de dos 6 tres fesíigost De cuv9 
texto infiere el doctísimo Caimet, que de, esta 
ley no se han de exceptuar ni aun los que fue- 
ren acusados de delitos contra Dios. 

( 2 ; 5ii} embargo de que entre la mayor parM 


( 5 ) 

jaicios civiles, como en los criminales. 

§. n. 

■ • 

I A la verdad ninguna jurisdic- 
ción se ha concedido á los Magistra- 
dos para imponer , ni aun el mas li- 
gero castigo , mientras se duda del 
Autor del delito. Porque ninguna otra 
cosa debe estar tan grabada en los áni- 
mos de estos, como el definir, y cir- 
cunscribir los juicios criminales por 
ciertas leyes, y varios ápices de equi- 
dad para no exponer á grandísimos 
peligros los bienes vida , la hon- 
ra y la libertad de los ciudadanos; 
pues como dice M, T. Cicerón (i): es 
propio dé la humanidad librar de ca- 
lamidad un gran número de ciudada- 
nos , como lo es de la sabhduria consi- 
derar que la calamidad de muchos du- 
de las Naciones se tenían por probables los testi- 
monios de dos hombres: con todo testifica Dionys. 
de Halicarn. Íi6. 7. de su Hist* quff por las leyes de= 
los Griegos las mas veces eran necesarios tres, lo 
qual era también muy usado entre los Españoles 
según lo refiere S. Isidoro, /ií. 18. Orig* cap* I 5 « 
«.7. 

(I) Oral, pro Leg* Manih 
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( 6 ) 

dadanos no puede ir separada del hlefi, 
público, 

2 Si fuera lícito ni utia sola vez 
imponer mi castigo rJetercninado al 
^ufor dudoso de. un delito ; quién po- 
dría jamas estar libre de, Ja infamia de 
los críménes , :y .del rigor de Jas pe- 
nas? CüO' muchísima razón se estable- 
ce po*' varias Leyes de Jos españoles, 
especiaímente. de Alfonso X. -(i) que 


(I) Ley 26. i. Parí, 7. La persona ''del orne 
€s la mas noble Cflj/i del mundo ^ é por ende decimos, 
jiffi iodo ^udgador' gne dviere á conoser de tal pleytcs, 
sobre qne 'pudiese venir muerte , ó perdimiento de 
miembro^ que debe poner guarda muy afincadamen-^ 
fff-, que las pruebas que recibiere sobre, tal pleyto 
que sean leales e verdaderas é sin ninguna sospe- 
cha , é que los dichos ^ é las palabras qüe dijeren ar- 
mando sean ciertas j é claras corno, la, luzi^ de ma- 
cera que non pueda sobre ellas venir áubda ninguna, 
Sp exceptué Sfígun el dictanien Vulgar de los 

Pragmáticos é ibsígnés Jurisconsultos Jos grandes 

delitos cometidos en lugares ocultos y t^enebrosos. 

Mas esta o pin /Olí, aunque apoyada en 'autoridad 
de nombres muy respetables , abunda de muchas 
y no désateadibleS' contradicciones. A la verdad 
cuanto mas graves sean ios crímenes ^..itanto ma- 
yor ctípia^ necesitan de razones y pruebas para 
ser cualquiera no solo acusado de ellos, sino tam- 
bién convencido í porque Jos hombres que de nin- 
gún modo soD perversos por su naturaleza, sino 
por el abuso dp su libertad,' no incurren en de- 
litos atroces, sino cuando alguna vez se dexan 
llevar de sos pasiones, liviandades y apetitoS’ pe- 
. ñierzas . y el . mas vivo Jnip.etu. ellas 
muchísimas veces se quebrantan y vencen con 
los contrarios movimientos del ánípiq. _ 


1 


,( 7) 

naflie sufra xastigo por presunciones 
ó conjeturas , sean lasque fueren , aun 
Jas mas verosímiles, porque los deli- 
tos no se han de graduar por argu- 

No siendo' pues tan verosímiles los delitos a— 
troces, como los menores v comunes^ Jaabrá una 
Ley equitativa -y .npcesaria para que se busquen 
testimonios mas probables para la prolía üza de 
aquellos que de los demas. Ni dudarán de este 
íiqgma los hombres, si reflexionan que la fuerza 
y aütorid'aíF“ efe las pruebas tío -se . toma de las 
íacultades dg los LegisIadOjTes , sino de la cali- 
dad de los delitos, de la condicioa de los reos 
y testíaos,. y de' la verosimilitud dé las décíara-í^ 
Clones que debe comparar exactamente, unas con 
Otras el Juez: L. Ob. Carmen.,^, deYesf,!,, 26Í 
2.8. 4f.Tif. |6. P,' 3, Véase á Montesquieu , lib. i 2, 
7 3 * JCspiritu de las Leyes^y al yínonymo 
dei peii/ ti é deUe fe/ie, §. 13. Gonsúltense los 
Escritores d<?/ ArteCrhioa,^ principalmente el erq— 
iiitísmo Feyjpd pise, i, iom, 5. de su Theai. Crit, 

el cual probd, cop jueluctablqs y maniflssws ra^ 
zgnes que él asenso , d . crédito que debe darse 
d negarse tt" los hombres', puede medirse por ré-í 
glas ciertj’sünascasi matemáiicas. - 

^ Finalmente no debe justamente órfiitirse lá'^opi- 
nion de- Aug. Nicol. .P. J>; 3>ijrsef^:jdn 'rfuíesíj 
psrt, tormeni. Crhnin, vertí. elucescat^\R cual con- 
firma admirablemente nuestro dictamen: movi- 
dos de dos motivos los Pejg.Hí^diíiorer de los de- 
litos capitales,, dice Farinacio ,"de Judk. ei tortur, 
g. 37. se apartaron de la común Ley en el pro- 
cedimiento criminal. Estriba^, el primer motivo 
en la atrocidad dé lós delitos y el segundó en la 
éificulia^í de. las. .pn.\tbas, Á. la verdad el primero 
no favorece á este drden prepostero; pues tanto 
mas plena prueba se requiere cuanto mas grave 
sea el delito de que se trata , mediante que de 
allí ha de resultar mas grave castigo y mayor 
infamia, ’ ' , 
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( 8 ) 

líientos, sino por la realidad y los he- 
chos, á fin de que sea justa la impo- 
sición de Ja pena. 

I 

§. III. 

I Opinan en medio de eso algu- 
nos Doctores (i), que casi ninguno de 
Jos Reos que se mantengan negativos 
de sus delitos en el potro, deben ser 
sentenciados á pena corporal , sino en 

destierro, ó perdimiento de bienes. No 

negamos ciertamente que lo mas ex- 
o, y necesario á la mayor segu- 
ndad, y bien estar de Jos pueblos es 
Jas mas veces condenar á algunos su- 
getos, aunque sean inocentes, en la pér- 
dida de sus dignidades , de su hacien- 
da y aun de ios derechos de ciuda- 
danos. — 

> ^ La República de Jos Atenienses, 
que fué seguramente la mas sabia y 
mas amanté de Ja equidad entre 
Jas griegas, aprobó por medio de mu- 
chas providencias, y aun mas frecuen- 

¿Uosl á Guazin , 2>efenu 30. de io. 


(9). 

tes decretos, el Ostracismo (r) y Arla- 
tides ( 2 ), uno de los hombres mas ex- 
celentes entre todos sos conciudada- 
nos, confirmó casi con su voto sin de- 
tenerse la sentencia de su destierro, 
alargándosele voluntariamente por su 
propia mano á un cualquiera del 
vulgo. 

3" -A' la verdad , los supremos go- 
bernantes de los pueblos se apoderan 
del sumo mando , especialmente en 
los bienes y derechos pacticíos de los 
ciudadanos , y “en su virtud pueden 
disponer de ellos por el bien de la 
república , que es su primaria , y mas 
sagrada \ey pues el Cesar (3) posee 
todas las cosas como Emperador \ y 
los particulares las poseen corno due» 
ños de ellas, Y asi á^^unos se. les pri- 

(r) palabra griega que equivale 

á vasija de barro, en qüe se llevaban los vo- 
tos. si era Justa y muy útil aquella Ley, lo 
disputan excelentemente Mr. Rollin tom, 3. del 
'Método de estudios*^ y Montesquieu Vib, 26, cap, 16* 
del £fp£r7tn de las Leyes. 

(2) Plutarco y Cornel. Nepote in .^rístid, 

( 3 ) Seneca de Benef. lih. i. Y es conforme p 
doctrina de ios intérpretes del Derecho civil y 

del Derecho natural» - 


(re) 

■v^ní 'le los bferies, y otros serán des^ 

•terrados , liásta ¡que pasen, y se des- 
vanezcan los sumos peligros del bien 
■publico Los sagrados vincules de h 
soc.clad liga ir A |a repáblica- : pero 
BU- Siempre; mediante no sefnecesa- 
rio ciue se^ ntan tengan en su seno todos 
05 ciudadaiK.s en sus mayores . peli- 
llos; antes bien poede ¡ibandonar (i) 

o privarse deJi. 'ciudadano iiieujpable 

con tal que en ello atienda al bien de 


ios dem-is. , : 

' 1 ^--'; Mas será injustísimo el’ casti- 
go de cualquiera inocente,’ aunque se 

considere necesario para restablecer y 

conservar la república agitada de va- 
. os riesgos, conmovida de contraria 
^nuna y sumergida en el hambre" 

, sangre y mortandad de. stfsciu- 
dadanos. Ténganse presenVeslas san- 
tísimas Leyes , y las muy excelentes 
costumbres aun de sola la República 


quez Vaz- 

Grodo Hit, 2 cae , , ' 1‘ C’»''/™». ¿«uj/r. 

A’atue. y ie- Gent. ^Ir. Real 
^ la Ciencia del Gobierno. 


Jloniana j' íjue tanto se aventajo á las 
demás í V las cuales favorecen y coin- 

prueban niiesi ''3 oDUHon. 

^ 5 De Xuáo Caxilina., el autor ó 
cómplice mas crimiaal^ y tnalvado de 
todos ios Ramanos, qué áinenazaba aca- 
ba r. con U'. ciudad a sanare y íuego^ 
no se atrevieron los Cónsules á pedir 
sé'deLiquitase"; la vida ^ ni ‘á desterrar-» 
le , sin embargo de hallarse en- 
teramente recargado de declaraciones 
/'iprramfinrp vppfifil miles de mUcllOS 


testigos. Se tramaban proyectos sobre 
]a ruina de los principales, y de la 
ciudad dentro de sus muros , y en el 
mismo cenado; y tinieblas de 

la noche , ni vías paredes de las casas 
particulares podían contener la noti- 
cia. de la conjuracioa. TcdaJa. Italia re- 
sonaba con el horrible estruendo de las 
armas I los reales del enemigo estaban 
ya sentados' en las gargantas de la 
Etruria : el miedo y el horror se ha- 
bían apoderado de todos , y se exten- 
día por todas partes: estaban aosen*^ 
tes las tropas de las guarniciones; á 

nadie le quedaba la menor espe^:: 


za, y parecia que los mismos dioses 
casi habían abandonado á la repúbli- 
ca á ser destrozada, y devorada por 
el furor 'y desenfrenado atrevimiento 

ae ios ni al vados. 

^ Nadie dudaba que se libertarían 
del sobresalto todos los ciudadanos, se 
desvanecerían todos los peligros, y 

se salvaría la república con h muer- 
fe, ó destierro ó) de un, solo hom- 
bre, esto es de Catilina; sin embargo 
de esa el prudentísimo Cicerón, el cón- 

su ciertamente animosísimo no se atre- 
vió a intimarle, ni aun la relegación. 
Increpa á Catilina , le reprehende de 
sus de itos , le exhorta con seriedad á 
que voluntariam.ente salga desterrado; 
pero no se lo manda (a), porque esta- 
ba establecido por las Leyes de los Ro- 
manos que no se pudiese castigar á 

que salgan desterrados Jos ciuSiJf 
cesados ni convencidos de deUtl) /i¿ 

de su honor, ni de su htipn JL ’ méngua 
de entre los AleniLL. como suce- 

rebatir las tmp’ugna*ciínes^\^o^^^ Procurtí 

sagrados de los Ciudadanos ^ ^ derechos mas 



t. 

i* 


(i3) 

uadíe si ri embargo de que mediase la 
autoridad de las mas vehementes sos- 
pechas, 

. 7 La misma opinión aprueban con 
sus votos no solo los doctores mas ins- 
truidos en. el derecho natural , sino 
también los mas sabios teólogos, cor- 
roborándola con un argumento toma- 
do de la proYidencia de Dios, que con 
ser el supremo criador y dueño , ó 
Señor de las cosas , nunca entregó á 
la vindicta de las penas al inocente; 
puprs no impondría Dios (i) eJ castigo 

de las enfermedades, ni de otra cala- 

« 

midad á los hombres si no hubieran 
provocado su venganza con sus pro- 
pios delitos, 6 á lo menos con el ine- 
fable reato del pecado original. 


§. IV. 


I Pero aunque del mayor peso 
omitamos estas razones, que ni juzga- 
mos vanas, ni tampoco muy necesarias 
para consolidar nuestra opinión todo el- 

^ (I) S. Agust. epjst. io6. ConsLÍltesp á Bossu^t 
Ub, é. cap. 14. ilt la Dgfeijsé MI» TYaákiori^ 

* 'S 


que estubiere instrui<io y becho cárgO; 
de las sanciones que aba/o pondremos 
del Derecho civil y del Derecho real. 

2 El modo de los tormento? ^ se- 
gún nos ensena ( ) el Jurisconsulto Üi- 
píaho. diciendo: es mas propio dd Juez 
arbitrar cuando convenga'^ y asi con^ 
viene poner d tormento^ para que el 
esclavo sea absiieito, ó por su Ínocen~> 

cía, ó por el suplicio. monos 

aquí; al esclavo si no confiesa á_> decla- 
ra en el potro el delico,'.ño ^e le obli- 
ga á sufrir el suplicio: luego queda 
absuelto por su. inocencia , luego de- 
be serio del reato de cualquier crimen, 
porque el citado Jurisconsulto no reco- 
noció medio alguno entre la pena del 

suplicio y la vindicta y tutela de la 
inocencia. 


d Mas tnanifiestamenre lo declaró 
el escLirecirlo Rey de España Don Al- 
fonso X. no por medio de alsun pri- 
vilegio sinsular, ó Edicto, ó por opi- 
nión privada, sino por una justísima 
ytsaiUHiina Ley que no admite inter- 
pretación, ni está sujeta á tergiversa- 

( 1 } 7‘ ^ de Quiesthn» ^ 


cíones, sino que sea gratuitamente-, .4 
sin fundamento. He aqu¡ (i) las pala-, 
bras del texto. 

4 .”La persona dél orne es la mas 
«noble cosa del mundo, é por ende 
«decimos que todo judgadór que 
«oviere á conocer de tal pleyto sobre 
wque pudiese venir muerte, 6 per-. 
«dimiento de miembro,,; que debe po-: 

» néf giiff da muy afi ncada inen te , q ue. 
«las pruebas que recibiere sobre tal. 

pleyto, que sean leales , é.verdaderas, 
«e sin ninguna sospecha ; é que los 
«dichos, é las palabras que digerea- 
«firmando, sean ciertas é claras co— . 
«rao la luz, de manera, que no pue- 
«da sobre ellas venir du 



ninguna; 

«E s-i las pruebas que ítiesen da^as 

35 contra el acusado, non digescn ¿ é tes— 
55 tigu a sen c 1 a ra niéote d v’^f o sob re 
«que filé fecha la acusación, é el 
it acusado fuese orne de buena fama, 
»» débelo el judgadór quitar por sen- 
n tencia, E si por aventura fuese orne 
33 mal enfatnado, é otrosí qjof las nrue- 
tíbas fallase algunas presunciones, con- 

(i; Ley 26 . tit. t. 


( 1 6 ) 

« tra é! , bien lo puede entonces facer 
atormentar , <ie manera, que pueda 

sjsaber la verdad déh E si por su conos-* 
5>cencia, nin por las pruebas, que fue- 
»ren aduchas contra él, non lo fallare 
en culpa de aquel yerro, sobre que 
fue acusado , débelo dar por quito é 
«dar al acusa'dor aquella rnesma pena- 
quedaría al acusador fueras ende sí 
”el acusador oviese fecho la acusación 
«sobre tuerto, que á él mesino fue- 
«se fecho, ó sobre muerte de su pa^ 

«dre, ó de su madre, ó de su abue- 

«lo, ó de su abuela, ó visabuela, ó so- 
« bre muerte de su fijo , ó de su fija, 6 
«de su nieta , ó de su visnieta , 6 so- 
«bre muerte de su hermano, ó de su 
hermana, ó de su sobrino , ó de su 
«sobrina , ó de los fijos , ó de las fijas 
« ellos. Eso mismo seria si el marido 
«acusase i otro por razón de muerte 

..d. muge, , (T ell. 

«de muerte de su marido. Ca maguer 
«non la probase, non Je deben dár nin- 

pena en ei cuerpo ; porcme es- 
«tos atales se mueven con derecha ra- 

«¿on , é con dolor á facer estas acusa- 


( 17). . 

s^cionefi 7 é non nía liciosamen te.’^ 

5 Por el contexto de esta Ley es 
necesario distinguir dól maneras de 
juicio de los delitos. Porque 6 el reo 
es acusado de delito en fuerza y au- 
toridad de algunos indicios , median- 
do haberse adquirido buena fama y 
buen nombre por sus arregladísimas 
costumbres, y entonces no debe ser 


puesto en tormento ; pues los dere- 
chos de’ la buena y constante fama 
dispuso el .justísimo Rey Don Alfonso 
fuesen tan>sagrados‘y amplísimos, que 

en su virtud se debilitasen , destruye- 
sen y desvaneciesen las pruebas aun las 
inas poderosas de Jos delitos. 

6 r'-' ■*•■' ^ _ 

O ál, cbnífário, sé convence de 


delitos por sospechas rnúy verosími- 
‘ les á uno de mala opinión' Anterior pa- 
ra con los buenos y honrados ciudada- 
nos; y éste que debe ser justamente 
conducido al potro, si niega los críme- 
nes de que es acusado , deberá ser ab- 
fiuelto enteramente, y Quito de la acu- 
sacíon a porque la palabra Quito (i) 


’ ®(i) La fuerza propia y primitiva de la voz 
^uito explica la absolución perfecta en todos 

B 


(i8) 

expresa la plena y absoluta absolución: 
lo que no pondrán en duda los que 
hayan saludado los escritos antiguos 
de los españoles. 


V. 




I j ' 


I Ciertos pragmáticos, hombres. 

á la verdad ineptos, se han atrevido 
á torcer y obscurecer aquella Ley in- 
terpretando la voz Quitó: como equi* 
valente a* prohibir solo, la pena capi- 
tal, per^:de ningún modo aciertan .5 
persuadirse ¡que Jos reos en. fuerza de 

sentidos, según se convence dé varias Leyes de 

las partidas especial mentí? de Ja Ley 2a 27 

tiU 9. y II. tit. J7. p, 2. De la Ley 2. tif. I" 

'4. í- y 4c,da paso 

vas ' a.i niuchísimas Le- 

Alfonso X, como;ep el Jlamado.vi/)gHrmt'nte\F«ff; 
AlfS xí mandado de 

AltonsoXI. VéaSe-tambien la X-íí .4' /jV a /;l o 

bífT. rVer 

miento de Prtnéipeí, edic ^ dJ' o,' v; 


(19) 

aquella palabra no queden sujetos á al- 
guna pena extraordinaria. Impugna- 
rá facilísirnainenté á estos cavilosos so- 
fistas por no llamarlos falsos intérpre- 
tes de Jas Léyes, cualquiera que re- 
flexione' seriamente sobre el contesto 

de la Ley y legítima fuerza de sus pa. 
labras* . 

" ' 7 * • 

• , ■ - « 

■k , 

a Paes'si.eii la primera parte de 
la Ley se entiende ciertisimamente Ja 

palabra Quito de la absoluta y perfec- 
ta absolución del reo^* ¿habrá por ven- 
tura de aplicarse en la segunda parte 
á la imperfecta, y mediada absolución? 

^ * : 

Alvar Nüñez Cabeza de Vaca en sus Comería- 
torios {tom. i. de la Colección de Barcena de' escritores 
primitivos de Znátas ) cap» le dieron por libre 

t jeaíío. Y: eo la Historia de Amadis de Caula 
iibt t. capt 28. Bse caballero, me jusó -^uc hariOt 
quitar ó jímaÁis de lo que prómétió á Angrióte» 

Los. mas inteligentes en la esgrima usan de 
la palabra Q,mto para significar el rechazo del 
bote, ó golpe de la espada del contrario. Por 
otra parte Uámanse jQ,iiU adores los mas sobresa- 
lientes y atrevidos perros de caza. Ni discorda la 
vulgar significación, de Ja misma palabra en las 
lenguas francesa, inglesa, é italiana : AcquUeryta 
Q,uit ^ Q,uitc-^ p^útance* Ni faltan entre los nues- 
tros quienes resueltamente ? haya, n entendido Ja 
rnisma voz én su legífima 'sfgnifícácfon , como 
Gregorio López. Schol á la cit. Ley 26. tit, i. p. 7. 
Hevia n.olañüs Pai-r. 3. §. ló. de U Curia PhHH 

p tCQn 


I 


(ao) 

¿Y Kábria dado pie para estas dudas 
y sentido ambiguo el mas sabio de lo* 
legisladores, el Rey Alfonso, qde aban- 
donando enteramente machos ápices 
de las Leyes Romanas , y las supersti- 
ciones de la antigua religión redujo ca-. 
si todas las cosas conforme á los dere- 
chos de la equidad ? 

3 Causa admiración que el va- 
ron muy esclarecido Lorenzo Sanz y 
Matheu (i) opinase que algunos reos 
se absolvieran y otros fueran penados 
al arbitrio de los 

palabras *. por su conoscencia , ni 
por las pruebas que fueran aduchas 

contra él , non lo fallare en culpa, 

^ debelo dar jDo/'<2í^¿fo,ciertamente se en- 
gaña . como si hubiese caso en que , en 
fuet;za de la autoridad de la constante 
negación de los delitos en el potro , no 
se purgasen los indicios, y presunciones 
de los delitos. Si fuese cierta la opinión 
de este Escritor , rarísima vez podrian 
libertarse del castigo los reos; pues ape- 
nas se podrían alegar nuevas pruebaa 

- I) He re Crhnhi. Controv* 26 . Farinac : Prox, 
Rub. de Inguisií» 


jueces. En aquellas. 


é « 
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de la inocencia, en cuya fuerza se disi- 
pasen y desvaneciesen las sospechas de 
los delitos, como es necesario, para que 
el Reo pueda ser declarado inocente, 6 
Quito : sin embargo, este debe ser al>* 
suelto por el sentido manifestísimo de 
la Ley, si no reconoce el crimen (i? 
por su conoscencia)^ ni por las prue- 
"". bas legítimas /7or las pruebas) 

es suficientemente convencido , sin que 
se mande por expresión alguna castigo 
extraordinario contra los reos. 

4 Ni juzgarán supuesta volunta- 
riamente esta interpretación los qüe 
reflexionaren que la Sanción , ó Ley 
de las Partidas se toinió de la Ley fih, 
C. de los calumniadores ^ la cual de- 
clara reos de calumnia á ia mayor paiv 

te de los acusadores , si claudican en 

la probanza de los delitos , según- lo 
establecieron también (t) los legislado- 
res de los Visigodos y sin embargo de 
que en estos tiempos por lo general 
no se acostumbra aplicar la pena á no 
ser que se entablen^ ® introduzcan 


(i) TiU UIk 6 . C<wí. Leg, VVisigotK 
debrog» ' ' 

R 3 


, . 

las acusaciones con astucia y doloi- ■ 
5 Por último, nuestra interpreta- 
ción se confirma principalisimámente 
por IcL Ley 4. ;í¿f. 30. p. y- que está 
-concebida en estas palabrasí:i ií jz/?or 
aventura (es á saber el- reo-^que haya 
confesado en el potro sus delitos), nega-- 
se otro día delante del judgador lo que 
{cohosciera cuando lo atormentaron,,, 
debenlo aun meter otra vez a tormén*- 
- é si estonce non conofkiere el yer- 
7 *0, debelo el judgador dar por Quito, 
-De las cuales palabras segurísimamen- 
te se infiere que el reo que, retracta su 
confesión del delito, y la reconoce por 
xaisa, y á sí mismo por perjuro ^ debe 
ser justamente absuelto; y pof consi- 
guiente deberá' absolverse por mas fuer- 
»'te razón aquel que ni voluntanamen- 
*/te«, ni constreñido .confiesa los cri me- 


•nés; antes bieh;smanifiesta''y justifica 
-éu inocencia por [’iríe.dio dél largo su- 
frimiento de los tormén tosw 


f 
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§. VI. 
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‘I 'T -» 
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Sin ém'bai-gó de todo, á fin de 


I 
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que no parezca que omitimos fraudu- 
lentamente las especies átales cuales, 6 
que en apafriencia con tila rian á nues- 
tra, opinión j pondré á la vista la Ley 
de y IqS'vVizcaytidS'- ^ Aunque está 


É 


} 


\ 


t '„Oírosí díxefonj, que habían de fuero, uso 

, y. estableciail 

’ífL «os ^zcaynos todos 

^generalmente son Homes Fijos-DáJffo. et VÍ 7 - 

„caya es esenta , et muy privilegiada, nunca en 
„eila ovo cuestión de tormento por delitoaleu- 
5,no qpe fbese ^grande, ni pequeño, público ni 
«privado. Por ende, que establecían po^r ley, que 

«ñun delito los Jueces puedan poner a VizcaTno 

«? guno á cuestlon^de' formenttf directé, ni in ® 

«d recté, ni amenaza, ni cominacion de especie 
.alguna de tormento , eeeto en los crimines d® 

p/^’ et y.de falsa- nidne- 

íí»«eron,, que habían de fue-- 
establecían por ¿ey^ ipor:. quantq por ser 
«Vizcaya montana., donde hay.montes/et mu- 
«cho despoblado , 'et^stjerfa .¿epramada , por ser 
«privilegiada de mo, haber, ende, tormento al cu- 
brió , según se cqntiiene eq la Ley , ante de esta 
,ipor delito, alguno , .et haber ende vandos v 
,^pas!ones V por 'donde, sp, .h^cen muchos delitos 
«et malefíctos., secreta,;. et, escondida mente de tal 
«manera . que , no .se pqeden enterarente 

rtbar,,y d la causa que;daD inuchos delitos sfn 

„puDiciqni y !los -malhechores son mas atrevidos 
«para delinquir: Por ende, por pbviar lo suso-' 
«dicho, ordenaban et ordenaron, que si Jos ta- 
«les delitos fuesen de robo , d hurto , tí ferida 
hecha con saeta, ,tí muerte fecha en yermo d 
de noche alevosamente j que eq tal caso , ha- 

-M- I — ' - ^ . _ • 

^ 4 
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mandado que los ciudadanos de este 
pueblo estén esentos de sujetarlos al 
tormento, con todo eso si clama'dá 
atrocidad de los delitos, y abundan ve- 
iieraentísimas sospechas , deben ser 
condenados a! castigo hasta la pena 
capital; luego en vano tantas veces he- 
mos exclamado sobre que los reos no 
pijfí en ser sujetados por presunciones 
aigunas á la vindicta, ni aun á la mas 
suave y. extraordinaria. 

^ ^ Mas la Ley de tes Vizcaynos 
debe interpretarse de aquellos indicios 
® os cná^éhés que sean graves, y 

«el Ma ihcchor^fno^*^- tales, que si 
«bfdamente «Uo- Dalgo)' justa y de-, 

*,fo l3<! P ^ cuestión de tormen- 

«ord/narfa , aunouí ‘!í Vizcayno pena 

Jos otrvs demaá 1 Pero. 

pena rirHín ' -fn^Icficios no haya lú-», 

»respeto , et cansíd^raW^**'” *i^**'^””*’ 

..i la «ildad de tórto « i S'“ '"'"''“ y 
..estado, ilnage y ofiofo ‘asi ‘doi d.f®''™"® ’ 
..acusado, como dal aSdm « infuS®'’*® ^ 

:f ’A- 

"{ T:%VZS dTg?e"és 
,’ e"/ aTellaf'dtF 

«de Vizcaya, ni de su^fuí 

íjdel Corregimieflto, ^ ^ sdicciou, salvo deníro 


I 

1 

i 



1 
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liorro rosos como el uso do armas pro— 
hibidas , los salteamientos en los ca- 
minos públicos y los bosques, y co- 
sas semejantes, que deberán castigarse 
por derecho , aunque el reo no esté 
convicto del crimen principal ó mas 



3 Ultimamente nos encoiitra- 
Tilós (f) con una constitución que es- 
tablece; pena extraordinaria para los 
soldados rasos, que aun puestos al fora- 
men to nieguen los delitos. No obstan- 
te para que no parezca que la nueva 
Ordenanza militar antigua deroga in?» 


(l) prdenanaai de S, M»' pata el régimen d« 
«w* ]Exércif Of traf. 8 . 48. y > 4 ^*; /"Í 7 

presas en, Jkladrid año,- de^ 1 769 * trasladamos su? 
palabra?':'' ^ . J ó> . . .. - ■, ^ < 

„En tratándose de otro erimen, que el de de- 
jjSerciorj., como de asesinato jorobo ú otro come— 
3,tÍdo en Guárniciou , ó' en el Éxércitf s donde 
,,no huíilere' coníesion , 6 prueba de testigos que 
j,se estime concluyente, d indicios vehementes y 
laclaros que correspondían d la prueba de testigbs, 
„y convenzá el ánimo , se procederá en estos 
„términoS: si el delito merece pena capital-^ y 
„hay medias pruebas por testigos , d Indicios , Sfi 
^acordará el tormento por el Consejo;..... y es- 
,',tanclo el Reo confeso, y ratificado fufera del 
jjtotmén’to dentro de las. veinte y cuatro horaSí 
,jSe impondrá la pena de Ordenanza correspqn— 
„diente al delito cometido, tí la arbitraria si es- 
«tublere negativo.** • - " 


(26) 

jastamente y sin hacer mención dé 

ella Ja antigua y" respetable Ley de 

ías partidas, es justo mitigarla :é. in- 

terpretarJa, esa saber, de aqueíios reos 

qne recargan, tales indicios de, ‘delitos, 

que pbr no carecer de grave culpa me-r 

recen á Jo menos castigo extraordi- 
nario. ' • 

' •' ^ ai # ¿ ^ < ■ ■- , 

4 Nos opondrán: ^algunos los de*» 
‘Cretos de ciertos Senados ( t ); pero los 
•juicios deben-ogoberna rse pqr : las'Lé^yes 
•y* no pür Jos mbdelos de- otros ? tribu- 
nales^ ^®P®cialmente -exírange^os, por 
aquellos modelos jhgo^ que se: oponen 
njanifestísimamente á Jos decretos de 
JOS Legisladores. .Ni nos faltan ,á . noso- 
tros justísimas sentencias de tribuna- 
les, asi extraños' espano- 

■ '■■«b.''' Él.- — _ = 


I. 


^uxlt Á'“toh. TiesáuK 

i8o.^ Ev»ri. C¿,- 

yh^l rjr“ ‘^¿V'r^nda Fyayi^ico I y En- 

solucia" d. l„s ?éos 

de \ 3 s Leyst tit‘ 8 >,?* ™ii>> consta 

«W //r- véisp ,7 Rey En- 

Pfdro jMobo de Srmoa‘"v’^"o -^pnerioi por 

potablemente Felipe Bór’nier engaSan 

fiar CnyéreneíJ" tZof Orde^: “'Z' 

; >,’'ne?Srndo'Sa 

^ uu asegura el. uso contrario, 

• - ^ 4 i 
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Ies (t) que apoyen y aseguren nuestra 
opinion:antes bien para confirmarla pro- 
mulgó Felipe íl. ( 2 ) á petición de Jos 
.Valencianos en las cortes de 1 58 5- la 


del parlamento y el segundo cuando creyó que 
es probable el mismo uso por las leyes de los 

Franceses. ■ 

(i) M a tbeu de .Re crimin. ¿tojiírot'. 7 - 6 - Herrera 
Pract. Crim; /iA,, a. M(p. 3. fol.\ 304,* Otros mu chíj- 
símos^ traen op^íniónes las mas favorables á ios 
feos, es á saber'; que por medio: dei constante 
sufrimiento de los tormento? ,no solo se destru- 
yen las sospechas, y cualesquiera indicios que 
arguian de -delitos á. los puestos en tormento, 
sino también otras cualesquiera cosas en cuya 
"Virtud fuesen acusados otros como cómplices del 


delito: Cepolla, necio y otros en Guazin. de- 
fensión, Reor, 30. c, 4. Begnudeili Bassi. en la 
Ribliotec. del derecho, ts. Tortura. Véaps.e Franr* 


cisco José de Angelis ab Scamno eii.. tratado 
de Habitat dt, de ígs 'reos f ca¡>, áfr. Campan, de 
Raro judie. Resol., Alxnopt. Ciaz^q/ad^vP^^í, 
Reor- discepí f. 11. 179. Bel vis eñ la; práctica 
erhn, tif. de ¡Hudcstion, n. i02*' Boerio ¡dfcw. i63> 
lieciano Responsion. 93 * 

•ta. Con J7/. 43. , . j„i 

•‘•v; Ni ,seria entonces tan exécrable ^ el ..potro del 

tormento si' por acaso pudiese compensarse su gran 

poder V crueldad con el mayor bien, esto es,. el 

a e '.^segurar la ñianifestacion y ac|^r^cion de la 

inocencia. ' ' ’ ' 

(2) Qisa 9ltalsh)op R^o .íUC torméntate 

ii havra passat los tormentos tiegant , , íid putxa 
'esser apres condeihnat en pena encara que 

extraordinaria,,. J/no, fos per altre dejicte P 
ment provat y per lo qual no fos stat iormentat. Pian 

á sa Magestat ^ absque lo juáge. lo paga rcteinr 

valí capleuta. Cortes de Valencia del aüo de i^oí» 
C. 175. For, Cod,' w , 


\ 


•I 
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que manda.- expresa meu te que loé 


reos que atormentados no hayan con- 
fesado sus delitos, no esten sujetos ni 

áun á pena extraordinaria. 


VIL 

- V . . t: 

’ • A , 

T ^fovidos de Ja autoridad de la» 

razones y de Jas leyes que hemos ci- 
tado hasta ahora, hubieran cedido á su 
fuerza ciertos prágmaticos, si no favo- 
reciera su opinión la antiquisma cos- 
tumbre que está vigente y domina po- 

derosísimamente en casi todos los tri- 
bunales. 

3 ¿Pero quién se persuadirá que 
con aquella costumbre se haya anti- 
cuado Ja bey? ¿deberá prevalecer con- 
tra los ^ derechos mas sagrados de. la 
inocencia? ¿Podrá alguno proscribir 
en tuerza de la costumbre ó del di- 
latado uso aquel Axioma del det 
cho, ó mas bien Ley de Ja naturaleza? 
que será mas conveniente quede exen- 
to un culpable que el que sea ,casti- 

pdo un inocente. También los desafios y 
as purgaciones vulgares fueron aprobar 


das por costumbre en virtud de los 
decretos de ciertos Obispos; y muchas» 
otras irregularidades se introduxeron 
en la Iglesia , que ""todas ellas no hay 
quien no vea ser desaprobables. 

3 Finalmente es inválida y des- 
atendible la costumbre que intenta 
combatir á las saludables y mas jus- 
tas Leyes según lo mandaron Alfon- 
so elX(i), y el XI (2), Fernando V (3) 
y la Reyna Doña Isabel y finalmente 
Felipe V (4) : antes bien estos mis- 
mos Soberanos detestaron esta peste de- 
soladora , perjuiiicialísima á la salud 
pública y sumamente abominable en 
los tribunales; sin embargo de las pro- 
fundas raices que había echado en ellosV 
consentida por la duración de Jos tiem- 
pos 5 y el silencio de los ciudadanos. 
Luego es enteramente falaz el argu- 
mento ó razón que se itoma de la en- 
gañosa apariencia de la costumbre. 

i 

' ci) xa. 2* pan, i, 

(2) Ley 3. tit, I. t. 2 . de la nueva Recopil. de /<?- 
yes de Castilla, 

. (3) Ibidem. 

(4.) Ley 3, tit% I* li^,^ 2, de hs Autos acord. 
Conseje* . . 


(3o) ^ 

4 ¿ Qué otra cosa aííadirémos en 

defensa de la costumbre ? ¿El detes- 
table título de Ja Epiqueya^ ó de Ja 
falsa equidad ? Apártese de nosotros el. 
fantasma . Epíqueya , que podría inos 
llamar justamente el asilo y capa de 
varjos delitos en el foro, A. Ja ver- 
dad es cosa sagrada que Jos Beyes y, 
cualesquiera ‘otros revestidos de la 
saprema jarisdicion usan de ella para* 
modificar ó interpretar benignamente 
hs leyes , en consideración de Ja call- 
ad de los negocios y de Jas circuns- 
tancias de los tiempos; pero es abo- 
raiiiable y manantial de injusticias y 
de cualquiera maldad, si se arrogan 

sus autores, hombres tal vez desprecia - 

hies , y aunque sean personas de res- 
feto , al fin hombres , ia facultad de 
resolver según su inteligencia las du- 

as de las Leyes, exponiéndose al ma- 
yor riesgo de errar. 

5 Pues es, decía Antonio Fabro 
( I ) solemne costumbre de semejante! 

cipfe 7 T‘‘ p"’”- 

ticos, Ciro) es ¿g pragrt¡4’" 


homhres^^ya deliren y.. o ya piensen, 
bien , 'reducir todas las cosas á la equi - 
dad que :á. ' su arbitrio se forman en su, 
imaginación , de suerte que se co/zjin 
deran como míos grandes árbitros ^ rio 
solo dél derecho sino también de ¡a 
equidad^ que aun es lo principal en éL 
Y si se, objeta parawdestiruir sus iuep^ 


> . \ 

ir * • 




> ' í - \ \ 

-.4’ I » ' 


• » 
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*'* ^ _ r * i ' 1 ^ * r 

t.’Triukitá lo mas freCuentémerite equivale én- 
trelos escritores Griegos á lenidad, moderación, 
equidad y suaztidad de costumbres y cosas seme- 
jantes: y?, nunca f, á rarísima Vez se toma por. Ji- 
Dre interpretación de las leyes; Consúltese ú He- 
rodoto ¿Ib, 8, PJat, de Zegib. Tiraq. y en L. si 
alguna .vez C. de Revoc, donat. Stphan. Cratian 
^jscep. Forms.cap, 359. véase il -Luis Antonio 
Mu ratón, hombre sabio y de uñ juicio impar- 
cialísimo, en el de los D^ecios de la Vív- 

rispruáenya^, el Anonymo. del. opúsculo delosáe- 

litos ry de lar penas, S- 4- ensena claramente, 
que la .^gU^íid no escrita quebranta casi todas- 
las leycsv.yuque entonces se encargaría en var- 

no la .execucion de estas ,á los Magistrados.;. 

Cierto es á la verdad que M. T. Cicerón en el 
itb. p de Oratore, cap, 56, ensalza con muchos 
á la £9«;.dflíí contraria al Derecho; ppr» 
unas son las^anstituciones de los Romanos y otras 
las de los Españoles; pues en , Roma se estable 

cieronMos Pretores , según ülp. L. . 7. tit, j-, 

^ íle.a.yudar, supHr y- 

corregir Jos derechos ; pero por las leves de Fs- 
pana , esta -facultad es propia entera mente de los 

Reyes , .al . modo que también lo era entre ios 
Romanos, eptre Jos cuales la autoridad de haror 
i. ey es, residía -casi en los Emperadores; Zev o 
y 12. c, de Legib, según Valentino y Marciana, 


cías la autoridad de Papiniano y y 
por corísi^uiente' uó solo alguna ^ me ^ 
ra razón , sino ' es también la-^verdade-^ 
ra y legitima del mas equitativo dere^ 
ello 5 entonces se echan a reir de es- 
tas que llaman vagatelas ^ y d seme- 
jantes sutilezas las califican de efu- 
gios 5 y ápices ^ con el fin de callar d 
¿o m,enos decentemente^ ya que no 
tienen que responder cosa qite sea opor- 


^ - 'A' 

• En fueraa asimismo de la Equidad pueden 
los Obispos modificar, d mitigar los Decretos de 
los sumos Pontífices, los Cánones de los Conci- 
lios, atendiendo á la calidad de las cosas , de los 
Tiempos y de las personas; pues usando de la 
potestad mas amplia en fuerr.a de la jurisdic- 
ción que les concedió Jesucristo, no puede esta 
ser impedida , ni limitada por el libre, sino para 
el equitativo arbitrio-del romano Pontífice, como 
lo enseñaron los mas sabios Teólogos, instruidísi- 
mos en la antigua disciplina Eclesiástica: tam- 
bién conviene en parte con mi opinión el muy 
esclarecido , y muy erudito Benedicto XIV. lib. 
12, cap. 8. de Synodo diceces, aunque por las preo- 
cupaciones de la Curia Romana estendid y en- 
salmó mas dé lo justo la Aptoridad>- y Privile- 
gios de la silla Apostólica. '' 

Quisiera entendiesen los lectores que Yo de 
ningún modo hablo de aquella equidad, que na- 
ce«-casi espontáneamente ó de suyo de las entra- 
ñas de las leyes ; pues cómo decía Quintíliano en 
la' Décídmat. 315. Aigunas cosas aunque no se haf/en 
cowprchendidas en la extensión de la ley ^ se excep- 
túan sin embargo por su naturaleza, VéaSfr á GrotiCk 
de JEquit, ludulgent, et FacUit. t 


» 
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tuna, de cuya ignorancia seria lo mas 
corto desentenderse asi como es fácil 
manifestarla. De esta clase de hombres 
principalmente abundan 6 están llenos 
por todas partes y en todo el mundo 
los bancos de casi todos los tribunales^ 
y en ellos nada hay mas familiar y 
común que el encajar los grandes er^ 
rores de los pragmáticos en lugar de 
las mas seguras leyes, 

* 

§. VIII. 

T Porque hubieran debido hacer- 
se cargo de que ninguna Ley puede 
ser anticuada con el dilatado uso, ni 
por alguna Epiqueya la mas rancia, 
ni derogarse en la mas mínima partej> 
á no ser la favorezcan alguna razón 
mas conveniente (i), y el bien de la 
publica felicidad que no debe apar- 
tarse de la vista. Mas ¿quién juzgará 
por santa y mas útil aquella Epique- 

ya (jue tiene en poco , y echa por el 

^ 1 

. l 

. (0 S. Thort. 1. 2. q. 97. j. «. Van-SpeS tnt- 
ttt. et ofjic, Canon, j), 2. c, 6. 5. 5. . r 

G 
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suelo á la muy sajirada 'Ley formada 
para el consuel.Q de los infeliceí ? aVOT 
2 Fué la voluntad de lós^LegisIa^ 
dores precaver que losy‘ Magistrados 
no se.funden en la ^utoridad'dé cual» 
quiera 6 -! probabilidad , sii» 

no qué arreglen sus sentencias á das 
mas seguras Leyes: y si en algún caso 
fuera licita.otra cosa, ¿lo sería por ven- 
tura en perjuicio de la incierta inocen- 
cia y de los desdicUados? ¿ Acaso seri^ 

mas equitativa,ldí causa de la severidad, 

y del rigor que, de la misericordia y 

cletnenciá Tií • / i 

' 3 En medio de esto cortan- todo 

motivo de-dudar las Constituciones de 


Reces V in to ('t), de Alfonso X. f y 
de Alfonso: XI (3),. y d.* Jos Reyes ca- 
tólicos Fernando (^f) é Isab-l í- y fi- 
náboente dél •por^erosisirob Rey Feli- 
pe V. (S) , <iue publicaron fuese pri- 


(1) Ley ri. tiu i. ¡ib. 2. iel Fvero Juzgo ^ que 
es la 12 dc¡ Coá. Latin. 

(2) Ley 14.. ííf. I. Part. í* 

(3) Ley 3 i tít, i, lib, 2 . de ¡a Nueva, KecQp. dé 
las Leyes de Castilla, ' 

C4) IbfdPtn. 

^ 5 ) Xf lib, 2, de hs Autos acordados 

del Consejo, 


(35) 

vativa-y propia de los Reyes toda fa- 
cultaríde interpretar ó dé aclarar las Le. 
yes obscuras. Y el mismo supremo Con- 
sejo de Castilla recibe y recibió siempre 
con suma veneración y respeto aque- 
llas determinaciones dé sus Soberanos, 
ni jamás estableció ley, ó explicó al- 
guna dudosa sin que sus interpreta- 
ciones (t) y-su§ mas sabias consultas 

áe fundasen en la suprema autoridad 
de los Reyes, % * 

4 En este estado ¿quién admiran* 
do la moderación del supremo y muy 
'sabio Consejo no se asombrará dél des- 
enfrenado y extraordinario atrevi- 
, miento con que algunos intentan acla- 
rar, ampliar é interpretar con su as- 
tucia las Leyes dudosas é implicadas? 

§. IX. 

I Todas estas cosas deben cuida- 
dosamente pesarse, principalisim'amen- 
te para decretar las cuestiones de Tor- 
'meatos , porque su uso se permite so- 

r 

(r) A cada paso en el citado, ionio de los Auiót 
acordados. 

e a 


lamen fe en ej caso que recarguen va- 
rios 5 y nada despreciables argumentos 
á los reos, y no haya otros medios 
de descubrir los delitos. Porque se 
halla determinado por las Leyes de los 
Romanos (i), y de ios Españoles (a) 
que los reos nunca se deban sujetar al 
Tormento,’ á no ser que la magnitud 
atroz y horrorosa de los crímenes 
exjja la severidad dé las leyes, y de 
los jueces: y a! contrario, el Juris- 
consulto Paulo ( 3 ) juzgó que era in- 
eficaz, y enteramente débil el testimo- 
nio de un solo hombre para conducir 
á nadie al Potro : cuya decisión justa 
y llena de equidad confirmó con 

(r) tot. t¡t. de Quaesiion, 

(2> ProK iit, 30. parí. 7. 

(S) Ley f. de Quaslion. Cufacio ctd Leg* 
yul. Majest. opina conforme al parecer vulgar 
de los intérpretes ser enteramente insuficiente el 
testimonio de una sola persona, á causa de ser 
desconocida de los Antiguos la especie de la prue-' 
ba semiplena. Véase á Gravina lib. 3. cap, 85, dg 
Orig. Jvr. Civ. por la ley 3, tit, 3. parí. 7, Basta 
ei testimonio de uno solo con tal que el reo sea 
sugeto de mala fama. 

(4) Las Constiiusiones del año (2^4. en Ckarondat 
lib, tit. 8. del Cod del fíey Enrique III de Francia^ 
Por la misma lev se gobiernan todavía en el día 
varias ciudades d** los Flamencos: como lo atesti- 
gua ZipcEO en la Noticia del I>erecho Bélgico , lib, 9, 
Sum, de ¡¿uastion* 


(37) 

; su exemplo y autoridad San Luis Rey 
1 de Francia a man t isimo de la mis- 

ma equidad ^or todos sus dorninios, 
y provincias, siguiendo el dictámen 
de los antiguos (i) Jurisconsultos, que 
H se persuadieron que la cuestión de 

Tormento era frágil y peligrosa^ y 
" que de ningún modo debia emplearse 

sino en ciertos y poquísimos juicios. 

2 El que considerare las sanciones 
de los Soberanos, y reconozca y exa- 
mine el blanco de ellas, de ningún 
modo, dudará que los Tormentos son 
muy perjudiciales, y apenas útiles en 
los casos en que obligue quizás algu- 
na desgraciadísima necesidad, y tan 
ceñidos á vários limites (2) que seria 

f 

Cl) Ley 3, 5. 23. j^. de Quastioriihus, - 

(2) Entre los VVisígodos los Nobles principa- 
les estaban exentos de sufrir el tormento: y -lo 
mismo los demas si eran acusados por algún 
Judio: Ley 2. tit. i. lib. 6. y Ley z* 9* Ht» 2. Uh. i2,- 
Cod, Leg. VVisigodht, en Lindebrog, Con las cuales*- 
van conformes en parte lás 'Leyes 7 .i iii, 36, p, 7, 
y la 4. tit, 2, lib. 6. de la Niiéva Rccop, de las Le- 
yes de Castilla. 

Se engafid Francisco Pégha cuando asegu- 
' rrf ( en los Comment arios Dirécí, InqmsJit, N\coU 

Eymer. Comment. lio. §. ultimo') que el uso de los 
Tormentos no se había introducido én el Reyno de 
Aragón ; pues consta de las Cortes celebradas en 
Zaragoza año de 1325 que Jayme II establee^ 

C 3 


1 


un atentado exceder y traspasarlos en 
daño de los Reos. -n 

a Si hubiesen meditado todas es- 
tas cosas, y otras que* de intento he-- 
mos omitido, Alberic.' Bossio , ! Glano, 
Quevedo, Matheu , Domat, y todos los 


'■ • ' ' w ' ■ 

, ■ _ - f 

* . ^ i 

y promulgd á instancia del Pueblo la ley de que 
los Reos, siendo Plebeyos y de jnala fama fuesen 
puestos en Tormento, principalmente los acusados 
del delito de falsificación de moneda. Ademas de 
eso, sí damos fe á unos historiadores tan respeta- 
bles como Zurita //A. lo. c. 40. de /os jinnales de 
y Mariana /ib, 18. cap, 11. de la Historia de 
España^ nadie dudará que las Rey-nas de Aragoni 
Sibila y Forciana fueron sentenciadas al potro 
por los delitos dé <5^® se las acusaba de haber in- 
tentado maleficiar y dar veneno á sus maridos. 

Niiigun Valenciano que no sea sugeto de poco 
crédito, podrá ser puesta -al Tormento , como lo 
sancíond el Rey /ayme- I. 6. Leg, i, 

For, Valentín, .. . . ' 

Entre los Navarros casi está prohibido el uso de 
los Tormentos. Xey tit, i. y 21. 23. tit, 27. 

lib, 2. de la Nueva Recoptl. de las Leyes de Navar^ 
ra. Semejantes disposiciones se observan entre Ios- 
Mallorquines : Ordinat, 8. y ds las Oráinacions, 
y sumari deis Priyilégis , y hons usos del Regne 
JUallorcam * 


, De los Catalanes la clase de los nobles pidíd á] 
Rey Pedro III un privilegio ., y lo aseguró por 
pacto confirmándolo sobre su palabra Real en las 
goms del efio de .3S0, sobre que ningún noWe 
pudiese ser puesto en tormento: tit. ¡s. m. g. 
las Pragmat, Conformes á esto fueron las Leves de 

á ni^íuTS//® *“ «"<« los cuales 

mente á ios- esclavos, ^ ^ ' 


(39) 

que sostienen la cruel opinión del top« 
nieijto quizás no se hubieran dejado 
llevar de la áutoridad del dilatado uso, 
Ojalá tiivieca yo facultad de arrancar 
de los áriiihos de estos doctores tan 
descomunal . doctrina , y desterrarla 
de la sociedad, de los hombres, para 
que no 4irva de e.xeinplü , ni dé pie 
para -desma ndarse m uchas veces ert 
perjuieVü ‘de’ los inocéntes. . > : . , j 
3 Eti^ medio de eso no tengo á 
todos estos mismos autores por dignos 
de que se les perdone su yerro; pues 
si hubieran nacido mas allá de los Pi- 
rineos, no me admiraría de que igno# 


rasen nuestras Leyes. Pero no pue^ 
do dejar de extrañaf que aJgunosid^ 
ellos origuaaDios.de Ja^ esclarecidisim^ 
y benignísima nación Españula.,-£du« 
cados en España y que disfrutaron 
en e!k bs mas distinguidos hono- 
res , ignorasen enteramente la noto- 
ria y santísima Ley de Don Alfon- 
so el Sabio, omitiéndola por olvido, 
ó torciendo malamente su sentido. 
Avergüéncense semejantes Jurisconsul- 
tos de su detestable error , respec- 

C4 


( 40 ) 

to de qne un pragmático común (i) no 
solo no se atreve á torcer dicha Ley, 
sino que aun fórmula judicial con- 
traria la tuvo no por injusta ni perju- 
dicial, pe^’o sí por inútil, sin eunbar- 
go de estár apoyada en la autoridad 
de un tribunal supremo. 

4 Luego no merecen ser burlados 
los desdichados, y macilentos Reos, 
anegados en continuo llanto y aflic- 
ción, aquellos digo, que desprecian el 
riesgo de perder la vida , y sufren los 
mayores tormentos á trueque de dar 
una enterisima satisfacción y prueba 
de su inocencia. Afligidos, oprimidos, 
y consumidos de la mas horrorosa tris- 
teza recobren la esperanza y vuelvan 
á lo tnénos en sí con la certeza de su 

libertad. 

» 

O) Herrera lib, 2. <?. 3. de la Pract, Crminal. 
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PARTE II. 


ios J^eos que atormentados no confie-^ 
san los delitos , recobrarán muchas 
veces sus antiguos honores^ y su buen 
crédito* 










§• 


*:) 1 ^? 1 : 


I C7eria totalmente injusta y execra- 
ble la acción de dos Tormentos ejecu- 
tada con el fin de que los Reos reco- 
nozcan los delitos cometidos, ó que 
aunque no los hayan hecho se los atri-' 
buyan á sí mismos , si eir ningún ícarso' 
se remunerase con la readquisícion dé 
su crédito la constancia, y sobresaliente 
valor con que á pesar de los crueles 
artificios de los verdugos prueban su 
propia inocencia. 

a A la verdad, en tanto es de 
aprobar la fuerza de los Tormentos 
para la averiguación de los crímenes, 
eii cuanto (i) parece que las cosas 

H. ^ ■ 

(i) Cicer* /pí ‘ .. 


( 42 ) 

qUG díC€n Jos MtQrnxef i tadns^ cnn acotes 
y conr et fae^b'^'' tas ' profier e la mis mu 
verdad ^ y las cosas qm promenen de 
las aWer aclon es~ del ánimo , como el 
dolor , ansia , ira y miedo - porque las 
prqduce l(i fuerza de Ja^ niecesidaa^ 

1 ^" ■ ■ ‘ . . -i. i'*- ' * i ■ y- f 'i w\ \ ^ 

traen consicco autoridad y fe, Lucí^o 
ái se na- tie coiisiflerar couio.cierta- 



oh ár 


mente muy veros! mil la cv 
raneada del delift», río será ifnproba- 
ble ó despreciable la negacioa del 

' - “ ^ ■ ía ^>*5 "í 'T 

§1.' ilil^sb i-'jjj'.'i; £1 


mismo. 



;■ 1 f , C*. ^ • ’ 

*. V.' ^ 4 4 J 4, • 


rr , 


i 


I.ll IÍ 3 í^*' 
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V J ó Mas* pa ra' que apa r ezcal el peso, 
dé estar razón ' y roda sii fuerza , con-i 
viene cotejar las confesiones de los de- 
litos con das‘ negaciones^ de; "ellos. Se:, 

declara^ se’gun opinaba eiJurisconsul-^ 
tjo Ulp¡ano.(t)j por las'l'Monsútuciofies^; 

cf ifcy' 




«r ij ^ 3 * de j 2 uítriionk ñori' Fí^rnandol 

Valdes , Inqyisiíror en el caf, 48. de. las" 

Constituciones dél alio de 1^61 , que se íñserto'^ eii 
eWtumo ái Ja Con-.^ihcjon ds foT In tí itucioms áél. 
vpctode la Santa luqubkhn, en Madrideño de i66r: 
et tercero remedio er él Tormentó , el afal fCr Tal 

mirnos^de loT^ 

groTo^^^ deiec/iox lo rebutan par fragit y fc/í— 

■ <f - ^ ■ -N ' .. 
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(43) 

que no siempre se ha de ' prestar fé al 
T ormento , ni aun ¡arnés b potque es 
cosa frágil y peligrosa , y qu§ engaha^ 
porque muchos con ef 3 pfrimiefitó,\\o 
fuerza de los torraentoS' de tal maneuL 
los desprecian que de riipgun' modo, 
se les puede hacer, confesar Id verdad* 
Otros sori, tan poco sufridos, que pre- 
fieren pxeiitif.i mas hienl .que, aggrantar 
los torinentós\ y asi sucedje^que varían 
en sus confesiones > de siietj^p que no soló, 
se declaran culpable^sino -que comn 
prometen también d otros fr), “ ' 

2 . ^Miichos también ^ Qomo dice Cir: 
cerón (,2) y aventuraron su tivida para, 
libertar ^á los que amahan Mas que^ik 

si^^misniois. Otros agu¡Wta^orr.la.vlfdei^ 
(¿a jde. loA tor wrent os • pot la. to bustézí 

de su''cuerpo ^ pdr hkMsWmtte deidad 

frir , á por (?l' vxiedo del supheU , ó de 
la jkueHé. Y otrvst han. .mentido, eñ:. 



perjuiciaideJos que 

3 .r y ; aunque ' la ^mayor parté!: de. 


riiob !-■ 


.. ;- - ■ í 


í / 


. * t 

j i - 


r 4 ^ 't * T < 

Ser 


-fO ^lícMas'Catharlni prétehde én ^ 

Tesoro Jur. pág. 497 que deben enmendarse 1 


últimas palabras de esta Ley 

<'o\ Pirpr. ca 4 >. 14.» P^AtÍÍt,i OyQt(lt*. < 
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los exeniplares de la suma constancia 
de ánimo, 6 dé la mas astuta pertina- 
cia fuese conocida de los Jurisconsultos 
antiguos; sin embargo de eso opina 
Paulo (i) y juzgaron los Legisladores 
Egipcios, Griegos, Romanos y asimis- 
mo los de otras naciones, que los íor- 
mentos son eficacísimos para indagar la 
verdad, Pero si se consideran eficaces 
los tormentos para la averiguación de 
los delitos j ciertamente con mas fuer- 
te razón serán eficaces , y por mejor 
decir mas eficaces para descubrir la 
inocencia de los Reos , pues no es ve- 
rosimil que nadie sufra con tan cons- 
tante ánimo los tormentos, sino el 
que se halle animado con el testimo- 
nio de su inocencia , y se sostenga con 
las fuerzas de ella. 


4 No por otro motivo es impo-^ 
sible desechar los testimonios dados 
á los infieles sobre la verdad de la 
religión cristiana, sino porque todos 
quedan comprobados con el derrama- 
miento de la propia sangre , con loa 

'I 

. . t f • j », 

* « 

(i) Ley de 


(45) 

muy exquisitos tormentos, y aun con 
la ‘ pérdida de la vida. Ahora bien 
; habrá quién (1) se atreva á pensar, 
que los mártires sufrieron crueles, y 
notables tormentos, solamente para 
disimular la verdad y mancillarla con 
las mayores falsedades? 

5 Se hacía pues tanto mas creí- 


ble la declaración dejos mártires en 
el potro acerca de su propia inocencia, 
cuanto mas cierto era que justa 
de la fé de, ninguno se juzgaba, arran- 


cada la confesión de los delitos , es á 
saber, de aquellos de que eran acusa- 
dos en los tribunales de los gentiles; 
pues no se duda que las confesiones 
de los crimenes que se arrancan por 


el dolor de los tormentos, son entera- 
mente débiles para decretar el casti- 
go de los Reos, y asi han de ratifi- 
carse espontáneamente por los mis- 
mos cuando no puedan aterrarlos (2) 
ni la horribilísima vista del potro, ni 


(0 TPrfuUano cap, .< 0 . Minut. Fcl. la 

OCíav* Lactant. iib. 5. cap, 3. Divín, Instifut, 

Ley 4* títr 30. 7* Védse §• J- 4 * ^ 

erts Ensayo, í 


( 46 ) .. 

las amenazas de los jueces para pre- 

** ■ 

caver (jue la grande violencia de los 
tormentos obligue á mentir, median- 
te que muchos prefieren confesar 16 
falso y morir á aguantar los" -dolo- 
res. Con muchisíma razón pues juz- 
gaba Valerio Máximo (i) ser mas se- 
gura la prueba de inocencia que se 
toma de un hombre que atormentado 
ocho veces haya negado siempre las 
maldades que la tomada de oclio , qué 
atormentados una vez se hállán con- 
fesos. 


j 1. j 


§. I II. 


•> ü 






'f 






I Finalmente considerada la na- 
turaleza y condición de Jos tormentos, 
los colocaron los Egipcios , y Jos princi- 
pales Jurisconsultos antiguos (a) Ro- 
manos , y sus Emperadores entre 
los géneros de pruebas ; con cuyas 
disposiciones convienen los Derechos de 
los Españoles (3) , especialmente Jas 


(1) Lib, 8 . cap, 4. Dict. ef Fact, mirab, 

(2) Ley I. 6, 7. 8. 9, 10. ff. de Quastion, 

(3) Los Derechos de los cuales hicimos men- 
ción, esto es de los Godos, Valencianos, IVÍallorqui- 
iies y Catalanes. 


\ 


(4?) 

Leyes de Alfonso X ( i )* 

2 Ahora bien , lasr):|ue en los jui- 
cios, esto es, en los criminales sirven 

como 'de ‘prueban ó bien ^confirman la 
acción del '^acusador ó -descubren da'' 
inocencia del Reo; puesjlai Leyes des^.’ 

echan y ^consideran como? absurda la 

probanzal sníjié/flua y y'vana dé cual- 
quier ReOi«>iPorotPa parte , á el acu-’ 

sador de nada aprovechará la impá-*' 
vida negaéion ‘ de los delitos: luego, 
precisamente ha de favorecer al Reo,, 
no solo para libertarle de pena ex- 
traordinaria según en la Parte r, 
lo manifestarnos, sino también para 
vindicar, y esclarecer su propia ino- 

cencia. 


(i) Ley 3. íií- 30 * 7 » Tú,, fulano, sabes 

(presunta e\ Juez al rea) alguna cosa de la 
íral fulano , agora di lo que sabes é non temas 
que non te farán ninguna cosa sinon derecho, ^ 

ninguno por su iiome por quien preguntase , ca tal 

dria^acaescer que le daría carrera para decir men- 
tira. En' esta manera misma deben pregwitar a los 
presos sobre todos- los otros yerros sobre 

á atormentar. Luego la declaración del reo to 

ma la forma de Prueba y no la forma , y 
cioti de Confesión, Conviene la Ley u tit, 18. Jf* flf 

au^stion* ■ - 


n T I 


r '» 





+ 
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,r : I Este sacratísimo, derecho de que, 
los Reos recobren su antiguo’ crédito 
y honores^, le' confirmarón con varias 
Leyes los Godos (r) , los Borgoño- 
nes (2), los Bajuvarios , los Fran» 
ceses (4), y enrre los Españoles el Rey 
Sabio Alfonso X, por medio de la jus- 
tísima Ley que ofrecemos á la vista 

del Lector ( 5 ). • ‘ 

2 S¿ almno no es convencido del 

O • 

crimen (^aunque sea del de hornwidio^^ 
pruebe , y defienda con juramento su 


(1) Ley 2. /ít, 1. ítb, i. del Cod, de loí Wuigod,^ 
de suerte que ül que se le pone á tormentd, si /o> 
aguantase inculpable^ se le entregue innudiatamen-^ 
te por esclavo el acusador. Los acusadores no su- 
frirían castigo á no constar también entonces In 

inocencia de los reos. 

(2) Cap, 7. y S7 en Lyndebrog. 

(3) Ley 18. iit. 8. en Lyndebrog. 

(4) Cap. 200. lib, $. capiiul. de los Reyes Pran* 

eos. 

( <) Ley 3. fii. 8. lib. 2. del Fuero Real. Todo 
orne que fuere demandado en juicio de muerte de 
orne, ó que fizo cosa por que merezca muerte, é 
lo negare: aquel demandadur habiendo deiecho de 
lo que demanda, pruebegelo con dos ornes buenos, 
á lo menos que sean rales, que la otra parte no, 
los pueda desfacer ^ é si prueba no hubiere , sálve'- 
se el demandado por su cabeza» 


.(49; 

propia inocencia. Hasta aquí el Rey 
Sabio. Pero para que ¡se comprenda 
bien el objeto de esta Ley, tenemos 
por conveniente entresacar ' ciertas no- 
tjeias de las historias de los. Espa- 
ñoles. 


^ 3 Eñ los Reynos de León y Casti- 
lla no estaba aprobado ningún uso de 
los Tormentos en Jos Siglos XI , XII 
y XIIL Pues según consta de varios 
monumentos antiguos (i), se pesqui- 
saban Jos delitos; pero no en fuerza, 
ni mediante la crueldad del potro. 

4 En aquel tiempo casi todas las 
ciudades se gobernaban por Ordenan- 
zas particulares, por las costumbres, 
y por los pa rece res de los -Ancianos 
y de los buenos, llamadas vulgarmente 
Fazahas. Mas Alfonso X con el desig- 
nio de gobernar todos sus dominios 
Laxo unas mismas Leyes, juntó á los 
hombres mas instruidos para trabajar 
el dilatadísimo Código de las Partidas: 
mas no anuló de repente, ó'^^por me- 
dio dé un solo decreto de Ja suprema 

(i) Berganza en el tom. de las Antigüedades Sclf^ 
eiásúcas úe España, 

- * P 


potestad ' las 
y costumbres 
rado el estado 
la posible diligencia á i f acostumbrad^' 
do poco á poco el pueblo a r imperio 
de las nuevas Leyes. 

5 Por este motivo di6 un Código 
mas corto , del Derecho , que fué el 
Fuero y autorizado por el Pey, á 
ciertos pueblos libertados del yugo de 
los Moros, como un privilegio singular,* 
con el fin que agradecidos los mismos 
pueblos á este benefició se sujetáraa 
gustosos á las Leyes de las Partidas. 
Sin embargo n6 se atrevió á aprobar 
en el primitivo Código del Fuero Real 
el uso de los Tormentos , mediando 
contra él Ja costumbre de la nación: 



A' 




res 



r I* 



r- 


t r 


anticuas, sino cons 


de las' cosas i'jlfobó cód 


y tuvo por mas acertado que se com- 
probase y vindicase la inocencia pór 
medio del juramento , que arrancar 
las confesiones de los delitos, aun en- 
gañosas, por medio de la crueldad de 
los Tormentos. 


6 De aquí se inferirá manifiesta- 
mente el espíritu de la citada Ley Al- 
fonsina í pues -6Í por ella se concedie- 


¿(Si) 

ron á qualesquiera Eeos los derechos 

de probar cón el jaramento su pro- 
pia ibóeericia, parece ser consiguiente 

que él ^nismo juramento corroborado 

con él sufrimiento de' los dolores, lejos 
de áer débil, sea aun mas eficaz' para 
la defensa de Ja inocencia, 

7 A lá verdad en aquel- tiempo se 

tema ppr isagrado entre .todos (i) el 

juramento, y era el término'de cual- 
, quier controversia. Noipor eso se ter^ 
íninaban , todos los negocios por mé- 
dmdebjura mentó; pues entre los Es- 
pañoles (a) y otros muchos pueblos, 




Eclestasíkas de España, Chron, áeCcUclm- 

cap, >i.>i,QzT\hzy Cqmpend, Jíhtór, de Es^ 

sana, Pero estos juramentos se^prohibieron entera- 
mente, per la iey «g de las Cortes de Toro! 
.Nacida la heregla de los Iconoclastas era muv 
cuente el uso de Jos juramentos sobre Jos se- 
pulcros ¿e Jos roírtires, el cual se aprobaba tam- 
bién en los siglos antiguos. Léase á San Agustín 
^pisu 78 , á san Gregorio Magn. Uh, 2., epist^x ^ 
líi. 6. eput, 6r. á San Gregorio Turón. /. i, cap Íq, 
«e Glor, Mártir^ Y á Marlene tomo 2. lib. c *7 
EcclesiasU 

A cada paso en el Cod, de las Leyes de las 
y en las Constituciones llamadas vul- 
garmente Fueros de León, Sahagun y Baeza , y tam- 
len en el tií, 8. de la partida 7, con (^ue concuer* 
aan muchísimas Leyes del Cddigo ácl Fuero viejo 
c Castilla ^_y el fií. 8. libt 8, de la nueva Jieeopilt 
«« las Leyes de' Castilla, 

D a 



(Sa) 

especialmente ,en la media edad pa- 
saban por santos , y muy dignos de 
aprobación los Juicios del agua (i), de 
la cruz, y otros muchos; y aun de 
los desafios , ó combates singulares pa- 
ra averiguar la inocencia , y purgarse 
de la acusación de los delitos. 

8 * Mas los que por fortuna no su- 
cumbían én jcl desafío , y los que ani- 
mosamente arrostraban el peligro del 

u^ud ffíd j ó del ysrro hecho dS(pidy no 
solo se libertaban del castigo de las 
Leyes j sino que recobraban su buen 
nombre , y antiguos honores ^ porque 
se había apoderado en aquellos tiem- 
pos de los ánimos de todos la opi- 
nión (2) de que ninguno habría con- 
seguido victoria de su contrario , sino 
en vintud del testimonio de su propia 
inocencia , y del apoyo de las fuerzas 
de la misma. 

(O Mabillon iom, i. Anahet, Baluz. iom^ 2, en 
las Capiirtl, de los Reyes Francos. 

(2) Véase Setpion Maífeí en üu obra Delta Scienr 
%a ehiamata Cavalleresca* 


1 Aun habia mas : el juramen^ 
to que hacían frecuentisimaraenté los 
hombres sospechados de maldades en 
los tribunales eclesiásticos contra la 
falsedad de las acusaciones , el cual de- 
bía confirmarse con testigos , descu- 
bría , y justificaba la inocencia ; pue^ 
se exígia por lo común para que no 
quedase sospecha alguna de las cosas 
que se hablan alegado , según consta 
de varios decretos (i) de los Sumos 
Pontífices, y Legisladores (2). 

2 Justa y debidamente recobrara 
su anterior fama, y todo su honor el 
que para para probar su inocencia no 
se valga del furor del desafio, ni de 
los prestigios, y varios artificios con el 
fin de burlarse de la sevicia de los yer- 
ros hechos asqua , del agua fria , y de 
los demas instrumentos de la cruel- 
dad , el que , repito, no emplee el tes- 

(1) c, 9. 52. y 62. lih. 3. de fas Capitulares de 
tos Reyes, áe los Francos, y tit. $. de la Ley Sálica^ 

(2) Por todo el título de Purgat. Canon, - ‘ 
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timonio de la deposición de otros, 
sino el que manifieste, y compruebe 
su inocencia por medio de su jura- 
mento, y del mayor sufrimiento de 
los Tormentos. 


§. VI. 


I No obstante para no parecer 
que nie tomo el oficio de riguroso de- 
fensor, y abogado del derecho; no ne- 
garé que á veces no tiene lugar la abr 
solución del Reo atormentado cuando 
es. notable la atrocidad de sus' delitos, 

ó media peligro del daño del público. 
Pero entonces dando el Reo fianzas (j) 


(i) véase á Gregorio López sobre la Ley 26. 

7. y á xorenzo Matíteu de Re Criminal, 
Conírou. 26. £ntre los Romanos se ampliaban fre- 
cuentisimamente los juicios con la fórmula judi- 
cial iVon , siempre que no constaba el deli- 
o, o inocencia de los Reos. Sin embargo si el Rea 

cra'’ín;,r ° por «gunda vez, 

jueces pusiesen en la cejilla la señal de^aÜ- 

de Anti,, Jur. 

ce al caso 'nT* lié. j, de Formulif. Ha.-' 

Pnncipalistmamente el cap. <4 de la 
citada Constitución de Don Fernando Va ld« cu- 
yas palabras son las siguientes : si el Reo venciere 

iidad denlos indfc" Inquisidores arbitrar la ca- 
^ de los indicios, y la cantidad y forma déi 


podrá ser soltado, y puesto en liber- 
tad sin pena.; y aunque esta opinión 
seria tal vez muy útil para , el castigo 
de los malvados, y para el bien de] 
público , á nadie aconsejaría yo que la 
abrazase como dicen ciegamente : mas 
bien aconsejaría que el que estime du- 
dosa esta determinación , Ja haga pre- 
sente al Rey , y;, reciba y ejecute si; 
.voluntad con el mayor respeto. 

2 No faltarán quizás algunos quf 
pretenderán que en ningún caso debe 
decretarse lat absolución da aquellos Reos 
que lo sean manifiestamente de deli- 
tos atroces como el de lesa M a gesta tí, 
sacrilegio, heregia, ú otros si cabe 
mas execrables, especialmente si di- 
chos Reos fuesen altivos y famosos, y 
que hagan gala de otros atentados. 
No obstante por las disposiciones de Jas 

tormento, y la disposición y edad del atormenta- 
do, y cuando todo considerado pareciere que ha pur~ 
gado suficientemU los indicios, absolverle han de la 
instancia, aun cuando por alguna razón les parez- 
ca no fué el tormento con el debido rigor (consi- 
deradas las dichas calidades) : podrílnle imponer 
abjuración de levi:, 6 de vehementi , 6 alguna pe- 
na pecuniaria; aunque esto no se debe hacer sino 
con grande consideración v cuando los indicios no se 
tengan por suücieniemente purgados, 
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nscionés y Íiíyes de los Legisladores 
nunca fueron exceptuados los mas hor- 
rendos y enormes delitos^ pues nos en- 
señan los derechos de la naturaleza c|ue 
ninguno debe ser despojado de su buen 
crédito, y buen nombre, adquirido tal 
vez por medio de excelentes virtudes, 
por crímenes dudosos revatidas que 
sean las acusaciones de ellos. 

3 Hubiera dado por concluido este 
asunto á no obligarme el ardiéntísimo 
amor al próximo, y la conexión de 
las cosas á seguirle con la mayor ener^ 
j en lugar de soltar la pluma. 


( 57 ) 



PARTE III. 


CtU(jd(iuÍGT(i €spBcÍ€ ds Tovturo, S€ OpO’^ 
jie d los priucipalcs derechos de ¡a 
naturaleza ^ y ^ lo^ soleifiries pac- 
tos de las sociedades» 


1 




m 

í 


§• I- 


r" 


1 Se ha experimentado en todos 

los siglos, y frecuentisimamente se ex- 
perimenta con especialidad en nues- 
tros tiempos , que muchísimos facine- 
rosoS, no obstante de hallarse convic- 
tos con claras y poderosas pruebas, 
no les hace fuerza la religión del jura- 
mento, ni el horror de las cárceles, 
ni las comminaciones de los jueces 
para que confiesen claramente sus de- 
litos. 

3 Y siendo tan conveniente para 

el bien público, y para la defensa de 

la inocencia de los buenos , atri uir 
riprtos atentados a deteí? 




I 
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minados autores, y atajar con su cas- 
tigó' Jos abusos ; vemos que en. todos 
tiempos se estableció por las Leyes 
de casi Codas las naciones- que debían 
discurrirse y probarse todos los me- 
dios de descubrir ios déütos, y dé ai> 
ranear cor» varios artificios su confe- 
sión de la boca de ios misrxios Reos. 

3 Pero habiendo enseñado la ex- 
periencia que el juramento, los hor- 
ribles calabozos, los grillos y cadenas, 
y otros muchos medios dispuestos 
para, sujetar la astutísima sagacidad 
de los hombres, y precaver'o salir 'al 
encuentro de los cfíigios de les malva- 
dos, son enfí^raine.ntó poco suficientes, 
prevaíeriendw contra ellos su maldad 
y malicia ; parécia que nada restaba 
ya si no el de oblig¿ir á dichos Reos á 
la manifestación de los, delitos me- 
diante la crúelísitna" violencia del 

* i r 

potro. 

4 Y aunque hacia en mí vehe- 
mente impresión la resf-etable anti- 
guedrad de las Leyes, y las costiimbres 
de. unas naciones tari aventajadas para 

persuadirme de la utilidad /eficadhj y 

- _ . ... _ ' * • 
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aun necesidad de Jos Tormentos^ me 
retraía del asenso luego que paraba la 
consideración en los sacratísimos dere- 
chos de la inocencia puestá en peli- 
gro, y en las disposiciones -mas be-« 
nignas y humanas de otros pueblos, 
sin que por eso fuesen entre ellos mas 
impunes, ó mas frecuentes los deli- 
tos. Pero acerquémonos al asunto. 

5 No concuerdan los ancores en la 
injusticia de los Tormentos, y en los 
títulos de la injusticia. Linos la fundan 
en la crueldad de. los mismos Tormen- 
tos : algunos en la incertidumbre de la 
prueba que quiere sacarse de las con- 
fesiones arrancadas en el potro : y fi- 
nalmente otros en la inutilidad de las 
mismas, habiendo otros medios muy 
copiosos de descubrir los malvados. : 

(x Nosotros para poder destruir de 
raiz la antigua tiranía, especialmente 
Ja empleada en los tribunales de los 
Europeos; procuraremos probar con to-? 
da la energía que nos sea posible, que 
«e.. opone á los primitivos derechos de. 
la naturaleza, y que choca cieríísima- 

mente con los pactos de la vida social^ 


1 Probamos ya é insistimos sobra- 
damente (i) sobreque por la naturaleza 
no pudó concederse jurisdicción alguna 
para imponer penas á autores incier- 
tos de delitos , porque el derecho de 
castigar se deriva (a) del delito ageno, 
ó tiene tan intima conexión con el 
mismo, que faltando él debe también 
aquel necesariamente faltar. 

2 Por consiguiente si fuera digno 
de aprobación el medio de averiguar 
los delitos en fuerza de los Tormentos'^ 
se seguiría que también seria lícito 
castigar á ¡os Reos sospechados de cri- 


men sin estar convictos; porque ha- 
bría derecho de atormentarlos , que es 
Jo mismo en cierto modo que caí- 
tigarlos. 

3 Hemos dicho después de medi- 
tado cuidadosamente el asunto, que ha- 
bría que contar necesariamente entre 
los derechos de castigar el de ator^ 


(1) PafU I. §. 3. de ests Ensayo» 

(2) Grocio áe J uu Eelliy ac Püc» lib* 2. tfdf. 20. 


I 
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•mentar porque el derecho dé ator- 
mentar es derecho de causar la mayor 
calamidad, esto es, dolores . crueles; 
ahora bien , á nadie debe . imponerse 
justamente semejante cala-midad sino 
para satisfacer y en pena del delito. 

. , 4 Tampoco ignoraba yo cuando 
me proponía establecer este dogma, 
que muchísimos autores llevan Ja opi- 
nión de que media alguna diferencia 
entre el derecho de castigar ^ y el de^ 
recko de' imponer calamidad. Los Tor- 
nientos(i), dicen, por mas pesados, y 
crueles que sean , se decretan justisU 
mámente, no ciettamente en castigo 
de un delito dudoso, sino solamente 
como un medio muy necesario para 
revelar los deÜtos,- 

1^. 5 Mas á ninguno debe imponerse 
^peña, sino al facineroso, porque por 
su naturaleza corresponde solo al cri- 
men. Por otra parte la aflicción , la 
calamidad, y finalmente la contraria 
fortuna acomete y molesta también 
á los ifliocentes; pues muchos nacen 

. V i. 

] 

<l) c, en el 'fí/. de QMQSStiQñ, 
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miserables 5 unos sujetos á achaques 
por su debilidad corporal , otros pa- 
decen de pobreza , otros son persegui- 
dos por odio de los poderosos, y 
afligidos ¿ón varios trabajos sin haber 
dado motivo para ello, Y asi no debe 
extrañarse' qñe alguna vez ciertos ino- 
centes acusados de crímenes , sean con^ 
denados ál Tormento. 

t • u 

§. IIL b ^ ^ 

I Mas la distinción que se hace 
entre calamidad y la pena ^ es muy 
faíaz ; "porque cualquiera calamidad 
es una pella que ciertamente ator- 
menta 5 hace desdichados y causa á lo 
ménos alguna molestia : en cuyo sen- 
tido llamó Plinio penales (r) é hijas 
de las Furias á las aguas, y en el mismo 

usó de esta voz Ovidio (2). 

12 A la verdad á todos los hom- 
bres concedió Dios el derecho de huir 
y apartar de sí cualquiera calamidad 
para poder gozar felizmente de la vida 


(1) lAb. 4. cap. 8 . Hist, NaU 

(2) £pis^* I* ^mor. 


que recibieron del mismo Dios; de cuyo 
derecho no deben ciertamente ser pri- 
vados j á no ser que por sus delitos se 
hagan en cierto modo esclavos de las 
penas en cuanto tengan que com- 
pensar con arreglo á la equidad á otros 
el daño que les hayan ocasionado. 

3 De que este derecho sea cons-- 
tante, eterno é imtnufable, están per^ 
suadidos gravísimos Teólogos, -que se' 
fundan en muchísimas' razones y testi- 
monios divinos para man 
Dios el mas justo de todos los Legisla- 
dores jamas causó la menor calamidad, 
y ni aun puede causarla á aquellos honi- 
bres que estuviesen enteramente exen- 
tos de todo pecado si fuera esto po- 
sible. 

4 De este mismo argumento se 
valias. Agustín (i) para confutar á 






(i) Z. r. Oper. itfíperfcct. cap. 27. ptor jurío 
como contimiamente lo dices tu contra ít , y sm sa er 
lo qve dices ‘y justo es y vuelvo & dcc/r, J)20s\ y por 
eso 710 haria desdichados a los gve nacen y tij permi- 
tiría que los hiciesen tales y á no tenerlos por Reos. 

Concuerda Ja Carta Synod. de los Padres ^frtcan. 
en Cérdeña , S. Fulgencio en el lih. de Inc^ndt. ^ 
Mas para que no se extienda esta disertación 
mas de lo que conviene , omitiré de intento 
muchas cosas, con que probaria fácilmente qne 
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Juliano "y á otros, y probar y demos- 
trar Id vendad del pscddo ori^ÍTidl , por* 
Que Dios, seguí) juzgaba el Santo Doc- 
tor, rioafligiria á ios hombres, espe- 
cialmente á los niños , con desgracias 
y calamidades; ni aun las mas ligeras, 
á no ser también ellos mismos partici- 
pantes del pecado de Adan (i). 

5 Esto supuesto, no podría defen- 
derse la justicia de Dios sin dedu- 
cir las causas de las miserias que pa- 
dece el hombre , del mismo pecado del 
hombre: pues parece injusto el pa- 

’ -i i ■ ? * - í aJ ' . 

S. Agustín guardó siempre consecuencia en defen- 
der aquella doctrina, y que nunca se apartó de 
ella, á pesar de lo que en contrario opinan otros, 
fundándolo en una dilatadísima enumeración de 
textos que recopilaron de varigs libros del Santo 
Doctor; y cuyo sentido si no me engafio dei todo, 
no penetraron bien: pues en aquellos lugares {es á 
saber en el lib, 3. áel Libr> Alv, c, 20. del Don de let 
Persez>er, n- y en el lib, i. délas reiract, c, q.j se 
explicó hypotetic&mentc ó como áiccx] condkional-' 
mente^ y para redargüir y estrechar á los Manicheos 
y cortarles todos los efugios les concedió gratis, y 
no porque lo sintiesé así, que la ignorancia y di» 
^cuitad son los primordios de la naturaleza, y 710 
¿os suplicios. Su propia opinión la declaró con bas- 
tante claridad y de intento en otros textos que ya 
hemos alegado, y la defendió contra los argumen- 
tos de Juliano. 

(i) S. Pablo. Episí, á los Rom, cap. 5. v. 19. 
Pnes asé como muchos quedaron constituidos pecadores 
por la desobediencia dé un solo hombre,.,. 
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decer aunque sea momentáneo’, de 
cualquiera calamidad, cuando ni le 


ha merecido el hombre ^ ni podido 
evitar* ' 

6 No por eso pretenderé que. no 
deban meterse en la cárcel á los que 
sean sospechosos de delitos, hasta que 

conste_ de -su inocencia , porque aun- 
que' la prisiíjo ó detención de los 
Heos es c 6 sa calamitosa , especialmen- 
te respecto de hombres inocentes que 
sean acusados de crímenes por casua- 
lidad ó Calumniosamente; sin embar- 
go es* ciertisimo que la hará justa y 
y debida la voluntad y conocimiento 
de los hombréS“; y para aclarar esté 

punto , *c0i}-V'iene''*l!raCersé antes cargó 

de ciertas cosas ■ - • - 


7 En el estado dé la naturáfe- 
Ea (i)*de' ningún niotio seria lícita la 
captura de los que fuesen inculpables 
6 se supusiesen autdrés’indiertos de al- 
gún á él 1 f o-; 'pues a ú n cC nsid era d os sqí- 
lamente los derecho^ de la naturaleza, 

nadie Sjt?; aventaja en .a.utoj-ida.cLiá ios 


i " ^ 




W Mi A ,\ 


I i ér*- 


(3) * S&nto- Thbiri* á. 4-" qitáísti- ÓJ. brí. 'iir 

E 
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demas hombres* ningun.o (it) puede 

procesar á otros,, porque todos spQtigua^ 

les por naturaleza y gozan: de iigyales 
derechos, asi de conservar la vida co- 
mo de disfrutar las felicidades de eJJa, 
de las cuales la' principal segurisima- 
mente es el uso mas extenso de la li-* 

4 ^ 

bertad 5 excepto el que se oponga á la 
religión 6 á la razón, 

8 Pero si en el estado natural fue- 
se permitido alguna vez poner en la 
cárcel á un Reo sospechoso , parecería 
consiguiente no ser iguales los dere-^* 
chos de los. hombres y. depender el 
uso de la libertad de . cualquiera par- 
ticular de la voluntad 6 arbitrio de los 

* , 

otros, pues Jos demás, podrían arro- 
garse la jurisdicción que es tan nece- 
saria para decrietar la prisión de un 
hombre libre siempre que d^dáran 
de la probidad de, lotro,, 

,.9^ Ademas'd*? eso podría él mismo, 
formar recíprocamente juicio de la .vi- 


i Ci) ' Lotk cap. WíiefOobhrnd Chil, Hercio UrV- 
sert, áe Socialitaie^ sea, 3. §. 25. Gundling. en el 
yus, Nut» eup, 36, §. 21, Véase á Sto, Thom. part, i; 
quiUt, »rt, 3. y 2,^2.. ^usssU 67. arU U\ 
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da V costumbres de los otros , en vir- 
tud del .chal juicio si veia ó acaso 
sospechaba que eran malas las accio- 
nes'^de'aqiféllos , podría tambien^pri- 
siona ríos- día sta que - se desvaneciesen 

las sospechas y conjeturas de delito 
que hubiese formado en su imagina- 
ción. Todas las cuales cosas si fueran 


licitas , "ni sériari iguales los derechos 
naturálés de los hombres , ni subsisti- 
ria el estado de la naturaleza, -- á. 

10 vMá's en el estado de la vida 
áócial (-í) es permitido^ y aun está se- 
riamente mandado el arresto de los 


Reos en la cárcel , porque loíi hombres 
cuando se juntaron en (Sociedad , ce- 
dieron cierto Irado tío tos derechos de 

_ * 

su libertad^, eonnriettdo á los magis- 
trados facultad de ponei* en prisión á 
Jos acusados de delito. * ■ ; 

-Pbr • este' mo^iyo* ios hombres^ 


II 


los cuales ciertáinenté* SOh áhbritos" y 
duehoside sus aeck)ñesh, phéden renun- 
ciar espontáneamente ó por su utilidad 

la libertad de ir y, detenerse en una ú 
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S, ^Thm. en el lugar títadoa 

E O 


« ♦ » 
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otra parte , y otros derecho? muy se- 
mejantes y extensos, y 
mando de otr.os,- sirurrogapse ási i - 
mos ó á los demas agravio ni- vio, 

lar ni quebrantar algún; derepho na, 

turaL r *i; i > ^ 

IV. 


^ ii* m ■* '■ 


§• 


’ : j 


f .• I 

• '■ 'K’ '■ • - - •*' 

I A nadie cfoncedió la naturaleza 
derecho de atormentar, los cuerpos, 

pues es constante la opipion de loa 
Teólogos, de Jos Jurisconsultos y de ca- 
si, todos los. hombres contra la absurda 
doctrina ,4e . los Eistoicos,ide que no nos 

es licito acabar, cpn; la- vida que recr-, 

biraos de ©ios, contra.su voluntad , ni 
acelerarnos la m.uerte voluntariamen- 
te; y por la,misma;razon prohibeíi las 
Leyes , asidje -lactiaturalesa , como' las 
divinas, los larguísimos ayunos (i),;las 

vigilias de.dianyi idermoche , Ips azotes 

sangrientos ( 3 ) y. J®® demás, aptos dé 
crueldad-.(3,).,;i que atormentan, enor;- 




o • 




i 

f 

L 


(1) S. TÍíoítí*.’ 2! i '-i.^úeesi, 147,' árf.' r* 

(2) Gerson Opvsc, ndv. Flagellant* 

(3> S. Thom. 2. 2 . guasU 2$. ari, 4* & 5 * 

guast. 64 . art, íí ' . . í * 
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ínementé el cuerpo humano, destru- 
yen 6 debilitan demasiado sus fuerzas, 
cuya conservación á la verdad es pre- 
cisía para que podamos obedecer los 
preceptos de Dios , y ejecutar y llevar 
al cabo muchísimas obligaciones de la 
vida social. 


2 Los hechos contrarios-que halle* 
mos de los Sa n tos , n o pueden a lega rse 
por exemplaresj porque en realidad es- 
tán fuera de das reglas, y algunas ve- 
ces deben atribuirse á un rapto im- 
prudente de devoción , y á veces á sin- 
gulares auxilios divinos, que Dios no 
concede sino extraordinariamente. 


3 -Por iotra parte no hay quien no 

vea cuan^ enormes son aún 
los mas suaves tormentos de esta clase,^ 
los cuales exceden con su- poderosísi- 
ma violencia* , no solo la crueldad de 

cualesquiera >ayunofeV vigilias y azotes 
sansjrientos-^ sino que también abaten,; 
maltratan y descoyuntan & los hombres 

mas fieros* 

A Semejantes Tormentos se hacen 

4 los mas tan atroces y can horribles, 
que algunos tienen por castigo, 


grave el padecerlos, que sufrir la am** 
pntacion de ambas manos. (j)fj otros 
los prueba 11 como cioiitrarios- á la 

misma hurítanidad ; aiuchís-imos Jos 

♦ 

juzgan mis terribles quec[!a misma 
muerte, á causa de que dilatan los do-, 
lores, y muchos por evitarlos prefirle-» 
ron morir. También la experiencia ica- 
ria nos ensena que casi todos los Reos 

bajan del potro trémulos, '.descoyun- 
tad K, desmayados , medió jTiuerto.s, y 
precisados á meterse en cama. • o 

• I 1 f 

. 5 Resumamos, pues', todo lo^qüe 
se ha disertado hasta aquí, y reduzcá- 
moslo á un argumento bien manifies- 
to. De ninguna manera es lícito á los 
hombres usar de crueldad co.ntra sus 
cuerpos: de ninguna manera-entregarse 
ellos mismos á los^Tórmentos : íiiega 
tampoco pueden eoncedef jár los ma*- 
gistrados Ja facultad de .castigar con> 
crueldad , ni atormentar árdos Reos:- 
porque no es dable que transfieran A 

otros un derecho que ellos mismos no 



O) abajo §. lo* 




2 
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. 6 N¡iá ésta opinion se oponed! 
que los hombres hayan conferido á-lo^ 
Magistrados la potestad de imponer 
la pena capital, á Jos facínerososyno 
obstante de carecer absolutamente el l<á 
de la facultad de matarse por don- 
de objecarian algunos queisdel misnía 
modo pueden conceder á los Magis- 
trados potestad "que no tieneni. de 
atormentarse á sí propios. ' ..üíI 

7 Raciocinio- á la ^ verdad * especió-^ 

*0 ; no le negamos ; pefó capcioso '^y- 
falaz: porque aunque- los hombres no¿ 
pueden disponer de sí^niismos , les con- 
cedió la naturaleza (i) poder conde- 
nar á muerte á Jos auíorea manifies-^ 

Ik 

tos ‘de f ina Ida des*, y no ásf- ü l&é dudo**- 

sof. Si no se me concede- esto, habrA 
que negar el derecho aqae tieíaelfét 
hombre de conservar-Sü^vida y de de-» 
fenderla cóntrtKk fueíTia y asechanza^' 
de los mal vados, ’ ^^pues no pódemoí 
atended á nuestra* 'segunda d» sin ‘darr 
muertev 5^ dertos hombres , éspbcial-' 

mente- feroces, pertiiiaGés y astutisi-! 

# * 
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mos j-que sirva de escarmienttí 4 otros 
para no cometer iguales delitos, / ' -‘n 
^ ,8 Pueden pues los hombres rehun? 
ciar á este derecho que propiamenteC 
les pertenece, esto es , de dar muerte 
á los facinerosos y transferirle ái los 
Magistrados ^ principa lisimamente en. 
fuerza del pacto social. • 

' o Sin embargo ninguno recibió de 
la naturaleza la potestad ya de atormen-, 
tarse á sí mismo, y ya de atórmentar á 
los Reos sospechados de delito. No á si 
propios, repito, porque seria sevicia con^ 
transí Qiistno, la cual como lo conhesaii 
también los contrarios, está ptiohibida 
por la Ley natural y divina; ni tanipoco 
contra ios Reos dudosos, porque_cuaI- 

quler sevicia, y crueldad contra ¡otros,, 
pórgalas ligera que sea, se halla veda-f 
da por las mismas -Leyes natufales y 
divinas , á; no ser- que medie, un cri- 
men cierto , en virtud de cuya per- 

a la 


petfacion’ sei' destruya la primitiva, 
igualdad de los^rhoftibres, y adquieran 
los Inocentes la jurisdicción ¿ que tpdoa 
confiesan ser tan necesaria para decre^ 
tar Iqs ^or mendos ^ Luego consideradas 
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solamente las ^hcyes de* la naturaleza 
no reside e’^n Jos' hombres potestad ‘al- 
guna para^ atormentar que puedan con- 
fiar á los Magistrados, ¿aunque medie, 
el. vínculo, y váütoridad de cualquiera 
pacto. .-V g 

10 Aunque S, Agustín se persua- 
dió que los .tormentos repugnaban á la 

Léyj de . natural^ creyó' no obs- 

tante que su uso era útil y necesario 

para .desemptenarí k obligaciones de 

la vida socia,i/\'He aquí ’Ja^- palabras ^ 
del Santo. Doctbr\en el cap., .6, lib. 19V 
de la Ciudad 'de Dios, y dire^ ' 

Tfios cuando alswfio es atorTfientado en 
su causa\ yKCuando se exctn^iiía si e$. 

Meó^ se-púne d tornientcii^y^siendodrio* , 

eente paga vpor ut^ delito únciéxtope^ 
ñas certísinictsh'no porqué se descabré:, 
que leí cometió sino porque se 
7 .a que vióy %aya ^cometido - : yi] por esto, 
la ignoramiti. 'del: liiez es^ muohüs veces 
calamidad.dd , itiocentc, ^ lo qae es, 
mas. intolevablep mas digno, de llorar^* 
í e y 4 e regarse y si fuese ^posible , con^ 

fuentes de lágrimas , es que atqrmen^^^ 
tMñdo-M Im?»' al acasadp. por. noM^ 
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tar por su lignorancSa, ' ‘úl 
acontece por la desdicha de Id igno^ 
rancia^ que da la mueTtei,^^ywal atoT-\ 
mentado , ya al inocente ','á quién ator-» 
mentó por no matar al inocente. P\)r^ 
que si prefiriese conforme d la Opinión 
de estos salir dej esta 'vida á aguan^ 
tar por mas tiempo aquellos Tormén^ 
tos ^ declara'' que cometió lo que no ha 
cómetídoi Y sentenciado asi y alus tí-» 
ciado , ignora toda-úia eh Juez- si ha lie* 
'oado al '^suplicio d uri. culpable ^ ó d uri 
inocente, ^después - de ^ haberle, atorrñen - 
tado con el fin .de nodquitar le la vida^ 
no sabiendo si es inocente ’, por este 
medio atormentó al inocente con el fin, 
de sabérloy y sin embargo de no saber-» 

lo le quiióúa ^vidd En -medio de estas> 
tinieblas ' de la 'vida ’^socidl^. ¿ se . man 
tendrá ’^rnesqlutQ aquel sabio Juez^ ó 
dar a SW' sentenciad. Ea dar a Uanamen^ 
te , porque la sociedad humana de que 
juzga no le Vs permitido desentenderse, 
le obligd, (adviértase esto' seriamente) 
y arrastra q cumplir ^ con esta úhli* 
gacion^'-r^. , ■ ’ úv U : 

1 1 " Contra esta opin ion de San 
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igíistió se declara con vehemencia y 

liberrad. él muy e^cl irecido varón Luis 
Vives: cuyas palabras"' llenas de juicioj 
yt eíociíeuci:* no deben omitirse aquí:. 
Verdaderamente ('lice en .el> Schol, al* 
lugar, ti cada) fué Invención de Tarquín 
no oiAe't algún Tirano -aun mas cruel 
2 tda^ar^ la . verdad por medio de • los 
Tormentosa, mediante - ¿ que no ios 
aguamara el gner pueda\\padecer ni 
el que ha\pu€da^ porquercDmo dice, el 
prudente' Minio y obliga 'd ' mentir el dom 
lor también á los inocentes Me ad-» 


miro que los Cristianos retengan con 
tenacidad, como coja^ religiosas tantas 
gentHiéas'^'y . no solo contrarias d da 
caridad: y nrnrisedámbre Cristiana ,. sina 
también d toda humanidad. Dice Sun. 
Agustín que se emplean los Tormentos 
por obligar d elJofld 'Sociedad humana, 

¿ Pero quién no advierte que habla con 
los pues '¿gué necesidad tan 

intolerdble es esta ^ si ni es útil y pue-^ 
de ahplirsje .sin daño ^del púhlico^l ¿Có-* 
mo vivén tantas naciones y aunlas bdcrí 
bar as ^:rs.egün las califican los Qriegdsl 
2/AoíiEátiaos ^ Ms: cuales iazgan cosa.. 


jiercL:y (rrutb' <itQTTtiBTítc¿T d vin hoTribré^ 
de \ tuvo delito se "duda!, Ndsoirosiy€& 
d \saber ^ unos homhres,i dotados de- toda 
humanidad'atorinentamos d los hombres 


para qtte no mueran inocentes^ de suer^ 
te que ríos causen mas compasión que 
si^ se^ le S' quitase' la^Oida^ pues ve^ 
ce's los Tormentos son aun Mas pesa^ 


dos que da'snúíertey ^ Por pentura no 
vemos con f\pKécueficia ''^y - ^diariamente 
que prejíeren ^moriv a sufrir" los<u Tor» 
méntos f y segUTos de set ajusticiados 
confiesan el delito d truéque de no ser 
atormentados^. Tenémbs d la verdad aU» 


mas' de verdugos ; pues podernos sufrir 
los lamentos y llantos arrancados con 
tanto dolor de ' un Momb re que igno-* 

ramos ser tulpahle^ \ u: '' ' ‘ 
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i* v.i : Sin embargo , aunque hobiésen 
podido los hombres conceder á los Ma- 
gistrados el derecho de atormentar'^ de* 
ningún modo es^ verosimil, que lo hu- 
biesen concedido ■ sin ser estólidos y fa- 
tuos, aun mediando la. autoridad del 


pacto mas solemne. Porque tal ; es 
]a naturaleza del ‘pacto social , tal el 
objeto 5 é ^intención* de los contrayen- 
tes, qne solo se entiende concedida á 
los supremos Gobernantes de los puenf 
blos aquella potestad, solamente aquel 
derecho que sea enteramente necesario 
para , formar las Leyes. ‘ h * u 

a Mas porque Jos 'supremos Go- 
bernantes no solo aconsejan, (autori^^T 
dad propia de los Consejos) tam-t 
bien .mandan y obligan á ios que se 
resisten, solo pueden disponer por sus 
Leyes (i), y tnahdar las cosas que ten? 
gan conexión con el bien general y 
precioso de la Repúbica, y por cuya 
Omisión peligraría la misma y se me- 
noscaba ri a la prosperidad de casi todos / 

los ciudadanos. ■ / 

3 Pero las demas cosas , como son 

las acciones de ir allí, 6 aquí, de de- 
tenerse , de velar , de dormir , de ha- ; 


(i). S. Thom. 1 . 2 . quast. 96 . art. 2 . Hugr Gro- 
Cio de ^ur BeU. ac Pac, iib, 2 . cap. 20. §. 20. Eu- 
SPb. Amort. P&rt, 2. 'RcfilxfoneT ad Princtp. P, 
£ordii. §. 6 Las Instrucciones por la Emperatriz de 
todas las Rusiat ^ara ia formación de vn Código de 


¡Leyes • 


9 0 


• é 
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blar , los oficios de gratitud , liberalidad 
y misericordia , y oíros de esta clase, 
aun'^jue son muy fáciles y muy pro- 
vechosos al Estarlo , si ít embargo no es- 
táii‘ sujetos ai mando de los Legisladores, 
para que su supremar potestad no pase 
á titania y la libertad de los ciudada- 
nos no degenere en esclavitud (r). 

4 Si noestán suj^^cijs á los Derechos 
de Jas sumas Pote.^Tades. muchas cosas, 
seguramente fáciles, y que serian muy 
provechosos al Estado; con mas fuer- 
te razón deben exceptuarse las dema- 
siado difíciles, y principalmente Jos 
mas perfectos oficies de las virtudes, 
de cuyo explendor falta por lo común 
á los hombres la facultad. 

5 Y así la virginidad perpetua, la 
renunciación de la hacienda á favor 
de los pobres, y otras cosas casi se- 
mejantes, deben persuadirse por via de 
consejo; pero de ningún modo seria- 
mente mandarse , porque semejantes 
virtudes egregias dependen de espe- 
ciales auxilios divinos que Dios no 

•• ■ 

(I) Eusebio Amort* en el lugar citado» 


concede á todo» ( , sino á pocos es- 

cogidos. ^ ® 

6 En medio de eso si residiera en 
Jos Gobernantes de Jos puebJos Ja po- 
testad de entregar los Reos aJ 7br 
Mentó; sería necesario que'estuviesea 

obligados á ejercer un perfecto y Jie- 

róyeo acto de ^virtud no solo losni 

siUQ íaipbien los inocentes: és- 
tos Ultimos para comprobar Ja certe- 

por medio del sumo sufrimiento dé 
os Tormentos; y aquellos para abrir- 
se y disponer, digámoslo así , por sus 

m • ^ ^ de la muerte. 

mediante de qna />ro/ita confesión de 

SUSaGliCOS. ' r r ; 

7 Ni por eso puede negarse jus- 
tamente á los supremos Gobernantes 
la facultad de compeler á Jos ciuda- 
danos á los oíicios excelentes y he— 
ráyeos de las virtudes , y de exponer- 
os tal vez á los riesgos de morir, 
cotilo^ cuando se íntima al soldado que 

centinela no abandone su pues— 

Matheo en el cap. ip. verr. ii. y S, Pa-* 
rf a lot RptT}. cap» 7, ' 


(8o) . . . •_ 

to. Sin embargo es i nd atablé que éñ§t 
pocesraci la han dado los pueblos sü*^ 
jeta á muchas limitaciones, ¡y ceñida 
solamente á aquel tiempo én que no 
haya otro medio ( i), dé. atender á la 
seguridad de los mismos pueblos; • ‘ 

8 Ahora procuraremos con el ma- 
yor cuidado y esmero hacer constar 
á todos, que aun prohibido d uso dé 
la Tortura, puede subsistir la Repú- 
blica próspera,’ estable y felizmente.^ '' 

■DO,, * ,- ■ 

^ ' o . 

* 

_ f * O ^ 

, §. VL ■ * 

* » ^ 

t t ^ ^ i . V 

- - f- ■ ■ 


I A la Verdad mucbos Rstados se 
hallan gobernados por excelentes Le- 
yes , como los Ingleses ( 2 )*, los Sue- 
cos Í3), los Prúsiáiios (4) » los anti- 
guos (o) Españoles , ' y ásimisrao los 

1 “ , • . ^ ^ 


(j) Grocio de yur. bell. ac Pací, lib, I. cap, 3* 

y 4. Pufendorf 7 * y 8* ^ 

Véase á Sto. Thom. i. 2. 96. cW. 2. Euseb- 

Amorl. Trat, 2. §. 7 - 4. Theoíog. MoraU 

Alfons. Tostad. írt HefensoY* 'ParX, 2 . cap, 5S. 

' ( 2 ) Thom. Schmith dp fíef. 2 , 27» 

- (3) El Autor del Opúsculo Pe/ J>eUtii é áellt 




pene.f.%, 16. • .... ■ . ' ' - 

(4) Véase la pfscrtacion publicada baxo la au- 

toridad de Federico II, de Prusia , jobrí? /«* 
í'tfzbnéJ’ de.establecer d abrogar laS'LeyeS. ' ' ' . 

(5) Maf arriba §. 3. ». i* part. 2,'d€ este Sntayo» 
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Komanos (i),- mientras su República 

no fué oprimida por la tiranía, é 
igualmente otras naciones feroces, ea 
las cuales se. suprimió de raiz, 6 era 
absolutamente desconocido el uso del 
potro’, y no por eso se deiinquia con 
nías desenfreno. 

i a La República de los Hebreos ( 2 ) 
fué gobernada bastante felizmente por 
Moyses, y demás Jueces, por David 
y otros Reyes santísimos, sin que por 
eso se indagasen los delitos por el ar- 
te del potro, no obstante de ser aquel 
pueblo de dura cerviz (3), y de que 
apenas en estos tiempos se cometen 
tantos , y tan graves crímenes como 
fie leen en los Profetas; ' 

- 3 A mayor abundamiento vemos 
que muchas veces se destierran de 
los exércitos los Tormentos sin menos- 
cabo de la mas rigorosa disciplina mi- 

("í) Consúltese á G roclo, íort. \,epul. 193* 

(2) Cap, 1 ^ciitero 7 i. El suplicio de la ruedan 
^ue no era rarb'entrc los Hebreos , se executaba éu 
el potroi, según largamente lo conjetura GalméC 
en el Dicción, Siblii, Supplkmm',f pero no para ave- 
riguar los delitos, sino para Ja sá'risfaccion y cas- 
tigo de los qué ya estaban probados. 

(2) £xod. cap. 33. 

F 
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litar, shv embargo de que regularmen- 
te -se componían estos de sugetos ver- 
sados en toda casta de fechoria%y dis** 
puestos por su naturaleza y .costumbre 

á cualquiera atentado, 

¿ 4 Los nobles , los .caballeros y. 
otros hombres muy distinguidos están 
también ' esentos de la pena de la . t? 
Tortora. Luego la Tortura (i) es j?ro- 
pia de los plebeyos. Mas si la Repú'- 
blíca puede subsistir sin poner en Tor- 
mento á. aquellos que armados de po- 
der., autoridad, y ciencia pueden oca- 
sionar mas daño y ocultar sus delitos: 
¿por qué se sujetan al potro solameU'^ 
te los plebeyos y de baja esfera^ de 
los cuales no son de recelar delitos tan, 

L * - 

4 

grandes j ni cometidos: con tanto je- 
creto ? 

5 No solo por esta razón debe 

í - - 

- ^ ' • . . ' ' - 1 ' , 

C^) SchaUero en las Paradoxas de Tortura. Qué 
es ser caballero Romano (pregunta Séneca episto- 
la 3 ó libertino^ ó esclavo'^ nombres que deben 
su origen á la ambición, ó al agravio. No nos des-* 
atamos contra las varías clases .de los hombres* 
pero quizás- tenemos razón de quejarnos de los 
estepslsimos privilegios de algunas, siendo muy des- 
igual, muy dura, abatida y, trata da con menos-í 
precio la condición de’otras. - 


J 


considerarse de ningún modo necesa- 
rio el lUso de los Tormentos , sino 
también porque es ineficaz para la 
averignaciüo de los crímenes respecto 
que suá confesiones no deben juzgarse 
libres (i) , ni sinceras mediante á ha- 
berlas: a Trancado el miedo, y temor 
de los Tormentos. La poderosa violen- 
cia del potro quita_^f(iecuendsimamente . 
la libertad, y las mas veres descaecen 

de ánimo aun los hombres de un vi -9 


gor, 6 espíritu innato , y se acongojan 
mas violentamente con el dolor de la 
Tortura que si les acometiera una fie- 
bre: en el cual estado ( 2 ) no debería 
legitiitiaraente prestarse fé á sus aser- 
ciones: -pues como dice Giceron,.,, en 
tanto apuro no queda lugar alguno á 
la verdad. 

^ 6 Por este motivo se manda en 
nuestras Leyes que no se dé crédito 
á las declaraciones, arrancadas por el 
Tormento, si después no se confirma o 


- * - » 

(I) Arlstot. 3 . Efhic, cap, i. tey iH, 30 . 
if crt. y, 

< 2 ) La citada Instru^iom. de S. M. la £mperjí» 
triz de todas las Rusias Art. 10. 3» ^ ^ 

P a 
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espontáneamente (i) cuanJo ^ya no 
aterran á los ' Reos la horrorosa ivista^ 
^0! pQff Q j y • 'demás instrumentos' de 

la crueldad. Luego por la misina razoa 
tampoco merecerá la menor fé la con™ 
firmacion dé laiconfesion arrancada en 
d Tormento , porque las mas veces se 
hace no voliintariarnente , sino por 
cvitsr el volver á ser atortxiGntsclos^ 
pues saben todos los Reos qüe han de 
ser arrastrados de nuevo al potro (^)» 
y quizás mas cruelmente rpartiriza— 
dos , si no vuelven á reconocer, los de- 
litos. ‘ 

7 Pero para- explicarme con mas 

claridad , si no se considera verdadera 
Ja primera confesión de los • delitos^ 
por haberla producido el miedo;- tam- 
bién su ratificación deberá tenerse por 
feisa, ó á io*ménos por^udosaíno ne-- 




• - » * 


•Í.-J: 
t 


(T) Aunque no encuentro eti las Leyes Rom»-' 
0as vestigio alguno de esta^ratificácíon espontánea, 
íí aparente ^ con todo eso esta admitida semejant® 
solemnidad por las Instituciones de los Españoles, 
y por la practica general de los tribunales d® 

^Europa* , 

( 2 ') Jjey 4» tit* 30. fart, 7. Reconocw j-a dí/i/O 
^JiHotíiS y cowo- se J^é', eh'^urcio lib* 2. cap* 2» 
fité por no ser atormenteÁo segwni0 vez» 


( 850 

gando nadk;que Jambas provienen deí 

mismo horror á los Tormentos. 


^4 j ; 
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1 Ultimamente 5? muchos inocentés 

acusados por casualidad, 6 calum- 
niosamente, se atribuyen así mismosj 
ó culpan- tJe delitos á otros por evitar 
la violeñeiá de la Tortura : pues^de 
este modo se reconocieron Reos- al- 

fc ■ - 

gunos Cristianos cuando el ^mpéfa- 
dor Nerón echando la rodiosa culpa á 
los Cristianos del detestable crimen dé 
haber puesto fuego por diversión á la 
ciudad de Roma, se. atrevió á qompe^ 
lefios por fttiedio de lá Tortura á ¡a 
confesión dé tan, grande atentado. 

< En los primeros- siglos de la 
Iglesia (^i)?,,no todo^s los Cristianos se 
atrevían ,á confesar públicamente su 
creencia en Jesucristo ;* y ^sivt embargo 
los Circuncelliones (2) , hombres criie- 
lísimos j corrían temería y voluntaria-? 


V m 
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(1) Tacit. lib. 1^. Annal. , .. . . « 

( 2 ) S. Agustín de las.Hmgí^v^dp* 09. y 

sobre S* yum* ' 

r 3 
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mente ofreciéndose á la Tortura. 

3 Los niños de los de Capado* 

cia (i) acostumbraban también reci- 
procamente sus cuerpos á los Tormen- 
tos para poder vender sus falsos tes- 
timonios: y los de los Esparciatas (2) 
despedazaíios de azotes ni aun siquiera 
suspiraban. Los Egipcios ( 3 ) mas pron- 
to se dejaban conducir al patíbulo que 
sujetarse á confesar sus delitos. Zoí 
Españoles (4) muchas veces perdieron 
la vida en los Tormentos por no re- 
velar el secreto que se les había con- 
fiado. ? , 

4 Los esclavos de los Atenien- 
ses (S) por mas cruel metí te atormen- 
tados que fuesen , nunca fueron con- 
victos de faltar á la verdad en ía con- 
fesión; y frecuentisima mente lo mis- 
mo sucedió con los ingenuos ó que no 
éran esclavos* Muchisimos judíos elu- 
dían las pesquisas de los Inquisido- 

0) Vetus interpret, á la Saíyra sexta de Persh^ 

(2) CicPr. ¡ib» 5. de las jQitesthnes TttssuU 

(3) Elfano lib, 2, cap» 4. Hísí» 

(4) Justino lib» 44. nú/. 

(.S) Oret» 2» in Onetor* 
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res , (i) ganando la impunidad de sus 
delitos no solo con perjurios , sino 
también con sufrimiento de Ja Tortura, 
sin dejar mas que ver. 

§. VIH. 

I Tenemos otros muchisimos 
exemplares , que- seria muy fácil amon- 
tonar , así- de resistencia como- de de- 
bilidad 5 que dividieron á los antiguos 
filósofos en opiniones contrarias acer- 
ca de la utilidad de la Tortura. No lo 
extraño ; pero lo que no puedo dexar 
de admirar bascante, es que el Empe- 
rador JusCinJano sancionó sentencias 
opuestas de los Júriscoasulros , puej 
Paulo (2) creyó que los Tormentos 
eran eficacísimos : : : paxa averiguar la 
verdad \ y al contrario Ulpiano ( 3 ) 
que no dehia prestarse macho crédito 
a los Tormentos ^ respecto de ser cosa 
frágil y peligrosa , y que encubre d la 
verdad» ^ . 

.A- 

Cr> Mrí Le Clerc. /£>«. ir* fdffi- 4 ^ 4 » de la Bt* 

bliothee» ünvers. 

( 2 ) Ley t» jf. de jQjiastion» 

<3) Ley Xlui» jf» de 

F 4 
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2 No 6s esta ía única cotitTadici 
eion de las Leyes Romanas acerca de 
los Tormentos: porque siendo confor- 


me la Opinión de los Jurisconsultos so- 
bre que no deben indagarse los crí- 
menes por sugestiones, ni 

de promesas, con todo eso se aprobó 
el usó de la Tortura, por "evitar la 
cual se nos impele á reconocer los de- 
litos , aun aquellos que no come- 
timos, .. 


3 ¿Quién pues para probar la 
utilidad de la Tortura se apoyará en 
la autoridad de las Leyes de los Ro- 
manos , no solo sospechando sino 
viendo también patentísimamente que 
son contradictorias ? 







1 
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1 Cierto escritor Anónymo (i), 
sngeto ciertamente niuy esclarecido, 
se esfuerza á disminuir la fé de la 
confesión forzada, adoptando é ilus- 


<i0 El libríto Pei Velítti i5« 




.. 

erando la razón de Quintiliano (i), bien 
que sin citarle en el potro el 
gae puede aguantar el dolor ; y men- 
tirá' el que no puede. ^ < . . a ■ ' x 
.■ a :La razein es que ¡un -malvado si 
logra resistir á los Tormentos , niega 
impávidamente los delitos, porque ni le 
mueven á confesarlos la autoridad de 
las Leyes, ni 'la religión del jura- 
mento. AI contrario, al inocente le ha- 


cen impresión si esf de fuerzas débi- 
les se .atribuirá crímenes por no su- 


cumbir con el dolor. Luego 1a fuerza 
del potro será seguramente poderosí- 
€Íma para probar y cotesjar entre sí las 
■fuerzas corporales ; pero de ningún mo? 
do eficaz paVa ^descubrir á los fací* 


netosos.L 









fO 4 * 10. de laf ^Institución, Qrator, 

Turnébip ,en el cap. 4. 5.' refiere que. el dicho 

de Quirttiliano pasd á ser proverbio. Vives en el 
cap. 6. de la Ciudad de pios: nosotros, es á 

saber , tírio's fiófnbres adornados dé toda humanidad 
atormentamos en 'tal grado á los hombres para que 
si. son inocentes no mueran , yw causan mayor coin^ 
pasión que Ji^murteran : tan cierto es que frecuente^ 
tríente son aun mas duros los Tormentos que la muer-^ 
te, Pedro Caballo c» el Caso 28 de las Reso/uc, 
Crim, expone la Opinión de algunos que juzgan ser 
la Tortura pena mas pesada que la amputación de 


Una y otra mano. 



o / 


1 Ademas de éso, aunquerlos Tor- 
mentos no estabiesen sujetos á incerti- 
dumbre, ni fuesen inútiles para averi- 
guar la verdad, déberian sin énibargo 
deshecharse por otro motivo, es á sa- 
cer, porque su crueldad excede muchas 
veces á la de los* castigos mas comu^ 
nes que habrían» de sufrir los ReoSj 
aunque confesasen sus delitos. A la 
verdad, e! dolor de la Tortura es muy 
4 menudo mas vehemente ( i) y mas ter^ 
rible que la misma pena capital , la cual 
se ejecuta frecuentemente mas pronto é 
induce insensibilidad en los sentidos.» 

2 Pues entre las últimas conga^^ 
jas de que va d morir , desea mas bien 
acabar la vida que vivir 5 porque es 
acerbísima crueldad la que dilata la 
muerte^ y es un genero de misericordia 
el matar prontamente, 

3 Muchos prefirieron morir (2), 


(r) Seneca de Bcnef, lib% 

(2) S. Ciprian. EpUu ¿3* ^ Fortunaio, 
de üuastion. Montaigne lib. 2. «í. $• de 
yos : ¿ No sois injustos vosotros que para no jna 


(9O 

¿ mentir de cualquier modo por no 
suietars)? á los Tormentos ,óy otros que 
quizás hubieran resistido^á tuerza 

de sufrimiento , se dexan v-ncer á 

vista (1) del peligro y .de los Tor*^ 

mentos. - - . “ 

,.4 por razón de esta imbecili- 
dad (2) natorárnu pecan los enfermos 

que ser niégan á tomar el alimento, 
aun el enteramente necesario para Ja 
conservación He la vida , huyendo de 
los extremos dolores que les causa el 
acto de la degluticion ; ui los que se 
resisten á la amputación de algpn 
miembro potjnas peligro á que se ex- 

;q>ongap morit, y, auA K 

muertCiV "V Xi • ' ^ 

5 £011, mas fuerte razón, dejarla 

ciertamente de estar obligados los hom- 
bres á padecer. las^raas terribles con- 


tarle sin fundamento , 1 ® veces 

matarais? Sea enhorabuena: mira infor- 

prefiere morir sin rarpn que pasar ^ ^ r ^ 

macion mas penosa que el suplicio, y q 

temeate le precede y pone en * j 

/.x « - ¥ A Montaicne h 

(O^ Seneea, ep. ,14» 

de /OJ ¿«jüyox, : " rheolag» CJiristidni 

(2) Conctna ,ío«. .4- j** ITc A Quast. 

JOo^mat, MoraU pisícrf> f* 7 * ® ' ' 






( 92 ) ^ 

í^ojas de ¿nímo'psra frustrár con sü stf*^ 
fri miento todos los Tormentos. ¿Por 
ventura íiSerá licito á los ' Gobernantes 
de los Pueblos quiénes está confia- 
da la felicidad; de todos I 0 & ciudada- 
nos, afligir á algunos desdichados , . y 
quizás inocentes^ con los mayores Tor-* 
mentos qué afecten fuertemente sus 
ánimos, que los irriten hasta la impa- 
ciencia , y aun' hasta la desespera- 
ciotl . h: : ' : ! e ' íoL . 

§. XI. 




I Seria á la verdad tentar á Dios; 
porque se le compele en el experimento 
ó prueba falaz de la Tortura ( 2 ) con 
uu atrevimiento temerario a la necesi*^ 
dad de hacer un milagro , esto es , á 
que puestos, los Heos en un Tormento^ 
que excediese las fuerzas humanas^ se 
acojan al silencio , y d que atormentado 
él inocerite resista por medio de un íí¿- 

0 

-■« - - - ♦ 4 . - 

írt ChaYron lih, r. cap. 4 . dS 2íí Sabidurta: i 

qué diremos de. Id invención de Us Tormentos que 
son mas biéñ^una prueba de la^aetencta,^ deja 
verdad? Gópiá, si no me engaño, estas palabras dea 
tib, 2. cap, S, de los Ensayos de Montaigne. 

• (2^ Agustín Nicolás en la Disertación sobfS tf 

Tortura , part, I . cap, 10. 


(93) 

frimiento imposible los efectos del te- 
mor ó del dolor. 


iBeiite'.(i) prohibidos los llamados Jui^ 
cios de JDioSy ’en fuerza de los cuales 
se pedia á Dios temerariamente para 
que se manifestase la inocencia 6 cul- 
pabilidad de álgtinos: y por la misma 
razón DO era permitido á ios Cristianos 
ofrecerse voluntariamente al martirio, 
I mediante (a) que los Tormentos que 
■ había que sufrir para confirmar la fé 
de Jesucristo, excedíanlas fuerzas de 
la Naturaleza., las cuales serian ente- 
ramente destruidas , á no ser sosteni- 
das por los divinos y extraordinarios 
auxilios , que no era iícíto prometerse 
temerariamente. 

3 Objetan .algunos que con ía pro- 
hibición del usó de los Tormentos, 
quedarian impunes muchos delitos; 

' pero contra esto hay que advertir lo 


I 


• (i) Vao-Spen en el 3^us Canon, part,z» tit, S. 

^qp, 4 . . . 

(2) ' Tertul. Apolofr. ca^, 50. S. CipriaD. 9* 

cd ‘Martyr, Minut. F0I. hi Oeíav, Lactancio iib, 5» 
cap, 3 , de las^ tlnvin, Instituc, y SíH ^3* 

t *■ de ía Ciudad de ÍiÍ9s» -> ' • 1 


, (94 )' 

que 5 la veríJad tendrán tOíJo’s que con** 
fesar, esto es, que también se conserva*» 
rá la vida á muchos inocentes. Ahora 
bien , mejur se atiende á la sociedad de 
los hombres conservando uno solo ino- 
cente, que ajusticiando á muchos mal- 
vados: y por eso en virtud de las res- 
petables costumbres de los Romanos, 
se concedían m iyores preanos á cual- 
quiera que salvase la 'dda de un ciu- 
dadano, que á otro que hubiese muer- 
to en Ja guerra á millares de ene- 
imgos, 

4 ¿Acaso entre los Hebreos, In- 
gleses, Prusianos, antiguos Españoles, 
y otros ferocisirnos pueblos se dejaban 
de castigar merecidameiire los delitos, 
ó se cometian estos en (re ellos con mas 
desenfreno ? 


< * £ I • *1 r ^ - ■ 


§. XII. 








. I Ni debe hacernos gran fuerza la 
autoridad de los Griegos , ni de los Ro- 
manos, que por sus instituciones y mu* 
chisimas providencias adoptaron los 
Tormentos \ porque debemos conside- 
rar que los Caballeros , los Patricios^, y 


( 95 ) 

Jos demas hombres libres respecto de 
gozar del derecho de ciudadanos, no 
estaban sujetos á Tortura: y solo sí lo 
estaban los esclavos, porque despo- 
jados de casi todos los derechos de la 
humanidad y de la Naturaleza , ño 
eran contados en el número de perso- 
nas , sino de cosas, Y así para que no 
nos apartemos del muy manifiesto es- 
píritu de las Leyes de los Romanos, 
será necesario declarar á casi todos Jos 
hombres, pues gozan de los Derechos 
déla libertad, dignos ■-también déla 
misma que antiguamente gozaban Jos 
ciudadanos Romanos. 

3 Es innegable que también Jos 
Godos, los Longobardos y ios Bajuí^- 
varios y otros pueblos Barbaros admi- 
tían los Tormentos ^ mediante que por 
el uso y sus Leyes eran entre ellos 
sagrados otros muchos castigos cierta- 
mente mas rígidos y crueles, como 
las Purgaciones que llaman vulgares^ 
los desafios para manifestar la inocen- 
cia do cualquiera, y terminar todos los 
pleytos; por estar persuadidos de que 
por hfédió'de éstos juicios se debía des- 



cubrir y aclarar .( O wdad , cuya 

averiguación se deseaba mediante ia 
voluntad de Dios, 6 disponiéndolo asi' 
el hado ó suerte de cada uno. > 

r.S Ni debe hacerse gran caso de 
los usos y costumbres y plácitos de 
algunos pueblos mas recientés ienórden 
á la Tortura , . porque las naciones d*e^ 

Europa acostumbradas poco á poco á las 

Leyes é instituciones de los Brábaros 
á cuyo yugo estuvieron por tanto tiem- 
po sujetas, adoptaron tarnbien irisen- 
sen siblenien te sin examen el uso de 
los Tormentos. 


4 No fué tampoco éste el único 
motivo «de tan perjudicial aprobación; 
pues no hallándose aun reconocidas 
por la barbarie de los siglos las sutile- 
zas del Derecho civil recien estableci- 
do entonces, ni la dureza é injusticia 
Je ciertas constituciones , era consi-, 
guíente que arrastrados los Juriscon- 
sultos de la autoridad de ellas, y tam- 
bién del crédito de los intérpretes que 

enseñaban el Derecho en Bolonia y 

* 


(i) MaíFei en ia obra de la Ciencia llamaM favo* 

llcréstd, ' ■ • . “ • ' j- 


(' 97 ) 

Toíosa , no se atreviesen á examinai' 
la. utilidad ó perjuicios de la Tortura. 

§. XIII. 

i- " ^ ► 

I í.Pero aun quando estubiese ad- 


i 


S 


mitido. mas común y extensamente 
el uso de la Tortura , no por eso se- 
ria conforme á los pactos y solemnes 
condiciones de las sociedades ; pues ; 
subsisten muchos Estados, cuyos Le-> 
gisladores consideran no solo inútiles 
los Tormentos vanos é insuficientes pa- 
ra la averiguación de ios delitos j sino> 
también crueles y demasiado inhuma- 
nos. Luego de ninguna manera consta; 
por el Derecho de Gentes la justicia, de. 
la To r t u ra , res pecto’ de ser cón tra rios, 
los pareceres délos Legisladoras; como 
también lo son los de los muy respeta- 
bles Jurisconsultosy lossugetos de juicio 
mas imparcial , especialmente aque-^. 
líos que trataron 
de este asunto* 




V , , - 



T 


D 




í 

í-.. ■? — 





demostrar con el posible" csmerar^lia 
mayor diligencia , que !-i po testó! . de! 
atormentar á los Reos, no solo no fué 
concedida á los Magistrados por aque- 
lla autoridad de los pactos .,':eOn que 
se unieron los hombres* en vida social; 
sino que ni aun. pudo concedérseles/ 
Ahora ya no tenemos empacho de ase- 
gurar que ningún Magistrado tiene fa- 
cultad de preguntar sobre sus crímenes 
á ningún Reo , para que por esta parte 
conste también la inutilidad é; injusti- 
cia de la Tortura; porque'-si los Reos 
no deben ser preguntados sobre sus 
delitos, seria un atentado muy mani- 
fiesto emplear los Tormentos para ar- 
rancar de su propia boca la confesión 


de ellos, 

2 . Pido pues y ruego á los lecto- 
resr-no me reputen, ejctrañandó la 
novedad del asunto, y arrebatados tal 
vez de una Opinión precipitada ^ de un 
innovador atrevido , y me repren- 
dan 5 increpen y condenen como á un 
hombre contrario al bien público. Los 
mego , repito , consideren que las opi- 
niones no deben despreciarse por suino- 


vedad , ni; po.i: el ,obscuro nombre de 
sus autores,' ni. por lar humildad de su 
estilo; y que al contrario, se hacen pro- 
bables, ó se comprueban por el peso de 

las razones.. 

3 Ni habrá quien gradúe nuestra 
dictáraen de enteramente nuevo y ab- 
surdo, á no 'ser por capricho ; pues, se 
halla muy: vigente su uso en el escla- 
recido pueblo de los Mallorquines (iL 

t 

- V.- = ■ í ’fc. • • . 

(i) A ningún Mallorquín se Je obliga á confe- 
sar los delitos de que es acusado; á ninguno se 
le preguntó si 'lo ha cometido tí no , y aun todos 
deben ser prevenidos, aunque estén sospechados 
de maldades , del derecho que gozan confirmado 
por la antigua Ley, de ocultar, aunque sean pre- 
guntados por los Jueces, los delitos que tal vez ha- 
yan cometido:' la 'cual fbrmuJa judicial coosidC'- 
Ifándola la Aüdténcia dei-jvraiiorca' perjudicial á Ja 
'sálíid pública y que favorecía en sumo grado A 
la ocultación é impunidad de los Reos, consulttí 
ísobre proscribirla enteramente á Felipe V. amon- 
tonando A la verdad, aunque en vano , muchas 
tazones que después de bien pesadas mandtí 
el mísrño Rey que fuese firme y sagrado aquel 
derécho de los Reos. Aquella antigua Ley, tí cons- 
titución (en cuanto hemos podido averiguar) se 
guarda sepultada en los archivos: mas no pode- 
mos dudar de que sea auténtica y vigente por 
su larguísimo uso, respecto de constar dé la refe- 
'rida Consulta, y en fe de ello la copiamos aquí, 

- = '^Guando’ á los Reos se recibe su confesión y ju- 
„rainento,es estilen prevenirles que este no recae 
5, sobre hecho propio , sino sobre hecho ageno , sio 
„que tengan obligación i decir contra sí alguna 
„Cosa; lo que también parece digno de .refoxiíjar- 

G 2 ~ 


f 


(roo.) 

fondado á la verdad en las ántíquisP 
mas Instituciones de los mismos, Vu 
aun confirmado con la suprema auto-* 
ridad de los Legisladores;"'" 

4 Sin embargo , para no parecer 
un defensor jactancioso de esta doctri- 
na , he tenido por necesario poner en 
la consideración de todos los principa- 
les fundamentos en que nos apoyamos, 
y que espontanea y gustosamente su-^ 

jetamos á la^ censura de los sabios. 

■ " « 

r 

«se , y que en adelante se escuseo estas preven— 
„cÍones y advertencias ; porque ba enseñado la 
«experiencia que muchas veces la religión del Ju- 
«ramento es tan . fuerte y eficaz , que ha com— 
«pelidoi á los Reos á confesar los delitos, por no 
«incurrir en la -nota de perjuros , especialmente 
«cuando los Reos son personas honradas y de bue— 
«na conciencia , y no muy graves los delitos. Me— 
^^soluúon'. En cuanta á esta duda declaro y man- 
ado, se observe en esto la práctica antigua como 
«mas conveniente para ese Reyno, por no tomar— 
«se á los Reos la confesión sino en hecho age- 
j,no, ni vincular al Tormento las probanzas, pues 
«se juzga en las causas criminales con otros tér— 

,, minos que en estos Reynos de Castilla, por haber- 
«lo considerado mas conforme á los géníos de sug 
«Naturales y frecuencia de delitos. Felipe V. 
3,£n 20 áe ¿iciembre de 1717. 

Consulta de la Audiencia en catorce de Setiem- 
bre de 1716. - Auto -23. Duda 2. tit* 2 . lib. 3. de 
-los Autos acordados del Consejo, 

m 

1 V ! 



# 


I 


( loi) 




§. X V. 




, '1 En todos los hombres está gra- 

bado ciertamente un poderosísimo (t) 
ámor de la felicidad, en virtud del 
cual necesariamente se retraen de 
obrar ó de padecer aquellas cosas que 
aborrecen instigados por la naturaleza, 
y que conmueven con vehemencia sus 
ánimos , señaladamente el peligro ¿e Ja 
inuerte , y la misma muerte, que si no 
es el mayor de los males , ciertamente 
.es el mas terrible, y al cual repugna 
en sumo grado la misma naturaleza. 

" I: ^ g uand o se propcmen Jos^gober? 
-nantes ;de Jos ]pt!ÍBlos formar leyes, 
ostán obligados á atender seriamente 
y con el mayor esmero á la imbecili- 
dad de la naturaleza humana : pues 
segiín arriba^ demostramos, los actos 
lieróicos (2)5 y de suma perfección 



t 


h'. Cl) véase á Malebranch. lib. Cap, $, y 17. de 

Xa Investigación de la verdad,, 

, -(2) S. Thdm. I. 2 .quxst,g$. art. a. La Ley humana 
. se hace para la muchedumbre de los hombres , entre 
los cuales la mayor parte es de hombres no perfectos 
en su virtud i y por eso no se prohíben por 
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no estarían sujetos de modo alguno al 
mando de los Legisladores, porque por 
lo común exceden á las fuerzas de los 
hombres, y tampoco son- ¡necesarios 
para el bien del Estado; y asi tampo- 
co se ha de medir' 'justámente (i) la 
equidad dé cualquiera Ley por el ex- 
traordinario valor de algunos hom- 
bres, sino por el común , y que eseasi 


el de todos. 

3 Verdaderamente, tal es la na- 
turaleza de las Leyes y el éspiritu ó 


designio de los Legisladores , que aun- 
que exigen su obedecimiento , * 

déra con todo éso que separan á gran 
distancia el riesgo de la muerte y de 
cualquiera otro grave daño : y por 
mejor' decir la misma interpretación 





humana todos tos vicios de ¿hí , se ábsflenen los vis—, 
tuosos sino solamente iós mas ^raves'j' de los cua- 
les -puede, ahstenetse la mayor parfe de _ la muche^ 
dumbre», T ‘ziquíest. '6^. art, 2.» porque la Ley 
humana no exige del hombye una absoluta virtud y que 
es propia de pocos y no puede encontrarse en tan 
gran muchedumbre de pueblo como necesita sostener la 
Ley humana, 

(I) Groció de Jure Bell, ac Pao, lib, I. cap. 4. 
5. 7. Püfenáorfde Jur. Nat. et Gent. lib. 2, cap. 6 , 
párrafo %, Euseb. Amort. iract, 2. § 7. Theologm 
•^.^oral, 


( io 3 ) 

afimitén. algunas veres los preceptos 
del De réclío ua t u ra I y D i'vj no posi t ivo. 

A P.or esa razón les 'fué. segurísi- 
ma men re liciio también á los Maca- 
beos aprestarse para el combate sih 
quebraiitaT por eso la Ley deJ sába- 
do ( 4 ..cu m ie r o n así mis ino lici t a ni en- 
te David y los ' boa» bies profanos que 
^taliaiu en- su compañía porque les 
a p u r a l ja el ha m bie ,, los.^ p4iies sa/Uifi.^ 
cados (a), aunque estaba prohibido su 
uso por la Ley Diíina.plo cual no solo 
aprobó Jesucristo, jsiiio que tampoco 
se desdeñó decítarlP'^p^'ra modelo, con 
.eLfiocáenévitAr las murmuraciones de 





JosíFarís^^ 

te libres los eafecBEkQS;de .k o.bjigacion 
de los ayunas, ds la óbedko-cia debida 

á los padres v y déLeuniptir.con los ofi- 
cios de 'la ipisericordla y gratitud., y 
de los demás deberes de la vida social, 
en virtud dé las Jusiituciones generales 




fi\ Ijh I. ^c,ap, 9- Machab. Se conserva scerca 
dPl lsu«<¡' uiia antigua tradición de I6s Rabinos, - 

de la cual hace mcqcion el Tratado de Babilonia, 

G rocío en el lugar citado 


^2> San Mateo, cap* 12* 4 




n 


( 1 04) 

del Sacerdocio y del Imperio, los que 
de otro modo correrían el riesgo de 
perder su salud 6 su hacienda. 

0 Por todo lo cual es patente que 
los Reos de ningún modo están obli- 
gados á confesar sus delitos , si de su 
confesión se exponen al riesgo de Ja 
muerte; pues no se hallan obligados 
á obedecer á los Magistrados con tan-** 
to riesgo de su vida, 

§. XVI. 

1 Sea en buen hora obligación 
de conciencia la de manifestar los Ileos 
sus delitos aun con riesgo de la vida. 
Juego que sean interrogados por eí Ma- 
gistrado; pero sin embargo, de ningún 
modo estarán sujetos á esta obligación 
por la Ley civil; pues según nos ense- 
ña Santo Tomas ( i ), e¿ no querer algn^ 
no cometer pecado para precaver la 
muerte corporal^ cuyo peligro amena^ 
za al Reo en causa capital^ esto es 
propio de una virtud perfecta ; porque 

. « 

<i) 2. 2. ^Uícst, 69. aru 2, 






(to5) 

¡dé todas la$ cosas terribles^ la mas ter^ 
rible es la muerte ^ como se lee en el 
lih, de los Éticos, y por tanto si un 
Reo en una causa capital coecha á su 

contrario , peca ciertamente en inducir y 

le d cosa ilícita : mas no por eso la Ley 
civil impone pena á este pecado , y por 

tanto partee 'ser licito. 

2 Por este motiyó los Soberanos ( i) 

dispusieron debía perdonarse d aquel 
que quiso redimir su vida , como si hu- 
biese coechado con dinéro á su acusa- 
dor. Y así si deben considerarse por 
dignos de perdón los Reos que se 
ven á ocultar sus delitos por medio de 
un nuevo c rimen , esto es, el cpecbo^ e 

su acusado Cf Cón ilí&á fazon dP* 

berán ser perdonados aquellos que em 
cubren sus delitos , no con rnentiras 
ú otros crímenes ,, sino con el silenr 
cío, por no incurrir en la pérdida de la 

vida y del honor, 

3 Aunque pequen, corno segura- 
mente pecan los Reos que niegan cri. 
inenes que ciertamente hayan cometí 

(O Ui I. #■ * de aquMos que 

<i< ier íeiitentiodM He. y l» Uy 2í- “f- 7* . 


do * esta ’ííenj^íracion ucr 'pueíJ'e'sin'eTnT 
bargo • 'cüsfigariie pnr. da aujyridad^ ,fle 
las Leyes ci viles, porqu^sefia' un acto 

ét perfécta wrfncí , •ht'caal 'como dé- 


cia Santo Tomas (v) es prüpia'de pocos 

y no la pxfge /c Zey ; es á, s 

ber 5 arrostra'f’el peligro de la iriuérte, 

y la muerte misma por ocultar el de?! 
bto. 




I Luegcr lospreceptós (repone con 
a confianza DariiehConcina) (a) 
'^bh peligro de' la vida lío. obligan i los 
^isúahbs \ ' Luego no estanios obliga^ 
dos d canje sar la verdad de ^ la fé evcm^ 
gelica , amenazándonos de muerte el 


tifaho'l ¿Acaso es bonfórme á la ¿m-r 
becilidad humana ^padéchr caalguiera 
martirio'^ > aunque sea \eh. mas atroi^ 
cuando * uñgé .el i precepto \\de con fe sar 
la fé d presencia del lieñséguidbr. ^ 
¿ Con quemo están ohligctdQs los centi^ 
nelas de tas fortalezas (3:^ d guardar 


(r) 2. 2 . Quasf, 6 gy&rf. 7.1 •- ! 

( 2 ) Tomo 4. de la Theolog. Moral I>tscrt9 M 

S. 5. 8. '• . 

(3) En el lügdr citado gárrá/ó 


( 107) 

jú puesto con. peligro de su vida\ ni 
están ligados los soldados por la Ley de 
la conciencia en un sitio d subir las 
viur alias con peligro de la vida ^ man^ 
dándolo sus cabos y acometer la ; ciu^ 
dad^. ni los guardas^ ni alguaciles es-» 
tan obligados , mandándolo el Prínci^ 
pe , con peligro de su vida , a atar a 
los ladrones ^ d los- monederos falsos^ 

ni d otros facinerosos^. Luego tdmpor» 

£0 debém tos ciudadanos caXólicos ne^ 


gár con riesgo de la- vida- hospeda git 
en sus ciudades á los- propagadores de 
heregías j ni están obligados los. Minis* 
tros de los Principes y d'e los Ret/es á 
guardar secreta los ínégocios- d.e }la 

la pérdida de la vidul. - - - — ‘ - 

.2 Y ; habrá acaso:, 6 - hóta-b^ 

doctísimo , .quién niegue á las sumas 

el derecho de exponer 



a]o-upa;!vez los ciudadanos á la muer* 
te*^ i dos riesgos - de otro daño 
cuando b -exija el bien^ del Estado, 
que es su suprema Ley , no pudién- 
dose- siempre lograr este fiti por otro 
medio que.el de.ique cortan los ma- 


( ro8) 

yores peligros algunos ciudadanos? 

• 3 Mas esta necesidad ni siempre 

urge, ni es muy-frecuente, n Jas Le- 
yes solo obligan (i) con perjuicio de 

la vida 6 pérdida del honor y de la 
hacienda, cuando pór otra via no pue- 
de evitarse algún daño grandeé irrepa- 
rabie de la Religión , 6 de la Repúbli- 
ca , como lo confiesa el mismo Conci- 
ba (a); mas este clama en vano, y 
repetidisimas -veces , que si faltan ’las 
confesiones de los delitos , quedarári 
estos sin castigo , se trastornaré el Go- 
bierno, se desterrará la quietud y se 

conmoverá necesariamente el Estado 
de Ja República. 

4 Pero ninguna prueba de este 

pronóstico se nos presenta ; y nosotros 
por el contrario, con el exemplo que ci- 
tamos de los Mallorquines, man'ifesta ' 
tuos suficientemente poderse castigar 

con las debidas penas los delitos , sin 
necMidad de arrancar de la boca de 
ios Reos la confesión de ellos. 


(O Eusebio Ambrt. ¿rat, 2. € ^ j 

Thcolog, Moral. 4 * 

W En la citada Disert. 4. 5. ,3. ^ 
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5 Finalmente subsisten muchos y 
seguros vestigios (t) délos crímenes, 

(i) Consúltese á Pufendorf de Jur, Nat. et Genf. 

3 , 4. cap, I. §. 20. y lib. 8, cap. 3, §, 

Entre los Hebreos no había ley que oblígase á 
confesar los delitos, excetito el adulterio, aunque 
era un pueblo de dura cerviz, y se gobernaba con 
jeverisimas Constituciones : mas no tenia lugar la 
Zí/ofyii/«, d. acusación de adulterio á no constar 
por testigos haber sido la muger amonestada ante- 
riormente, como Jo prueba Seldeno de Uxore He- 
Viica lib, 3. cap, 13. 

' Pues no era esto (se persuade Schallero Para- 
áer. de Twtura} por via de Tormento, sino de cas-* 
tigo, que inmediatamente quitaba la vida d semejante 
muger. Luego así como Dios concedió á ¿os yudiós 
for la dureza de- su corazón , el libelo de repudio , así 
iambien quiso subvenir á los que estubiesea sujetos 
i la Zelotypia , no por medio de ios tribunales, sino' 
for un milagro extraordinario. 

Conjeturo yo sin temeridad que amonestada 
la muger si d^Jia motivo un/i y otra vez de.sos-- 
pechas, era convifcfá de adujtór/í>-por Ja presun- 
ción del derecho, y quizás por derecho. Según se 
define en la auténtica Si quis. C. de Adult. y tam- 
bién en la Ley 12. tit. 14. p. 3. y 12. tit, ly. 

7. Este derecho de amonestar y castigar 4 las 
inugeres sospechosas y de tan mala fama se lia*» 

Ciaba Afrontar, 

Lugo, Cárdenas, Filiucio, Villalobos, Diana y 
los demas escritores de Moral, que favorecen los 
derechos de los Reos , se ven oprimidos del peso 
de las raíones de Concina, ni tienen que oponer' 

4 ellas. Pues si como eilos piensan, se encargó 
á los Jueces la potestad de interrogar á los Reos, 
necesario es que estos estén obligados á responder, 
y de lo contrario seria vana la concesión de dicha 
jurisdicción á los Magistrados, y no habría qué 
obedecerlos J no tolo por la ira, sino también por 
Satisfacer á la conciencia. Si» embargo conviene^™ 
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y test'imonios verosímiles y frecuente- 
mente indudables de los hombres^ Ade- 
mas de eso los mas de estos tal vez se 
contienen de cometer maldades- no 

p, 4 _ 

por el temor de la necesidad de Jiaber- 
Jas de confesar, sino araedráiitadós por 
las pesquisas de los Jueces, que fácil- 
mente se persuadirán no salir siempre 
inútiles. : 


6 No negamos que. alguna vez 
saldrán vanas; pé'fo no interesa mu- 
cho al Estado el castigo dé todos íos 
delitos, pues según opinaba M. T. Ci- 
cerón (i): Ni ¿a lia de tener por ilícito 


decir libremente lo que siento , aunque algunos 
me lo murmurarán. • 

Tengo por cierto y averiguado que ningún 
Teólogo ha tratado esta cuestión completamen- 
te con jjresencia de las reglas del Derecho na- 
tural, sin embargo que depende la decisión de Ja 
una de la otra, á la verdad demasiado implica- 
da; es á saber, si_al derecho que tenga alguño de 
hacer algo^ corresponde siempre la ohligaciotí de otro 
para ejecutar lo misi}io , 6 á lo menos no impedirlo^ 
Sobre lo cual merecen consultarse Tom’asio HP. 3, 

cap. 7. Fuiidam. ^ur, Naiur. et Gent. Gundling in 

jFiís. Nat et Gent. c. 36. §. 44. Pufendorf. de ‘jFur. 
JVat. et Geni. Ijb. 3* cap. §. i. y ¿•ib, 4. cap. j, 
§. 20. y también lib. 8. cap. 3. §. 4. Refioílonen 
bien estas cosas los que se determinan á publicar sus 
opiniones en materias morales, desentendiéndose 
de la Ciencia del Derechp natural. 

(i) Lib, 2. de Ofíic, cap, 14. 
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defender a ’o^ces ai culpaUefcon tal qaé 

jio sea un malvddo , ni Un luipjo, 'jdsi 

lo quiere la multitud, es conforme á la 

costumbre y Idipide, tjimbi'en la huma- 
nidad , y ciertamente en 'beneficio pú- 
blico. ’ •• ; . ; , 

í ' ' * ' - f J "f f É I 

-Pues. 


^^7^ rúes. muclusimoA- se. arrepeñti-; 

rk mter¡ormentecde,§i^.s, delitos,, otros ' 

procurarárjtrecobraT-su,cr<árJi^^^^ tne^" 

dio de, irrepfeoslbles ca^tví^^^^^ y '^ 
señaladas proezas pn . prq ,cíe lavRepú> 
blica; y .si ¿jíg,|fi,ná- vez:, caneciesen nece- 
sariamente de este objeto, con todo 
éso e pe r i men ta r á Orf rec ue n t í si ma men te 
el aliciente ;(]él deseo' y esperanza de 
recobrar s.u- fama , lo cuarnp,' hay 
quien no .véa lo muy^'ütií que ¿s ' 

República ¿MI. k . ^ 

" 8 .. Y 3I contra rio,, los -que íiayari 

confesado sus delitos-, apenas tomarán 
Interes enia felicidad del Estado, por- 
que si son ambiciosos d.e honores , se 
ven oblígadob\á-:huir absolutamente de 
ía 'vista y sgcieclaA de los; hombres, y 
aun á abandonar la patria; y si están ya 
aeostumhrados á^los delitos, perdida 
^a verguenaaj se precipitarán cp^ mas 


desenfrenado ímpetu y cometérán'"cnál-«. 

quiera atentado. ^ x 

*, 

§. xvnr, vo 

^ j ^ -^V' . ':5 ÍNu '‘n 

I Vuelve á objeta r Concina lo sí^' 
guíente; E¿ Principe 6 Jaez que re-" 
presénta d su Principé , tiene potestad^, 

de mandar y exigir del Peo la cbnfe^ 

siori'^ luego el Reo está obligado á obe^. 
decer al Superior que le manda legiti-^, 
mámente. Hasta aquí el doctísimo Con- 
cilla. ■' ‘ ■ ' > 

a Confesamos una y otra vez, qae> 
se debe obedecerá los ^Principes ^ n(S> 
solo por evitar su ira , sino también 
por cumplir con la corte iencia, Y ¿quién 
se atrevería á negarlo, si no un des- 
tructor impio de la República? Pero 
launque S. Pablo, y los demás Doctores 
de la iglesia enseñan ‘la obediencia ge- 
neral que debe prestarse á los Prín- 
cipes , sin embargo no hicieron la me- 
nor mención de Jas confesiones de ios 
Reos. 

3 Nuestro doctisimo Concina tuer- 
ce á otro sentido la doí:trina de S. Pa- 


1 


X ao y 

lio. Pero para que nadie presutna oue 
alteramos y su^ponemos la proposi-. 
Clon del Padre Concina, será menes 
ter hacer presente su texto íntegro. El 

Principe ( i) dice , d el Jue^ ^ 
sema a . su Principe , posee la facul- 
tad de mandar , y exigir la confesión 
del Peo. luego el Peo está obligado á 
obedecer al . Superior que le manda le- 

guimamente. Ambas proposiciones son 

del mismo S. Pablo , como puede cons- 
to-f asmlquiera que lea . aquel texto 

es á saber, la Epístola á los Romanos 
cap. i3. 

4 Me parece, doctisimo' Padre mió 
que tuercesel jentido de las palabrasdel 
sa n t is imo Doc toTX'^ir^rüérza 'déf/qs 
textos del mismo S. Pablo , y de otros 
Doctores qpe tan esteusa mente amonto- 
naste, nadje puede dudar, de la vene- 
ración y, obediencia que se debe á los 

Principes , y á los demas Gobernantes 
.de los pueblos, no'^solo .^por temor de^ 

castigo í;2) ,, sino también por qbliga- 

cion\de la conciencia ; pues no sin cau- 

1 ^ ‘- 7 j 

w I . - — ^ 

* l ' ' , - » ■ 

(0 §.6. íj? lo citado DiseTtacioú, 
í?) S. PaWo á ioi 13, ^ 

H 
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sa cíaé el Principe la espada^ yítédiafi^ 
te‘ ser Ministro de Dios , vengador 
suyo contra el (jíie obra inat; i ‘ ■ ■ 

5 En medio de esto ¿dónde en se-’ 

ÍÍ6 S. Pablóla facultad qué'tíábia de 
inquirir los delitos dé la boca dé loá- 
fíeos? ¿ Dónde la insinuó ? Eíi vano, 
en vano alegas en tu favor la autori- 
dad de las sagradas Escrituras: en va- 
no, repito 3 respecto de que de las 
confesiones de los delitos se observa en 
ellas por Codas pártes un profundo si- 
lencio. 


r\ 


§. IIX. 


I Tampoco logra Cóncina mas 
feliz éxito en él exemplo del proceso 
que formó Josué contra Acbán, Y dixo 
Josué (son palabras del ITb; Josué de 
cab.^y.) á Achan\ Kv¡6 mio^dii ^^íoría 
áV Señor Dios de Israel, y confiesa y 
declárame lo que hayas hecho , no lo 

ocultes verdaderamente yo pequé^ 

(dixo Acha n) co/zfrrt et' Señor Dios de 
Israel, Por qué nos turbaste ( hé aqui 
la sentencia .de Josué Y confúndatp.^ el 
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Seíior en este día. Le _ apedreó todo 

Israel. 

- 2 Tienes aquí (insta Coneina) un 
juez interrogando legítimamente á un 
Reo sobre lifi delito capital.,,, tienes' 
también al Reo que lid de sufrir la 
muerte confesando su delito , lo que de^ 
berza ser hüstanté i, si se procedía en el 
cCsimto cóH candor , y sin ‘sofist cria, " 

3 Procedes, Concina mió, eorno 
un sofista. 'Echada (i) Ja suerte para 
descubrir el autor del crimen, y diri- 

(p Ni se.opina diferentemente en el catecis- 
nifo llamado de S. Pió V. para los párrocos, Síc. 
Purf. 3. íi(?/ S. Preccp. cap, 9. §. 15. que enseña 
^ue los Reos y culpables están obligados .á reco- 
nocer 1 ÓS ‘ délTf tre^Jaisbiesén- ccriríer fd o , " síend o 
preguntados sobre ellos por los Magistrados. Pero 
usando como usa del exemplo de un Reo convicto 
como era Acha n, debe interpretarse de los Reos 
convictos de delito por testimonios humanos ó 
divinos. -• * 

Acaso objetará alguno muchos Decretos de Su- 
mos Pontífices (tít, de Pnrgat, Canon.) y Cánones 
de Concilios que preceptúan confesar los críme- 
nes. Pero no pronunciando la Iglesia, como no 
pronuncia, sentencias capitales, no podían los Reos 
retraerse dé confesar sus delitos en los Juicios 
eclesiásticos, por el terror del riesgo de perder la 
vida , principalmente si consideraban como era. 
necesario, cuán, saludable seria la espontánea -con- 
fesión dé los pecados , así para’ irñpetrar el ppr- 
don como para satisfacer á la Divina justicia. Mas 
unas son lasjnstituciones de la iglesia., y otr^Jas 
del Gobierno dvii. . 
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gida por Dios , como se colige del sa- 
grado texto , contra Achan ; este no 
solo era acusado del delito , sino tana- 
bien convencido por el testimonio di- 
vino. Por io cual estaba obligado d dar 
Gloria d Dios con la mas manifiestacon- 
fesion de su crimen , para no parecer 
que tachaba de falsedad , ó de incerti-, 
dumbre á la autoridad Divina de la 

suerte , 

4 Mas cuando opinanios que los 

Reos de ningún modo tienen obligar, 
cion de confesar los delitos; entende- 
mos tan soladnente aquellos , cuyos 
crímenes no se hubiesen averiguado 
por medio de legítimas probanzas, y 
que no haya para su manifestación al- 
gún testimonio divino, de cuyo des- 
precio pueda irrogarse á Dios la me- 
nor injuria, 

§. X X. 

I A la verdad los Legisladores juz- 
garon por cosa tan inhumana el que 
uno se reconozca criminal á si propio, 

y por su propia boca , que prohibierofl 
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severamente (i) á los Magistrados ar- 
rancar- de alguno la confesión de su 
delito 5 mandando se ciñan á interro- 


gar quien sea el autor, y esto con ran- 
zón y justicia, 

2 Pues en vano se exige de estos 
nna declaración que frecuentisimamente 
obliga la naturaleza á alterar, y eñ 
cierto modo es necesario hacerlo , y 


por eso ni al hijo contra el padre , ni 
á la muger contra el marido se Jes 


obliga á declarar. A mas de eso se ve 
por experiencia que de mil Reos ape- 
nas uno reconoce sus delitos , ni aun 
^precedido el juramento. - 

3 . Perji a uaaue no se a segu ra bas- 
tantemente por ^'aqu5la prevención^ 
digámoslo así, escrupulosa Ja defensa 
de ios inocentes, con todo eso se sal- 
van en-apariencla sus derechos, y si 


(I)' Ley r. *§. J¿vi, #. de Quastiofu SI que hpá 
de tomar la declaración, no debe interrogar especfaí- 
mente si Lucio Ticio hizo el homicidio ; sino en geue~ 
ral quien lo hizo. Lo uno parece mas. propio de q^uien- 

sugiere, quede quien pregunta^ y asi lo dispuso el 

imperador Trajano, Concuerda la Ley 3, iit* 3 Q* 
part* 7. Gregor. López en su Glosa á esta Lef le- 
tra i.: Mvc)io te ruego, 6 Juez^ pongas atención en 
esto á fin de que no condeties tu alma , y quizaste 
inocenie, ' ■ . v: 

H 3 
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no me engano se presenta una mues-i 
tra de los derechos que pretendemos 
tienen los Reos de ocultar sus crí- 
menes, 

4 Pues no deberán de la casa del 
Reo (i) tomarse las probanzas de los 
crímenes, porque se ven obligados los 
acusadores á juntar de todas partes los 
indicios y argumentos con que poder 
recargar y convencer á los Reos para 
no incurrir en las penas de calumnia 
establecidas por las Leyes (a) contra 
Jos que no. prueben la certeza de sus 
.acusaciones. semejantes- ip.enas -jar 
ra vez , 6 nunca podrían verificarse 
en Jos acusadores, porque alegarian 
ser Ja causa de haber faltado en la 
probanza' de los delitos el haberíos 
ocultado la astucia y artificios de Jos 
Reos, por mas que se hubiese hecho de 
ellos una tal cual, ó semiplena pro- 
banza. ■ ' 


(1) Zey TO. 5- 3» Quast, 

(2) Ley Jin. caf, de Calumniat* Ley 25. ¿it^ i- 

Pflrí, ir. - ' . 
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T P tiesto pues ]que se niega por la 
naturaleza á los Magistrados la facul- 
tad d<* interrogar acerca de los delitos 
á Jos Jijeos di^dpsos ; con !razon cierta- 
mente mas pode rpsg no deberá tomá.r* 
seles jur^j^enío en* las .causas crimi- 
nales pgr a po dar OQa^iqp á los perju,- 
lí os según piani^stg la experiencia, 

2 : Ppr esta razpn tenia por injus_- 
ías S. Basilio (r) las Leyes de obligar 
á los ciudadanos al pago de los tribu- 
tos , dando antes razón' jurada de la 
deuda: Jos ^l^peradopes Gárlo^/( 2 }^ 

y Lotariti; t(>í 

de esta' clase ^ que .freguep teme ,se 
exígian para :1a satisfacción de los^díe^-r 
mos, con el. fin dé precaver el peligro.de 
los perjurios,, y los Rornauos (3) mas 
cuerdamente- á la verdad nunca exígiaú 
jpfam.énío de aquellos: Reos, que por la 


! * 9 
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Ci) Zí*íJí. 305* f 

( 2 ) ¿ib, 2. .cap. 29 • Capmlar-, Réff. Frané. ei 

cap. 6. et. 8. tk. 3 * 3* Lcg. Longob. 

C 3 ) Lo probd estensamente Water. íííi.2.cfli'. 10* 

Obs£rvüt^ yuT* R0171ÜU* 
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confesión de sus delitos corriesen ries- 
go de la vida 6 del honor. 

^ $, XX r 


I Mas es de advertir , que aun- 
que no puedan los Reos ser coinpe- 
lidos á abrirse el camino de la muer- 
te por medio de la confesión de sus 

maldades; no por eso Ies seria lícito 
evitar la pena capital que algunas ve- 
ces es necesaria para el bien dé la Re- 
pública; pues no obstante no estén obli- 
gados á sufrir de su voluntad los casti- 
gos, con todo eso se les sujeta á-que 
no resistan á su imposición con la fuer- 
za y poder de las armas; de' lo con- 
trario tendrían derecho todos los 'ciu- 
dadanos, especialmente los malvados^ 
de levantarse contra los Magistrados y 
de trastornar el estado de la Repú- 
blica. 


2 . Tomas Hobbes (i) en defensa 
de la Opinión contraria sienta audaz- 
mente, que todo pacto de sufrir daño. 


c 

(i) JDe Cive, caji. §• 184 
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poranias solemne que sea', debe repu- 
tarse no valedero , ó por mejor decir 
nulo. Pero no es tan poderosa y ex- 
tremada la innata y natural repug- 
nancia á cualquier mal , aun de la 
misma muerte:, que nadie pueda ex- 
ponerse al peligro de padecería , y 
aun alguna vez de sufrirla de hecho, 
aunque se halle armado con los auxi- 
lios Divinos, ó se halle inflamado por 
una especie de superstición , de deseo 
de gloria- , y de adquirir crédito y de 
•voluntario amor á la Patria. 


3 Estañamos obligados d un impo^ 
sible (opone Hobbes)'. porque la muer^ 
te segura - 65 mayor mal que un comba^ 
te ; y de dos moJíes ~é'S*tTrpposiEÍ€ no e/é— 

gir el menor. • ^ .fr 

4 Es á la verdad indudable , 15 
confesamos, que los hombres en fuer- 
za de su instinto natural tienen menos 


horror á un combate , aunque de éxi- 
to incierto, que á una muerte segu- 
ra, por no ' sujetar voluntariamente 
sus cuellos sin hacer 1 a menor resis- 
tencia á la cuchilla. Pero considera- 
das las Leyes Divinas debe reputat^. 
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se (i) por menor mal , ó por mejor de- 
cir, no por mal aquel á que se sujete 
cualquiera que por no .cometer algún 


delito se exponga á la 
la sufra. 


uerte , y aun 
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§. X XIP 
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I Sin embargo para conciliar mas 

y mas el derecho que defendemos de 
los Reos en ocultar sus delitos , con el 
que reside en las sumas Potestades para 
decretar su castigo, conviene que probe- 
mos, que también están obligados no so- 
Jo los malvados en fuerza y autoridad de 
las Leyes naturales á sujetarse con pa^ 
ciencia , y sin la menor resistencia á 
Ja pena capital; sino también en oca- 
siones los mismos inocentes , aun aque- 
Jios que solo pdr malicia de ctros son 
puestos en peligro. Saldré del asunto 
con brevedad. ' 




(i) S.'Mafb'eó , cap. TO. T no femáis á los qus 
matan el cjwrpo ^ pero: no pueden matar el o-ma. 

Pufendorf de iViaí» et Gent» lih. 3* ^ap* 7 » 
$. 5. et lib, 8. cap. 3. §. 4. en el mismo lugar Bar- 
beyrac Schoh 8. Y con préferencm á todos S., To- 
mas 2. 2. quaest.. 69. árt. 4. y 2. 2. quaest. loí* 

iirt» Xt - i ^ ~ - V ^ 
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3 Si alguno en una guerra justa 
6 injusta cayeré en poder:^de los ene- 
migos., y no se le permitiere salvar la 
vida bajó otra condición que la de re- 
nunciar de buena fe el derecho :de de- 


fenderla ; segurisimamente quedará 
obligado á ello en virtud de su prome- 
sa y renuncia; pues á c^dá uno le será 
permitido defender y conservar, ó mi- 
rar por su vida en medio de uri peli- 
gro aunque sea incierto- de perderla^. 
Pudo -aquel de derecho prometer , como 
el mismo Hobbes nó’ lo; niega. 

. 3 Ahora bien , si contrajo sincera- 
mente un solemne pacto , si impélidó 
por necesidad -de su . des ep e vi i c iér- 
íamente en el peU ^^-^ ; principal dé 
todos ios males, esto -és , ' la muerte 

m. ^ - 

que le amenazaba: finalmente, en uná 
palabra , si de derecho- prometió, de 
derecho . también estará obligado -á 

cumplir Jo-prometido paja- no ser con- 
vencido de hombre de mala fe , 6 em- 
bustero , como si también fuera lícií? 
to (r) para salvar la vida el uso mén¿ 
daz de las palabras. 

(i) Deben leerse con cautela (adviértase bleít-. 

* 
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'4 Ni ía coacción, ni el miedo pres- 

tan justa razón para disolver el vín- 
culo del pacto : la prestarían cierta- 
mente si la promesa fuese de ciuda- 
dano á ciudadano, porque se rescin- 
diría esta por la autoridad de los Ma- 
gistrados, que no puede disminuirse por 
los pactos de los particulares-, pero 
constituidas las Sociedades no laa-^ ía- 
cultad de quebrantar los pactos , pues 
por el misino derecho de la naturaleza, 
esto es , en fé de las palabras se liga el 
que promete y el que estipula: de lo 
contrario no serian valederos ni 
firmes los tratados solemnes de unos 
Beyes con otros , por ser celebrados 
con el estrépito de las armas y pre- 
potencia injusta, ó por cualquiera otro 
miedo: lo cual abriría el camin^o de 
perpetuar las guerras, y de quebran- 
tar cualesquiera ajustes de paz. 

5 y aunque el que arranca injus- 


fSto Grocio) 4* 

I /c'f^udáces": d^feisores de las mentiras 

3UC sean muy útiles. ^ citadJt 

(i) Grocio lib* 2* 17 S 

obra* 
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tamente alguna promesa exija inicua- 
mente y con demasiado perjuicio su 
cumplimiento; sin embargo seria in- 
justo resistirle, porque el que promete, 
queda ciertisimamente ligado por las 
leyes de la naturaleza, y por la fé de 
los pactos, que es el único vínculo de 
ellos, para no infamarse con el crí-, 
men de lina promesa simulada , 6. 
mendaz. 

6 Exhortar, persuadir y aun reeoní? 
venir podrá á la verdad; al que esti- 
puló para el cumplimiento justo de lo 
pactado; pero no puede compelerle 
por derecho , mediante á que renun-^ 

ció vnl untarla me nte 
conservación de su pFopia vicia. Y asi 
este derecho de h promsa se ha de 
contar entre los derechos que^ se llan 

man imperfectos, como ei de exigir ofa^- 
cios de gratitud, liberalidad, y mise- 
íicodia , á ciiyp egerCiciomingüno está 
obligado en virtud de derecho perfec-: 
to (i) ó adquirido por otro. Mas bas- 


en In cítnin Ohrn US. 


* . * 


(i 26) 

ta lo dicho para no apartarnos de 

nuestro propósito. 

rj Demostramos ya , si nó me en- 
gaña el amor propio, que la Tortura 
era un género de probanza mendaz, 
ó incierta, repudiada por los: llantos 
de los desdichadosVjíor elsenrirnien- 
td y continuas quéjas de todos los bue- 
nos , y por las instituciones de varias 
naciones, y demasiado contraria á los 
derechos de la naturaleza , y á los 
pactos de las sociedades, y que de ella, 
resultan frecuentisiiüamente perjurios, 
danos de los inocentes , impunidad 
de los culpables , y otras consecuencias 
ciertamente execrables, y que desdi- 
cen enteramerite de la humanidad* 
Ahora nos resta hacer manifiesto á 
todos en la iiltima Parte de nuestro 


Ensayo , que la Tortura repugna asi á 
ks costumbres dé ta iglesia ^ como al 

éspkitu santísihio y blanco de sü Go- 
bierno. 
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PARTE TV. 


iVb son de iiprohar los Tormentos que . 
se usan eri los Tribunales eclesiásr 
ticos Pudra la averisuaciorí de los 
delitos^ aún dé' los Mroces y eon^ 

^ dtéimon. . 


I 

r 4 


S- t 
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.N O dudo habrá algunos, espécial- 
mente entreoíos hombres ^emisabios y 
superticioaási ^g^e^ ^ 

q ue se acuerderi aeTas“a5tígoas.(a )'Cóns- 
tituciones que' establecieron en losTri- 
banales de los Inquisidores de ía he- 


■ f í : 


' 1 


rt'i Clemente V. én el Conc. de Vieña en el c,' r* 
^} L lib. S* Clem. SuH. 1 ^- ««o 

¿ 1557, de PldV.iditf 28 de del año áe 1569. 

enUmbert. Locat. en la obraPrflx. yudwíaí. 

'fí /S. van conformes las Constitucio- 

nes que formd en 1488. y comprobó' con el con-, 

seipy autoridad de varios Eclesjdspcos elpnmer 

Tnnimídor general de los dominios de España, 
Fr?Tomás de Torqúemada: Compilaofánde las ltrs^ 
uiiecjones del (Wfio de la Jíinífl I»2«í{»Cíí>íf j ; 

7 Í/T/iAyid d¿l ÚIIQ IÓ67» . 
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regía los Jormentos , calificarán de 
inadmisible. y sacrilega la opinión con- 
traria que hemos propuesto de abolir- 
los en cualesquiera juicios eclesiásti- 
cos ; y que se enfadarán y enojarán con 
nosotros, porque nos atrevamos con mo- 
tivp de apoyar nuestrá^casi singular doc- 
trina á censurar, é impugnar las sacro- 
santas,segün ellos creen, Constituciones, 
como contrarias á las disposiciones mas. 
antiguas y mas santas^de la Iglesia. 

2 . Para que no parezca que exci- 
tamos una odiosidad especial contra 
los usos de tañ respetable Tribunal, 
confesamos y aun protestamos, que des- 
aprobamos igualmente y nos declara- 
mos contrarios de cualesquiera usos 
semejantes que alguna^ vez se hayan 
introducido en los Tribunales ¿de los. 
Obispos. Y á mayor abundamiento con 
el fin de remover del todo la sospecha 
de tari grande maldad , -he estimado 
conveniente exponer mi dictamen con 
palabras clarísimas, para hacer patente 
á todos que no me he determinado á 
escribir, movido de algún temerario 
atrevimiento, ni por el prurito de di| 
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|)UtatV ni por el deseo de alterar los 
jjliiy íntegros procedimientos contra 

las heregiasj, sino solamente llevado 
del zelo de conservar en vigor y pu- 
reza las Instituciones y Leyes de la 
Iglesia ,' y ademas con el fin de que Jos 
Hereges no viertan mas especies, ig- 
norando u crividandp ciertos usos, que 
aunqüé/la. Iglesia^ nó obliga á dester- 
rarlos de su seno-, no por eso los hizo 


< ' I t 


sacrosantos; 

3 ¿4 Esperamos que conseguiremos 
abundantemente la aprobación de nues- 
tro intento entre los justos Jueces^del 
asunto, -pues aunque no abunden los Es^ 

critores , especiajm ente Juris consultos^ 

con todo icso abundan los ííánones sa- 
cratísimos dedos Concilios y Jas má- 
ximas de los Santos Padres. Mas de es- 
to ya basta; no parezca que por aña- 
dir cosas fuera del asunto , faltan otras 
que le pertenecen, - 


T t ' 


4b 


ig. I i. 


I Las ÍToríuras sobre los crímenes 
fueron en los Juicios Eclesiásticos tan 

^ - i-í»- 

I 
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laiao 6 por roejüf decir tari deV;tO'-_ 
do desusadas, á lo ménos durante los 
diez siglos primeros , que iwdie ha in- 
tentado probarlas con alguniCanon dfe 
Concilios, Decreto.de Puntifiícesv ó- fi-i 
nalmente con alguna autoridad, de los 

Santos Padres} sino uno' (i) á otro de 
sus defensores, verdaderamente atre- 
vidos; y antes bien no' dudará que 
fueron reprobados el que haya to- 
mado perfecto conocimiento de la an- 
tigua forma é institución de los juiciqs 
Eclesiásticos. 

2 Con cilicios, pues, con.ayunos^ 
con la privación de participar de la 
Comunión sagrada , si alguna vez lo 
exigía la atrocidad de los delitos, con 
ser escomulgados eran castigados loa 
Reos, especialmente de homicidio , de 
idolatría y de otros crímenes seme- 
jantes, 6 tal vez mas execrables ; y 
aunque se indagaban los delitos por 
medio de declaraciones de testigos. 


v,'i) Domingo Bannez. tom, 4. fedic, Z>uacenf, del 
año de 1615) Decís, de Just. et Jur. queest. 70 ari,2. 
conel. I. Leonardo Coqueo sobre S, Agustín, lib. 19. 
de la Ciudad de Dios cap, 6 . Tomas Hurtado íIíjpt 
iite, Orthodax, Disput, de Tormenta ' 


I 
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Je conjeí^rasj de delaciones jura- 
das yL.se descubrían los malvados; n© 
obstante no se empleaban á este efec- 
ío los 'íorinentos. Lo eual-para poder- 
lo hacer manifiesto á todos y demos- 
trarlo con claridad , conviene 'presen- 
tar los testimonios concordes 

de los Santos Padres, y también ios 
decretos de ¿ciertos Concilios que pro- 
híben abiertfeimamente, y detestan el 
usjo de loi Tortura. La primera auto- 
ridad tengo por conveniente tornaría 
de Tertuliano*, . que es el mas antiguo 
que he ipodido hallar , después de una 
larga 'investigación. 

S (dic^ jjgu e ¿el Cris- 

tía no): A nactie ^encierre o ATOR* 

MENTE ; y ^aunque este Doctor de Ja 
Iglesia opinó, llevado tal vez deJ fer- 
xor de la disputa , con suma temeri-» 
dadí, que á los Cristianos era indecen- 
te é ilícito égereer la Magistratura , en 
cuyo, errog^dnenrrió segunda vez (a); 
con todo eso no puede tacharse su opi* 


' i 

O) De ios láoL cap, 17. 

(2) iíi. de Coron. Milit. 

I a 
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nion sobre reprobar los Tormentos, 
como opuestos á las costumbres é ins- 
tituciones de los Cristianos: porque- 
Tertuliano nos manifiesta no su sentir 
particular, sino el que era entonces’ 
común de toda la Iglesia , según cons- 
tará á todos por los testimonios que 

alegaremos de otros. 

4 Testimonio a? Los Santísimos 

Padres (i) del Concilio Romano que 
se celebró en el año 38 1. ia reli- 

ClOÍf DE LOS SACERDOTES HORRORICE*^ 

SE DE liOS tormentos : t cuál 

últimamente, para vengar el agra^^ 
vio hecho á la Religión , no le busque 
en el cuerpo de los inocentes , sinQ 
en las costumbres del acusado: 

5 Tercer testimonio sacado de la 
epístola dé Inocencio I. ^ 2 ) á Exuperio, 
Obispó' de Tolosa , en que contó él 
mismo la potestad de egercer la Tor- 
tura entre los derechos profanos que 
desdicen de los Eclesiásticos* 

^ 

* 

rs) Otros opinan que fué congregado el año 
388 : véase á Constant. tom. i.Efúí. PonU f, $2S> 
Labbe Com, 2* ConctUfol* I005« • * 

(3) Ca/. 3, V 
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6 El cuárto foraado de San Agus- 

tin (r), que enseñó lo mismo á Mar- 
celino, y nuevamente (2) el mismo S. 
-Agustín enseñó: JSfo quise admitir ('di- 
ce) la herencia de Boni{acio , /zo por 
misericordia, sino por temor,,,, Hau 
ciertamente muchos que también ageií 
Clan con navés v no obstante , si hubie^ 
ra una tentación , marcharía la nave v 
naufragaría, teníamos que entregar 

tos líOMBRES Á LOS TORMENTOS, T SE 
ItARÍA PESQUISA ACERCA DE LA SU-? 
W^ERSION DE LA NAVE , SEGUN COSTUM- 
BRE ; Y SERIAN atormentados POR EL 
JUEZ LOS QUE SE HUBIESEN SALVADO DEL 
IVA UFR A G ro ? PEB-o e O A R f A r 

MOS. Pues de ningún modo seria de^ 

•ENTE A la iglesia EL HACERLO. 

7 Suministra el Quinto Felijc En- 
Hodio ^3) , Obispo de ' Pavía ,' creo 
(dice) replicareis : la verdad que la voz 

proferida espontáneamente no podría 

conseguir en ellos , la había arrancado 
el Religioso verdugo de sus escondrijos 

Ci) Epist, á Marcelin. 

( 2 ) Sermón 49, ¿e D/verr, . , 

(3) Tn lAbell, Apologct , fro Jynod. Jisbiid in caU* 

íí» Synm»chh 
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por medio de diversos Tormentos , a 
fin de que allibertar de penas los cuer- 
pos, nú encubriese el alma las cosas 
que sabia haberse efectuado. Pero vol- 
ved, os ruego ', los ojos primeramente a 
las Leyes pitilieas , y luego, á los Jue^ 

ces-. que pueden explicarse asi en su 
defensa : nosotros , d quienes hizo in- 
Kénuos el servicio de Dios despi^s del 
abatimiento de estas cosas que despre- 
ciamos , ó nos reimos de los ultrajes 
de los sérvalos que nos insultan : para 
quienes está escrito acerca de los cria- 
dos por el Apóstol i Acordaos qne est 4 

en los Cielos vuestro Señor, y el de 

ellos; ¿nos volveremos d dexar arras- 
trar d estos males del siglo 1 ¿ haremos 

NOSOTROS 1.0 -QUE HACER OTRO PEETEN^ 
DEMOS SER COSA PROFaNA ¿ ® 9^* 

por el ministerio de la vista, y dé la 
mano agena ofendería el aspecty, 
se practicaría por mandado nuestro, ho 
conservéis para todas las Iglesias este 
espíritu por^costumbre y naturaleza de 
lobos rapaces ; porque después de ha- 
bernos quizás manchado por satisfacer a 
vuestros deseos la sangrienta discusión» 
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no tendría efecto en l^s cosas que os 
proponéis^ 

8 'El sexto le presenta S, Gregorio 
Magno CiO* Porque después que ' el 

mencionadQ' Obispo (trata de_.la causa 
de Pompeyo) según se dice ^ asegura 
que se le alornienXci con el encierro ^ y 
se le Tnatd:de_fiarnhr^^y j}^^ síber . 


sí ES Ast, ¿I acaso PElt JUPIGA JaA CON- 
EBSiON EOBZADAÍ / 

9 Tomaré el séptinao. de Ja.Epís-? 
tola de Nicolao I. (a) á los Búlgaros : 
fuese cogido el ratero , p- el ladrón y 
negare lo que se le imputa , aseguráis 
entre x>osotros que el Juez maltrate su 

instrumentos de hiervo le aflija las car^ 
Ties del mismo ^ hasta que arranque, la 
verdad-, cosa que no admite de modo 

ALGUNO LA iIiEY DIVINA,. NI LA HUMA-;* 
NA, RESPECTO DE QUE ÍTA: CONCESION NO 
DEBE SER involuntaria; SINO ESPON- 

10 parece , (decía Antonio ÁgiiSr 
tin) sugeto de mucha erudición é jo? 


(I) JJb. 8. EpUt, 13* y 
Zpist. 8. (2) 86. 


lib» 2. EfUi. Z» ylih,U*i 
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tegridad (x), que Nicoído eré 'esté 
gar reprueba la excesiva severidad de 
los Búlgaros ; no por eso 'se infiere de 
ahí que repruebe enteramente, el uso de 
los Tormentos y con tal que'^seah ttzo- 
derados,. 1 

I T v M perdón de "hombre 

tan grande, hace mucho tiempo que 
estoy persuadido , que aquel Pontihce 
en cuanto puede colegirse del contesto 
de su carta , reprobó no solo como 
demasiado crueles é inhumanos los 


Tormentos que estaban en uso entre 
'los Búlgaros? sino también principa I- 
menté por la razón de deber ser la con^ 
fesion (esto es de los delitos) no itivo^ 
luntaria , sino^' espontánea , como lo 
decretaron unánimemente otros Papas, 
cuyas disposiciones seria muy largo 
amontonar aqui, y no muy necesa^ 
para nuestro propósito; ^ - 

^ la Y asi se deduce segurisima- 

mente de la misma Epístola de ílico- 

lao que semejantés Tormentos _xio 

se habían introducido aun en los Tn-:- 

t 


(.) r,. zí». <«’■ ^ 

tit» 5t cítp* 3* . 
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bunales Eclesiásticas en el siglo IX , es 
á saber, en aquel mismo siglo en que 
el Papa dirigió su carta á ¡os Búlga- 
ros: lo que también com probaria mos 
si fuera preciso , con el testimoaio de 
Walafrido Estrabon (i) ; ó' por mejor 
decir hasta entrado el siglo Vil. de la 
Iglesia, si darnos .crédito á Agustín 

Nícpías (:2) , no ’e;síst ¡a el Uso nó solo 

en los Tribunales Eclesiásticos, pero ni 
en los seculares , y préyalecian solar 
mente Jos juicios que llamaban vulga-^ 
res , especialmente entre los Europeos 
de Occidente; lo^cual cuan ageno sea 
de la verdad , consta suficientisima- 
m ente • agÍ5dei>. Gaii on XXX III del , Co n ^ 
cilio Antisiodorense , en que se hace 
mención del para la Tortura, 

como de niuchisimas Leyes de los \ÍFi“ 
sigodos (3) , de los Bayubarios , de 
los Borgoñones , y de otros pueblos, 
entre los cuales era frecuente, y se 
hallaba admitido en aquel tiempo el 

■ ‘ ' l , ■ .. • . J 

Cr) De Offic, et reb. Ecclesiast, cap. 31. 

( 2 ) Disserf. an Queest^ per tormenU criniin. 

(.3Í^'bc Ia 4 cttales dejamos hecha mención en ^ 
^art, 3 , ' 
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USO de los Tormentos, De éstas sancío^ 
nes no juzgo -.preciso' copiar las pala- 
bras, porque ni son enteramente ne- 
cesarias á lo que entiendo para cpm- 
iprobar nuestra opinión-,’ ni muy úti- 
les. El que deseare verlas , puede pon- 
sultar á Lyndebrogio. 

i3 EP octavo es de Iiilde_ber-- 
'to (i), Obispo Cenomanense: Ator- 
mentar (dice) d los Reos 6 arrancar 
con castigos la confesión ^ es censura 
de la Curia, no disciplina dé la Iglesia. 
Y así debistez^Mbstenerte' tambiert de 
castigar d aquel que sospechaste hur- 
tó y se llevó tu dinero : mediante d 
que no eres verdugo , sino un sacrifi- 
' cador i constituido d la verdad para 
sacrificar en favor de los Reos\ pero 
no para inmolarlos*^ pues en las ver-* 
daderas injurias cortesporidió al Sacer- 
dote esta mansedumbre ; de suerte que 
prefirieses que el que lo tenia , se reti- 
rase impune^ d excederse en ciertos 
castigos por un delito incierto. 

(i) Epist. ^o, Al Sacerdote que llama SaerUtcadorz 
iom.2,1. Biblioih, max. Pair* cáit. Lugáunens. 1677* 
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• X - 

I Sin embargo no puedo pasar en 
silencio el Canon ^de que hicemiencion, 
del Concilio A ritisiodorénse, que se 
celebró/ en el año 578 , porque coad-^ 
yuvá^y apoya en gran manera nuestra 
opxmoTíi 'del cual Sínodo algunos Ca^ 
nones , como cree el dóctísimo Jacobo 
Sirmondo- (i)-, aunque han fiej ado ^ de 
estar- -enipráctíca' no obstante se han 
conservado' como testigos de la anti- 
güedad. KO ES LICITO (son palabras 
del santísimo Canon XXXlll ) al 



EL TEEL^JÍLIO , donde se ATORMENTA 


Á los; reos. 

a- ¡ Decreto á la verdad respetable^ 

y muy- lleno de clemencia y manse-? 

dumbre^i cristiana ! Especialmente si ^ 

traemos A Ja memoria la imagen de 

aq^uel^^iglo Vil en que .se estableció; 

Siglo ciertamente el mas calamitoso^ 

reinando por todas partes la ignoran- 

♦ 

(i> Consúltese á Jacobo Sirmond. y á Severiuo 
Bin, en Labbe tom* S* dfi Cqjicü» folt 9S^ 
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cía y la barbarie tBiglo, repito, en qne 
apoderados de Europa los pueblos bár- 
l) 3 ro 3 j todo lo dcsolábsn ^ pcrsusdidos 
á que consigo mismos traian en las 
traías su Dereclio * y finalmente. Siglo 

en que estaban cubiertas de olvido y 

densas tinieblas las antiguas Doctrinas 
de los Santos Padres, recibidas de los 
Apóstoles; bien que varios Obispos no 
solo se aprestaban para entrar en ba- 
talla , sino que también empleaban ca- 
si toda la vida en el egercicio de las 
guerras ; y por último, cuando estaban 
muy vigentes y aprobados los juicios 
•üLblgares-^ y en aquella misma época, 
vuelvo á decir , reprobó la Iglesia en- 
teramente los Tomentos por la bo- 
ca de los Padres del Concilio Antisio- 
dorense, y decretó santísimamente que 
los Clérigos no los presenciasen. 

3 Confirmarori la Doctrina de es- 
té sacrosanto Cúnon y las opiniones -de 
los antiguos Santos Padres los del Con- 
cilio de Ravena (i) del ano i3io; pues 

(I) En Labbe íom, ii. ConciU foU 1^33 • 

Nos admiramos mucho que la nación France- 
sa que empleó singular trabajo y cuidado en con- 


'' . ChO'- 

establecida la pesquisa acerca de íos‘ 
crímenes que vulgarmente se imputa-* 
ban á los Templarios, no reconocién- 
doloisí aquellos CabalJeros , ni siendo 
convictos de ellos por alguna proban- 
za firme y enteramente integra ; se 
movió la-* duda de si -se babia -de^se-. 
guir Ja causa ¿ y en jqué’ forma . *; ? > 

; ^ -Nicolás y^uan , 'EeJigiosos.de ila' 
órdett de Predicadores j éülnquisidores 
de la Héfégía, se^atrevieron á opina 5; 
que aquellos Caba;l;leros debía m de í de- 
recho ser arrastradosfai Potro: porque 
acostumbrados á los Juicios extraordi- 
narios y desconocidos durante los prl*» 

'introducir otros nüéiimr*^ue^á Ja ver- 
dad chocaban coní los antiguo^ ; pero» 
los Obispos- conservadores , y defenso- 
res de la verdadera' tradición eclesiás^ 
tica ^ despreciando eLdictamen de di- 

servar y defender la disciplina de sus mayores y 
de los antiguos Cánones , con todo eso haya admiti- 
ílo , y aprobado el uso den los Tormentosí delp cual 
' atestiguan Constant. ívm, iJ epist, Pontíf. pag.’ ¿2$. 
■Felipe Borñier- tom. a. de ' lar ponfereffcm 

de las nuevas Ordenes de Luis Hericourt. t* ít . 

cflí. 33,i<ic las ^ 
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cbós Incjuisidores, declararon que no 
debían ser entregados al Tormerito^ 
con admirable uniformidad j que cier- 
tamente es el mas poderoso testi- 
monio de la Doctrina recibida de 
los Apóstoles. Se horrorizaban pues 
aquellos Padres santísimos de cuales- 
quiera Tormentos , aunque se tratase 
muy seriamente de descubrir detesta- 
bles 5 é irreligiosos atentados de que 
eran acusados los Templarios. 

5 Haberse abstenido fundándose 
en el derecho y justicia los Padres de 
este Svnodo de decretar ía Tortura con- 
L los Templarios , me lo persuaden 
varias razones. Mas para no molestar 
al lector omitiré de intento muc as 
cosas, y me reduciré á alegar el peligro 

de la irregularidad, por evitar la cual 

es verosimil que desecharon los Padres 
de aquel Concilio- el uso de los Tor- 
mentos. 

§. IV. 

^ - ■ rn ’ ^ 

1 Ala verdad nadie negará que 
por mas diligencia- y cuidado que- se 

ponga' á fin de que él Peo salga sano 
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Y salvo de resultas del Tormento, no 
íé po*^ qué fatalidad muchos, de ellos 
^ín embargo salen descoyuntados y 
mutilados por la violencia del. Potro; y 
por esta razón los Inquisidores Espa- 
ñoles (i) acostumbran prevenir á los 
Keos que ellos han decretado la Tor- 
tura , no con ánimo de que se siga efu^) 
sion de sangre j o mutilacioti d^ miem- 
bros: y que si uno, u otro resulta , ó 
por ser el Reo débil de complexión, ó 
por el atrevimiento del Verdugo que 
se excediese de los términos que se le 
hubiese proscripto (lo cual sucede con 
alguna frecuencia), entonces, repito, se 
persuaden los Inquisidores *no haber in- 
currido en irregularidad 5 y transfieren? 
toda la culpa á los Reos , como cau- 
santes del riesgtfde efusión de sangré 
por su tenacidad en negar los de- 
litos. 

[ 2 No faé ésta la antigua opiniotí 


, 'i'C fü . , 

( 1 ) ...,Coíí protestación que le nacemos^ que st en el 
ákho tormento {de garrucha, agua, cordeles) mu^ 
riere , 6 fuere lisiado , ó se siguiere ^efusión de xan- 
gre , ó mutilación de miembro , sea á su culpa , y 
cargo ,y no á 'la nuestra , por no haber querido de- 
cir la verdad,,,. Ordeu-de procesar en . el Santo Ofi^ 


cío pag> aS* 
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de los Inquisidores (i) , ni se han de- 
cretado los Tormentos á causa de se-. 
inejante riesgo de incurrir en irregula-* 
ridad hasta que algunos modernos Jueces 
del Santo Oficio, depdesto el temor de 
la irregularidad y afianzados en la au* 
toridad deciertas Bulas (2)5 es á saber»* 
de Urbano IV. de Paulo IV., y de Pió. Vvi 

aprobaron los Tormentos^ como muy 
necesarios. Pero el que 'gustase de co-i 
tejar el uso antiguo con el reciente, 
tendrá aquel justamente por mas equi- 
tativo, como que es más conforme con 
los antiguos Cánones , y el que mejor 
corresponde á la clemencia del Go- 
bierno eclesiástico, que es, digámoslo 

así, el carácter Divino y divisa de la 
Iglesia. ' 

3 A la verdad , la Iglesia regida 
siempre y gobernada por el mismo 
Dios, y ensenada por las Doctrinas de 
la sagrada Escritura y de los Santos 
Padres , ha sido y será siempre benig- 

Fegnít part, 3» S* Comment* lio. in- Ui** 

^ En el mismo lugar Pegna : con el cual 
concuerda Bernando Diaz de tuco in Prax. Crt* 
win, cap* 
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na y clemente , y ensena á todos Jos 
Cristianos la lenidad, y Ja mas cons- 
tante mansedumbre ^ y con el esfuer- 
zo posible predica y ensalza eí precep- 
to de Jesucristo aprended de mí^por^ 
^ue soy manso y humilde de corazón* , 
4 Por esta razón , pues, nunca exi- 
gieron los Obispos pena capital , ni 
iSun de Jos Peos de Uisnia , 'Heregías, 

6 de otros delitos cualesquiera que 
hayan sido: antes bien empleaban suS;^ 
oraciones (i) y humildes ruegos ,4.á fih' 
de que fuesen perdonados, y puestos 

en libertad. Mediante lo cual los San- 
tísimos Padres del Concilio Iliberita- 
no (2) privaron á.Jos Cristianos de ia 
sagrada Comunión, aun en peligro de 
muerte , si por sus delaciones algunos 
acusados de delitos padecieran el casti- 
go del destierro, ó la pena capital. 

■ 5 Porque ¿cómo Za /g/csia (escla- 
ma Iho ( 3 ) Garnocense ) ha de juzgar 

(1) El ^ynoáo dicen. Canon, 8. decretó que se 
Suplicase á los Émperadores por los desterrados* 
Vóase á iS*íGristístomo. Hom. IS* en la epift. 2* á 
los Corint. S. Ambrosio, eplst* 25. T S. Agustia 
^pist. 153. rf Marcelino. 

(2) Canon 7%. ■ 

(3) Epist. 146. .'¿r:' 


K 
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que se vierta sangre habiéndosela man-^ 
dado desde su primer origen derramar 
la suya jpropfZ? Teniendo presen le esta 
antigua Doctrina muchos Synodos pro- 
hibieron á los Eclesiásticos los juicios 
criminales y principalmente los que in- 
cluyen riesgo de la vida; y aunque el 
Concilio Toledano IV (i) se los permite 
delegando el Rey su autoridad para 
que puedan instruir el proceso contra 
los Reos de lesa Magestad , es bajo 
de la condición , y pacto de que so- 
lamente los mismos (es á saber los 

Eclesiásticos) convengan con los 
yes en hacerse Jueces ^ cuando se ^ro— 
mete bajo de Juramento el perdón del 
suplicio 9 y no cuando se dispone la 
Sentencia con riesgo del Reo, 

6 Residía á la verdad en los Obis- 
pos el derecho de castigar á ios Reos 
con penas Inás ligeras tque no.iesdige- 
sendela clemencia, como la correccioa 
de baquetas y castigo de azotes, los cua- 
les se maudán sin duda en las anti- 
guas y en la mayor parte de las Re- 

(T) Canon 31 . en Grat» Can* Sape 8 . cap* 33» 

8 . 


í 
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gías de los Monges (i), la primera 
de las cualés en el asunto la dispuso, 
sino me éngaíio ,, San Pacho mió , el 
cual á egemplo de la Ley de los He- 
breos aprobó únicamente la benigna 
y suave flagelación ^ dada con tal mo- 
deración, que no excediesen los azotes 
de cuarenta ; lo que estableció de in- 
tento para que la corrección que cor- 
respondia , fuese benigna y paternal, 
y no degenerase tal vez en venganza 

y crueldad* 

Y A estos oficios de lenidad y cle- 
mencia enseñó S. Pablo se ciñesen los 
Obispos , habiéndolos seriamente amo- 
nestado se portasen eomo pastores y no 
como verdugos. Penetrado de esta sen- 
tencia S. Gregorio Magno ( 2 ) se expli- 
caba con acrimonia contra cualesquie^ 
ra Obispos , que parecía haber depues- 
to enteramente de sus ánimos la cle- 
mencia ; pues dicei Blas en cuanto á 
los Obispos, que pretenden ser temídíiS 

fO Cap, 23- y 2 ^. Regí, áe S, Scnito cap, iX- P 
Regí dé S, Tsidoro, Véase á Menard. en la Concor^ 

áia de las Reglas. 

( 2 ) Lib, 2 , Epi^t, $2, 

K a 
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en fuerza de azotes ; vuestra fraterni-^ 
dad sabe muy bien lo que dicen los Cd-^. 
nones : hemos sido constituidos pasto- 
res , no verdugos, 

8 En la enseñanza de esta Doc- 
trina hdbia precedido San Agustín (i) 
á San Gregorio Magno respondiendo á 
Marcelino *. iVb alteres la diligencia pa- 
ternal que observaste en la misma pes* 
quisa ^ cuando conseguiste la confesión 
de tantos delitos , no por medio del 
potro estirajados , no con garfios que 
seíialan las carnes con surcos , no con, 
quemantes llamas , sino con azotes 
de baquetas , el cual medio de obligar 
suele emplearse por los maestros de las 
artes liberales^ y por los mismos pa- 
dres , y aun frecuentemente en los jui- 
cios por los Obispos, 

9 Paréce , pues , que Alejan- 
dro III ( 2 ) tuvo presentes estas Leyes 
y ejemplos de lenidad y mansedum- 
bre cristiana , cuando solamente apro- 
bó eí castigo de azotes con tal que fue- 
se suave y clemente; con tal que de 


(r) Epist. á Marcelina, 

(3) Cíy», 4. de Haptar, 


.H 

i 

t 
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ningún modo parezca , pasa d vindicta 
de sangre', acerca de lo cual ni aun en 
estos tiempos se determinan los Obis- 
.pos ó decretar (i) la flagelación públi- 
ca , la cual parece en cierto modo 
cruel y desapiadada por su solemnidad, 
y por el gran número de azotes. 

10 Y respecto de que la Iglesia 
prohibió justa y debidamente toási fla- 
gelación que fuese cruel , ó inclemen- 
te ; por la misma , 6 rnas fuerte razón 
es de creer que prohibe cualesquiera 
Tormentos, porque estos por mas li- 
geros y suaves que sean, exceden en 
gran manera á la crueldad de la mas 

pesada y mas larga .flageiacionv. " 


§. V. 


r Si se recorren uno por uno los 

# 

' í 

(1) Hericourt tom, i. cap, 23. áe las Leyes Ecle~ 
siást'i Ignacio lopez de Salcedo en el cap, 33. de 
la^ Pract, Crimin, con la autoridad de Bernardo 
Díaz de Lucoi^Bovadilla lib. 2. cap. 17. de la Po- 
Iftica para Corregidores &c. y otros Escritores ab- 
solutamente faltos de erudición ecíesidstica esti?? 
man ser lícito á los Jueces eclesiásticos imponer 
el castigo de la flagelación pública y solemne y con- 
denar á las minas; pero sería tan fácil , como si^-^ r4 
perfluo rebatirlos, . - 

K 3 , 
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demás géneros de castigos que se usá^. 
ron en los juicios eclesiásticos , no se 
hallará alguno que sea inclementei 
•Pues aunque los Cristianos’ que eran 
Reos de los mas graves delitos, se 
yeian precisados á expatriarse (.t), 
á causa de evitar el escándalo , ó con 
el fin de que privados del trato de sus 
parientes, y muy fatigados con la lar- 
ga molestia y trabajo del camino, 
atendieran solo á hacer penitencia 5 sin 
embargo, no se atrevían los Obispos (a) 
á imponerles la pena de destierro . an-;- 
'tes bien, representaban á favor de los 
desterrados á los Emperadores con arre- 
glo al precepto del Synodo Sardicen- 
se , pues como opinaba el eruditísimo 
EscoJiastes ( 3 ) en la Epistola de San 
Gregorio, la pena de destierro es de^ 
masiado dura y propia ■ del doTnlnio 
temporal para que pueda imponer sé 

pór los Obispos* Lo que será bien coii— 

* . . • 

* ♦ 

(i) Marlene de los Ritos de ta Iglesia^ 

cap, 67 * art, 4 * . ■ i* 

■ (a) Marten. citado. Antes bien intercedían por 

íbs desterrados^ según prescribió el Synod. Sardif» 
Can, 8. 

En el lib* 9* JüfJtt, 66* - 


firmar así con el Canon del Concilla 
que trae Palaciof i), celebrado en Ver* 
nis , como el Decreto de Clemen- 
te III (2), 

2 Determinó aquel Concilio, que 
el destierro no debía imponerse sino 
por sentencicL del Rey. Clemente III. 
en aquel siglo , en que los Sumos Pon- 
tífices por^ignorar , ó haber olvidado 
la doctrina enseñada por los Apóstoles, 
inreiitaban combatir los mas extensos 
derechos de los soberanos Seglares : en 
aquella época , repito, no se atreve á 

.mandar que vaya al destierro ^ á nin- 
gún Clérigo malvado , y aun al que 
Laya incurrida en excomunión ,, y se 
muestre endurecido, sínoque.á causa de 
que la Iglesia no tiene mas que hacer*., 
debe ser contenido por la potestad secu^ 
lar 5 y ,a si impóngasele el destierro que 
se le señale , ú otra legítima pena. 

3 Si algunq quisiere hacer com-? 

paracion de la pena de destierro ^ que 

/ 

Cl) Zih. I, lit. 22. Colecc, r. de las Decretal. 
ahí mismo enseña Antonio Agustín , que el^ 
ron fué compilado en parte del citado Concilio y 
parte dcl Can. 4. del Synod. Anticch. 

( 2 ) Cap. 10 de iludid - 

K4 
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como enteramente Regía , *6 propia 
del Eey , y en cierto modo desapiada- 
da , separa la Iglesia de los juicios, y 
de las causas de que conoce; si alguno», 
pues , la coteja con los Tormentos que 
se emplean para arrancar la verdad, 
tendrá por averiguado, que todos los 
Tormentos cualesquiera que sean, aun 
los mas suaves , son regios y profa- 
nos , y mas duros , é insufribles que 
cualquiera destierro. 

4 Pues cualquiera se ausentarla á 
grandísima distancia de su patria, em- 
prendería viages molestísimos^ y asi- 
mismo sufriría de buena gana des^ 
tierro perpetuo, con tal que pudie- 
ra libertarse de las crueles manos, y 
exquisitos artificios del verdugo , del 
amenazador semblante del Juez, y de 
la horrorosísima vista del potro , por 
no hablar de los grillos , y cadenas, y 
largos Tormentos en que los hombres, 
aun de extraordinaria robustez , pier- 
den las fuerzas , y frecuentisimamente 
quedan estropeados , desfallecen , y 

mueren. 

5 Por otra parte corresponde en 
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tal grado á la Iglesia el espíritu de 
clemencia y lenidad , que no solo no 
permite que se introduzcan de modo 
alguno en sus juicios estos medios, que 
son ciertamentente crueles , sino que 
prohíbe enteramente los que llevan, aun 
la apariencia de dureza y de crueldad. 

6 A la verdad no por otro moti- 
vo está prohibido á los. Eclesiásticos 
presenciar (i) la egecucion de la pe- 
na capital, ocuparse en cazerias (2), o 
concurrir (3) á los espectáculos en que 
se combaten fieras , y oponen á su 
ferocidad y poder los hombres su pe- 
ricia , y destreza, triunfando muchas 

veces de ellas, y otras cosas de este 
jaez, para que semejantes espectáculos 
crueles, y que chorrean sangre, no 
puedan tal vez convertir en cfueídad, 
ni aun en apariencia, la mansedum- 
bre , y clemencia que es propia y pe- 


CI) cap. S- ¿o. Lib, 3. 

I ée AleiaUrojn 

"'(2) Co? ‘I » Cazericfde 1“^ Clér<gof_j 

tíi pírlJsdlas de Ph V. y de «¡roe. 
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callar de los Clérigos. Asimismo se pro¿ 
hibe á estos el ejercicio (\) del arte ‘de 
la Lirugla , que se emplea frecuente- 
mente en amputación de miembros; 
porque aunque semejantes operacio- 
nes muchisimas veces son muy pro- 
yechosas á los enfermos, y' sumamenr 
te necesarias para restablecimiento de 

su s.ilud ; con todo eso se consideran 

y crueles que chocan ma- 
nifíestisimainente con la lenidad que 
corresponde á los Clérigos. 

5 Finalroente, quíso la Iglesía^que 
todos los Cristianos, y señalada mente- 
los Clérigos, estubíesen dotados de un 
ánimo tan benigno , y misericordioso, 
mandando que imitasen la perfectísinia 
mansedumbre de Jesucristo , que fué 
conducido d morir como un cordero^ 
que en otro tiempo ( 2 ) separaba del 
ministerio del altar j é imponía la pe- 
na de la irregularidad á Codos aque- 
llos que cometiesen en propia defen- 
sa algún homicidio, 

- « • 

I 

(1) Alejandro III,, é Inocencio III, Cap, $, y 

¿O* lib% '3* /¿JJ' jyccTttülts^ 

(2) Vaa-Spen in yus. Can* Füi't, 2. c, 7* 


1 
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- r: 6 Luego si la Iglesia es tan benig- 
na en la formación jde^sus Leyes y 
prescripción de las reglas , que aparta 
íejos de su seno no solo Ja inclemen-? 
cia, sino también cualquiera apariea-^ 
cia de ella; ¿podrá' acaso aprobar los 
Tormentos 5 los Tormentos, repito, 
crueles que^los mismos Legisladores 
mas rígidos, no se atreven apenas á 
mandarlos, sino engañados dé cierta ne* 
cesidad, ó apariencia del bien público^ 

^ L * 

• i-* ■»* ) 

YI. 


I Revolviendo en mi jnaaginacion 
éstas> especies., y. volviéndoJas_ á - me» 
ditar seriamente , atendiendo á las fe- . - 


glas de la disciplina eclesiástica, no 
pude' menos de conmoverme suma- 
mente, luego que leí á-Dotningo Ban»- 
nezio (r), que tratando de nuestro asun- 
to con bastante audacia, por no de- 
cir temefulad , opina asi: es ccsa eut» 

BÓNEA , ó ClERTAMEMTE MUY TEMERA» 
•RIA EN IiA PÉ negar QUE LOS* TORMEi^ 


Cí) Art, 1* Contlus, i* Decisión da 

yustit. et yur, ~ ~ 

I 
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TOS SON LICITOS. Pvuébase , porque de 
Jo contrario serian injustos todos los 
tribunales de la Iglesia católica , aun 
los eclesiásticos en que se halla' ejía- 
blecido el uso de los Tormentos para 
la averiguación de la verdad» En je- 
gundo lugar , se prueba por la Epístola 
del Papa Eusehio d los Obispos de 
Francia, y se lee en el capítulo lili, 
qui 5. quaest. 5, donde expresisimamen* 
te aprueba los Tormentos» Asimismo- 
Qregorio VII en la regla In contení- 
platione , que se halla ^entre las Reglas 
de Derecho, suponiendo como cosa cier- 
tísima que son lícitos los Tormentos, 
dice que no sé han de emplear en él 
principio mismo de la causa» Se prue^ 
ha en tercer lugar por San Ambrosio 
en el lib. de Caín y Abel , 3/ por San 
Gerónimo tom. r. Epist. á Inocencio, 
y por San Agustin en el lugar arriba 
citado , y por el común dictamen de 
Téologos y Jurisconsultos» Y hay ti^ 
tulos en el Cuerpo del Derecho de 
Quaestionibus, esto es , de los Tor^ 
mentos» Y por Aristóteles in Rethoticis 
ad Alexandrum cap. 14. Y por Cicerón 




^ m i 




Lioue uratoria 


2 Conviene en el Jo Leonardo ¿o- 

queo (i); Pero este dictámerí , dice 
no solo es contrario d ¿a práctica ou¡ 
se na establecido en todas las Nado-» 
nes, aun entre los Jueces cristianos y. 
de conciencia timorata; sino que tam- 
bién SÉ OPONE A LA autoridad DE LOS 

PADRES QUE APRUEBAN ESTE ARBITRIO 
DE INDAGAR LA VERDAD POR MEDIO DE 

LOS TORMENTOS. San Ambrosio en el 
lib. 2» de Cairi y Abel, cap. 9. y 
S. Agustin abiertisimamente escribe que 

este medio de indagar es necesario d 
la sociedad humana , y le 'interpreta 
Tnalamente ,:F.ivfis , suponiendo que ha^ 
ble de los Gentiles , siendo asi que de- 
fine en general ser necesario para la 
conservación de la Renúblicn ?/ 


dad humana', la cual reconocieron tam- 
bién los mismos Filósofos Aristóteles i. 
Rethor. cap, 5 . Cicerón Dialog. de Par- 
tir. Orat, ó por mejor decir es confor- 
me d los Sagrados Cánones 5 »(\. 5. Can. 
lili Qui aut in ñde» Esta verdad debe, 

* 

, I 

* (O £n el liht át la Ciudad de Pw, cajp» 6»-/ 


r(i 58 ) 

el religioso verdugo sacaHa:de Ids^ il* 
nieblas por medio de diversos Tormén,'* 
tos ; sujetando los cuerpos a las penas 
■se descubren fiel , y verazmente los lie^ 
dios. Ni convence la razan que en con- 
trario alega Vives pues aquellas co- 
sas suceden pvr accidente y culpa- de 
los hombres ^ y por eso no debe rejero- 
harse la averiguación por medio de los 
Tormentos. Pues asi se habría de su- 
primir también la indagación por tes- 
tigos , mediante d que igualmente se 
presentan alguna vez testigos falsos^ 
por cuya culpa acontece Ijue tam- 
bién d veces se condena d los ino- 
centes ^ y se absuelven los Reos. Y 
la Ley no considera Las cosas que 
suceden por accidente y que se verifi- 
can en los ménos ^ sino las que acon- 
tecen umversalmente^ V' 
mun\ y aunque por ello muchos ino- 
centes sufran la muerte^ sin embar- 
go lo que es útil al Estado^ y d la 
conservación de la Sociedad humana^ 
debe preferirse d cualquier bien parti- 
cular. Véase d Covarrubías lib. Pract. 
Quaest. Cap. aS. y d Julio Claro Yih. S. 
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de las Sentencias, qua^^t. 64 . 

3 .también en esto To- 

mas Hurtado, (.) diciendo: Mas elo 

no es ciertisima la opinión 1 

que son licúas los Tormentos estableciólo, 
por las Leyes de los Principes Cató- 

R.1KÍO, A .ES jlKftoR, 6 VKa 
CRANDlaiMA TEMMidád 

OOÍiTRA LOS PADRES DE LA IGLESIA ’ y 
CASI TODOS LQS ESCRITORES, asÍ TEÓ- 
LOGOS , COMO jurisconsultos. Lue<ro 
anade las palabras de Tertuliano ( 
e S. Cipriano ( 2 ) , de Eusebio ( 3 ), de 
Fehx Ennodio ( 4 ), de Isidoro Pelusia- 
ta (5), de S. Ámbros¡o..l¡6)i,Je S' Ge- 

rón¡ino(7),deS.GregLio(8),yfi- 

í 

# 

# ^ 

Cl) lyfspm de Túrm^ 

ill 50. 

V3J X/ó. ¿ -Dcífictrian, 

¡ifif Esta (es á saber la verjad)- debe d re- 

S-oso verdngo, sacar de las thíkblas .por medio de 
Totr tormentos pura que se descubran fiel ^ y ve^ 

» sujetando lar cuerpoí á lat ps~ 

l.f' i"' 5 - Í- 5 - • 

citado libelL ^ 

<6) íib. I. Zput: m6, . 

2 . áe ^bei y Caín, cap^p, ' 

f \ á íílflOCBííCiOm 

fnn?a, 4 ^^^í* 6. á Mürso ,, la cual lUé’ 

Cáñoú* In Contemplat* de Kegt ^urií.j^ 
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nal mente de S. Agustín (OjCOn la au- 
toridad de los cuales estima concluido 
el negocio. 

4 Pero antes de principiar á in- 
terpretar las autoridades que se obje- 
tan de los Santos Padres, quisiera pre- 
venir á los lectores acerca de la false- 
dad de la Epístola atribuida al Papa 
Eusebio: pues saben todos los erudi- 
tos, aun los que apenas han saluda- 
do, como suele decirse^ los legíti- 
mos y antiguos monumentos de la * 
Iglesia, que aquella Carta es una de 

las apócrifas, é. inventadas por Isido- 
ro Mercator, y que sin la menor cri- 
tica inserto Graciano en su Colección 

de Canónes. 

5 Tampoco puedo pasar en silen- 
cio que Tomas Hurtado contó con su- 
ma negligencia , ó i 

* ^ ~i i * 

no decir otw cosa , á Félix Ennodio, 
V á Gregorio Magno entre los apro- 
bantes del uso de los Tormentos, lo 

cual dista mucho de la verdad; pues es- 
tos mismos, según se dixo arriba 

. í . 
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d. di Ciudad de iDios. 


* 






\ 


le feprobarjon enteramente, y cuida- 
ron de desterrarle, principalmente del 
foro Eclesiástico. 

6 Ahora ya procuraremos res- 
ponder clara , /,y suficientemente á 
cada uno de los testimonios de los San- 
tos Padres; no negamos eh verdad que 
Tertuliano, San Gipriano, San Grego- 
rio, y los demas Doctores de que hici- 
mos mención , hablaron de los Tor- 
mentos como de cosa aprobada por las 
Leyes profanas »y admitida én los Tri- 
bunales: 'mas no controvirtieron , como 
lo verá patentemente el que consulte . 
sus autoridades, sí son justos ^ ó injus^ 
tos ios : median te Jo cual 

no añaden péso. alguno para defender, 

ni reprobar siv práctica. 

>7 Pero supongamos que hubiesen 
aprobado el uso de los Tormentos, 
¿qué se seguir ia de ahi? alguno esti-^ 
mará que es :util, y aun necesario en 

los Tribunales seculares; pero» nadie’ 

sino un temerario juzgarla , que es 
Atil'j y conveniente en los Tribunales- 
Eclesiásticos ; pues muchas cóeas; con- 
vienen en los* Tribunales seculares q,qf 


I 
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desdicen en gran manera deJós EcJe 
siásíícos , como son todas las que tiC' 

lien visos de inclemencia crueldad. 


S- VIL 





I r - í, . . _ ' 
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I Ya es tiempo de que digamos al-i 
go sobre la censura verdaderamente de«¿ 

masiado injusta que dieron aquellos 
Teólogos; pues Domingo Bannezio, 
con el cual conviene casi copiando sus 
palabras Tomas Hurtado , y Leonar- 
do Coqueo , aunque < con ménos ar* 
rogancia , creyendo que era cosa erro- 
nea^ 6 seguramente temeraria -en la /e, 
negar que los Tormentos sean lícitos, 
a Pero cuan temerariamente opi- 
nan estos mismos Autores, puede en- 
tenderse de solo la consideración de no 
ser de modo alguno permitido á suge- 
tos Teólogos, por mas autoridad que 
tengan 5 tachar* arbitrariamente de er-i 
ror^ b de temeridad las opiniones de 
otros. Pues la que no se opone á las 
doctrinas de la Iglesia, no puede sufrir 
la nota de error: y ninguna opinión se 
oponcy sino la que se oponga al mismo 
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tiempo á la Sagrada Escritura , al sentir 

Santos Padres, 6 á los 
Cánones de los Concilios, de los* cuales 
lugares, verdaderamente sagrados, de- 
ben únicamente sacarse los seguros 6 
probables argumentos en asuntos tep- 
lágicos , como ningún sugeto calificado 
de Teólogo lo ignora. 

3 AJipra bien, á ninguno de di- 
chos lugares teológicos se opone esta 
opinión de proscribir la. Tortura: np 
ciertamente á da Sagrada Escritura^ 
pues Dips no hizo mención de ella al 
dar Leyes á los Hebreos , que es prue- 
ba np ligera de su inutilidad 6 injus- 
ticia.; Tampoco es contraria á los de- 
cretos de los Concilios , ni á las doc- 
trinas, de los Santos Padres , los cuales, 
según lo hicimos patente por medio de 
las autoridades alegadas, ú omitieron 
hablar de los Tormentos, ó cuando se 
presentó la ocasión , los reprobaron. * 

4 Seguro es á la verdad , que a 
nuestra opinión (insistirán Bannezio, y 

Hurtado) se oponen muy manifiesta- 
mente á fas Constituciones que .pres- 

ferdbfip. Tormentos en los Tcibupales 

^ T. a 





... 

dé los Inquisidores de las heregía». 
Mas no debe tenerse en tanto h au- 
toridad de las misraas ’Gonstituciones, 

que parezca abolida la facultad de se- 
guir toda opiniori contraru; pues-Ia 
Hueva y extraordinaria* autoridad^ de 
aquellos Tribunales , no‘ habiendo- sido 
establecida por Jesucristo , no puede 
justamente contarse entre los sagra- 
dos manantiales',' de que puedan sa- 
car ‘pruebas ciertas los Teólogos que 
hayan de juzgar -sobre las doctrinas 
controvertidas. Efectivamente, cuanto 
disten de las- mas antiguas y mas san- 
tas- disposiciones' Eclesiásticas las re- 
glas y formas de enjuiciar, y seguir 
en aquellos Tribunales las causas, es- 
pecialmente las criminales’, y cuan- 
ta novedad hayan introducido , lo ad- 
vertirán todos los que se tomen el 
trabajo de cotejar los antiguos con lo 
nuevo. ‘ uC: . : 

5 ‘ En quántó á lo que he dicho, 
es. á saber , que de los usos y Góhsci- 
túciones admitidas en Jos Tribunales 
extraordinarios de los Inquisidores , no 
$é puede -toma r á rguinen to ség u r o éij 


( 

favor de íós Tormentos, desearla en 
parte lo entienda el. lector de las mis- 
mas Gonstituciones , ' aun de aquellas 
que estén confirmadas con la autori- 
dad de algunos Obispos, porque aun- 
que es.ta es respetable y en cierto mo- 
da con todo eso, á no conve- 

nir» todos 6' muchos de ellos unáni— 


jneníe no es tan cierta é irrefraga-? 
ble que pueda suministrar pruebas in^ 
dudables , principalmente para irapo^ 
ner nota de error á las opiniones con- 


trariasi 


A 





I 



6 Mas para no ofender á algunos 
á causa de llevar yo cualquiera -de es? 
tas dos opiniones, ;; óuámbas , con yepr 
drá confirmarlas con la definición de 


Inocencio III ( i ) en el Conclliofede 
Letran Descomulgamos^ dice , Itpdá 
heregia que se levante contra la Fé 
católica, ^ : 

" L 

y No dice error , ^como reflexio- 
naba bien y sabiamente Melchor Ca- 
no ( 2 ) , que se levante contra el Qbisr 
nq, no contra los Inquisidores ^ na 


(r) Cap, Bxcommvmcamuí de H^ret, 

{ 2 ) Ve iMQ, Theolog» lih, 12 . cap, ^ 

L 3 ? 







(i66) . ^ 

contra los Teólogos de la Sofhón'á.^ ó 
de Salamanca^ ó de Alcalá^ ló- Bolo^* 

nia'^ sino contra laFé católica: pues de 
ahí aquello. No se conforma ( i) con los 

sanos discursos de nuestro Señor Je- 

« 

sucristo , y aquella' doctrina que cor- 
responde á la piedad^ No dtxo con íóS 
sanos discursos de su Obispo, no de 
aquellos que indagan ó pesquizan so* 
hre la Fé • no de los Teologos , aunque 
sean muchos , sino^ de nuestro Se* 

' .'-n 

ñor, Scc. 0-^1 ' 

8 Y asi ¿ quién será mas temerá- 
rio y audaz ( protesto que yo lo igno- 
ro completamente)' él quo abraza y 
enseña opiniones etérodoxas, ó mas 
bien el que se atreve á tachar de er- 
ror la doctrina ortodoxa acerca dé 
la abolición de los Tormentos?' - ^ 


^ * 1 1 


§• VIII. 




ílñ 


' 




^ ' 


*í •= Sin embargo , no dudo que no» 
)bietarán los osados partidarios de los 
rormentos , con el fin de defender mas 


(I) Spirí. I* á Tírnth, cap, 6, 


(167) 

y mas como equitativo su usó en los 
tribunales '^Eclesiásticos, los Decretos de 
Alejandro IIí (í) y de Clemente V (a), 
y las Bulas asi de Urbano IV ( 3 ), como 
de Paulo IV (4) y de Pió V. 


(1) Cap, I. Z>y> 0 Jíf*, r>ues también noso-* 

iros mismo f encargamos Á nuestros venerables hetrna— 
nos el Senonense deí Ár%obispo A, S* L. y al Obispa 
de Parts que sujeten á la razón al inicuo baxo de 
duros Tormentos^ y aun si conviniere { le^moriifiquen 
atándole y aflijan á fin de obligarle bien atado á res* 
'íiíuif lo que se atrevió a llevarse mal desatado* 

(2) Con todo eso meter en rigorosa cárceifi' calaba* 
5:0 que parezca hecho mas bien para castigo que para 
custodia ) ó exponerlos á los Tormentos « 0 proceder 
á dar sentencia contra ellos ^ no podra el Obispo sin 
ti Inqtiisidor ^ 6 el Inquisidor el Obispo cap. I. 


de Haretic, llb. S. Clement, 

(3) Bula de Urbano IV, flno de 126 1 , que trae 

Eymerlc. en el áelnquis^ con Jos.CLomen? 

tarios dt VQgm fart*..-r* pág, tz^* eflic. de Vente, 
aña Ií 0 <. Urbano Obispo^ siervo de los siervos áe 
Ziws , a%s amados hijos, tos Frailes dé la orden ds 
Predicadores* Inquisidores de la herettea pravedad, 
delegados por la Silla ApóstoUca en el Iteyno de 
jyuestro Carísimo hija en Cristo el Rey dejos 
gañeses &c. A fin de qut podáis promover mas libre - 
mente el negocio de la Fé, as concedemos por la au- 
toridad de las presenicí , de que st vosotros y los Re 
ligiosos de vMstra orden socios vuestros , .sucediese 
^ue incurráis en la sentencia ^ 

ía irregularidad en alguno^ casos por fragilt^d n» 
mana * ú os recordéis haber también inturridoy me- 
diante á que no podéis recurrir sobre esto factlmenic 
á vuest ros Priores á causa del ofieio'de que eJtats en- 
cargados* os podáis absolver reciprocamente sobre es- 
tos puntos según estilo de la Iglesia , y dispensaros 
entre vosotros con nuestra autoridad,,,, , _ 

(4) Acostumbrando intervenir por la mayar 


(i68) 

a Y en órden al Decreto de Ale- 
xandro III. me persuado ser facílisirriá 
la respuesta , respecto de colegirse sufi- 
cientísimamente por su contexto, que 
el Papa de ningún modo aprobó la Tor^ 
tura para arrancar la confesión del 
delito, pues este corisíába yá , auntjOe 
eran necesarios los Tormentos, es á 
saber, ia cárcel, y prisiones, á fin de 


te en. las Congregaciones que se celebran á nuestra 
í>rcsencia , en causas de Heregias , disponiéndolo asi 
ti Señor , algunos Clérigos tanto Seculares , como Ke* 
guiar es f ordenados in Saerts^ -y de Sacer dotes j y conj- 
titmdos en Jíignidad Spiscopal , Arckiepiscopal , |íf 
otra mayor , y podrá suceder que intervengan crt 
adelante , y que asistan- algunos de los venerables 
Cardenales de la Santa Rmnána iglesia á juzgar con 
nosotros j y acaece muchas veces que por los casos 
que sobrevienen , tal vez no menos enormes , y íem- 
hten menos énormes que los karisim sapientes , ett 
las mismat Congregaciones , asi pasadas como veni-^ 
deras y dichos Clérigos, y los ordenados in Saoris, y 
de Sacerdotes, y constituidos en Episcopal, Archie-^ 
díscopal , ú otra mayor lOigmdad , y los mismos ve~ 
nerables. hermanos Cardenales de la Santa Romana 
Iglesia hayan ^ ó esten prontos á dar su voto , á 
pronunciar sentencia de que se haya seguido , ó en 
adelmiie resulte efusión de sangi^e hasta ocasionar 
muerte natural: íVoj, deseando atender á la seguri~ 
dad , y tranquilidad de su espiritu y conciencia á 
fin de que los mismos Clérigos , aun ordenados in Sa~ 
cris, y de Sacerdotes, y adornados de Dignidad Epis^^ 
copal, ó Archiepiscopa! , ó cualquiera otra mayor, y 
asimismo nuestros venerables hermanos los Carde-^ 
nales quenas acompañan en el juicio, no solo en 
las qausas de heregia, sino también en cualquier^ 


(169) 

obligar al Reo por libertarse de la mo- 
lestia á restituir el dinero que habia 
hurtado. 

3 En vano igualmente se nos ob- 
- jeta la Bula de Urbano IV ; pues en 
ella no se encuentra ni una palabra 

i’^rezca se aprueban los Tor^ 
tfiBTitos \ y soíanjonte se prueba la ju- 
risdicción que se concede á ios Inqui— 


tausa criminal que se trate , 6 tratare en adelante en 
nuestra presencia , en dichas Congregaciones , puedah 
dar voto , y sentencia ho solo en cuanto á Iqs Tor- 




tus imsinus 




delitos de que pro tempere hayan sido acusados , 6 de- 
latados ,, sino también para el condigno castigo y mul- 
ta, aum HASTA LA MVTILACíOlV, Ó EFUSJODl 

DE r ^ J-Tví LA mJERTE JY^TU- 

RAL iñclustv astéente rhi ’-incurrir' eñ cenara álgiind^ 
á irregularidad^ y pY&af asistir á las tnismas Cpngré^ 
gaciones y tomar parte en ellas les damos licencia v 
facultad^ y en cuanto a lo pasado, y si acaso hté- 
biesen incurrido en alguna irregularidad , dispensar^ 
mes a todos los sobrc^chqs , no obstando 6?c. Pau-?- 
Jo ÍV*por Decreto imdia 29 de Abril del año tSS 7 


que trae Humberto puesto al pie Prax,^ judicial* 
inquisit, edit. f^enet* an, 1583 , e\ cual aiíade íuegó: 
Lo misino confirmó nuestro Santísimo Señor Ph Pa^ 


pa V * , yjquiso se extendiese á todos los Inquisidores^ 
á sus, Vdéarios , Comisarios y Consultores, 

Creemqs con el dqctís^o Van-Spen (Part, 2. 
tit. ró. c. 4.) que Ja Iglesia puede quitar la irre- 
gularidad, respecto de que depende esta del Dere- 
cho humano; pero no por eso será lícito á lo^s 
Eclesiásticos deponer espontáíieamente la benigni^* 
dad y clemencia de ánimoit que tanto recomendé 
S, Pablo. ' 


(170) 

siaoresp?ra que puedan absolverse' eh- 

tre 'SÍ de la pena de irregularidad i en 
caso de haber incurrido en ella por el 
castigo de los Reos. Lo cual no solo 
no favorece la práctica de los Tor- 
iiientos, sino que indica con bastante 
claridad la repugnancia que dice con 
el gobierno de la Iglesia; pues si con 
arreglo á sus Cánones pudieran los 
Inquisidores del Santo Oficio decretar 
por derecho los Tormentos, de nin- 
gún modo estarían expuestos al peli- 
gro de irregularidad , de que habla* 
Urbano IV. 

4 No tan facitaente podremos 
desatar los argumentos que se dedu- 
cen , ó fundan en^ el Decreto de- Cle- 
mente V , y Bulas de Paulo IV. y de 
íio y. pero para que removidas cua- 
lesquiera preocupaciones podamos dis- 
cutir el asunto, conviene reflexionar 

seriamente ciertas cosas. 

No habiendo impuesto la Igle- 
sia, durante á lo ménos once siglos, 

otros. castigos, sino lo* correspondien- 
tes al remedio de las almas ; convino 
que todos los Juicios se arreglasen ^ 


(*70 

Jo que prescribe S. Pablo (1). Mas 

mediante á haberse introducido pos- 
teriormente en los Tribunales Ecle- 
siásticos los derechos de los Romanos, 
y haberse sujetado segunda vez casi 
toda Europa á sus Leyes ; fué necesa- 
rio que inmediatamente empezasen 
á coiiípMrfé"las causas y negocios 
Eclesiásticos con ciertas fórmulas, su- 
tilezas supersticiosas y malos usos y 
lo que era consiguiente la forma an- 
tigua -y sencilla 'de los Juieiüsi por cu- 
ya autoridad se determinaban todos 
ex bono , et cequo , desaparecí en e 

NO «Jetó pues extrañarse que 

aquellos Pontífices, eS á saber, Urba- 
no IV, Clemente V, Paulo IV, y P . 

y algunos otros- imbuidos 

Laciones' de las Leyes Civiles no 

osasen reprobar' los Tormentos . ly 

:es bien los tuviesen por dignos ^ 
GÍoii‘a y necesarios. , 

7 Pero ¿quién , si está en 

uicio , se atreverá á despreciar la o -r 



li A * 

Y- a 


i en¥ínth> cap* ?• 



trina .de Tertuliano , de Tnocencío Tj 
de S. Agustín , de S. Gregorio , de Ni- 
colao I, de Hildeberto -y -finalmente 

del Concilio Antisiodorense , y del de 
Ravena, testigos irrecusables, y de- 
fensores acérrimos ¡de la antigua disci*? 
plina? el s^ tir, digo, dé aquelloí que 
representan por su antigüedad , y 

uniformidad la doctrina recibida de los 

* 

Apóstoles?' ¿Quién, repito, desechará 
su doctrina para admitir y respetar 
las Constituciones de ios Papas mas 
modernos? ^ 

8 , Pues aunque, deben admitirse 
muchísimas veces con súma sumisión^ 
y respetó los mas de los Decretos- de 
los Pontifices ; no obstante no tendré 
por falta., si alguna vez estimo que 
en tal cual de ellos' se, echa ménos 
la equidad especialmente en aque- 
llos (i) en que iio se. cuidó de exami- 
nar él asunto, de cuya clase son los 
Decretos de Clemente Y , de Paulo IV. 
y de los demas que hemos citado: 
pues mas bien que -declarar justos y 

(I) Lamind. Pritan. 6 sea Luis Ant. Murat. d® 
la Modcu de los Ingem en maierias de 


necesarios los Tormentos, los creye- 
ron tales en fuerza de una opinión 
preocupada. Y aun si alguno arreba- 
tado de las opiniones infundadas y 
vulgares de la escuela tuviese por cier- 
to que todas las definiciones , esto es, 
en materias de Pé y costumbres, son 
irrefragáBIés --no' eso juzgará que 
las: demas que^se profieren £x Cathe- 

dra^ como dicen, están absolutamen- 
te libres de error; lo cual era tan in- 
dubitable para el doctísimo Melchor 
Cano (i), que aunque este ponderó y 
extendió demasiado la autoridad de los 
Sumos Pontífices, opina sin embargo 
que. muchísimos de sus j)ecretos , y 
aun algunas Leyes de la Iglesia están 
sujetas á error : mediante lo cual no 
merece ser vulnerado con censura al- 
guna teológica el que tal vez tuviere 
por no saludables, ni sacrosantas al- 
gunas Leyes de la Iglesia. 

*9 En prueba de ello ¿no fueron 
aprobados antiguamente por Jos Obis- 
pos, y 4 veces tanihjen por el Boma- 

pf Lotit Theolog* lib$ 


no Pontífice j es á .saber/por Este- 
ban II (}), los Juicios que llamaban 
vulgares^ por el fuego, agua &c. y 
otros de esta clase , los cuales en estos 
últimos Siglos han sido proscriptos,* 
como detestables y atribuidos atrevida- 
mente á Dios?^ , 

lo Luego si fué justa y necesaria, 
la prohibición de aquellos Juicios, siri 
embarga (de estar apoyados por la au- 
toridad de alciunos Cánones : con mas 
fuerte razón deberá prohibirse el uso 
de los Tormentos, mediante á que 
según dejamos demostrado , choca 
ciertísimamente con aquella clemen- 
cia y lenidad, á cuyas reglas ajusta y 
gobierna todas las cosas la Iglesia. Y 
asi me será licito , y permitido descu- 
brir y publicar la crueldad de ellos co- 
íno contraria al suavísimo y benigní- 
mo régimen de la Iglesia , hasta que 
' semejantes Tormentos se destierren de 
los tribunales (2) de los Inquisidores del 

(1) Mabillon íom. I. Analect* Pag, 47, 

(2) Nota del Traductor, Muchos años ha que la 
prudencia é ilustración de estos respetables Jueces 
tiene abolida su práctica ea sus tribunales. . 


(175) 

Siinto Oncio, al modo cjue fué olvidán» 
dose su uso ém el Foro Episcopal. 

i me ofrece la menor di&-' 
cuitad la Bala de Pió V. que nos opo^^ 

y otros en defensa de 
los Tormentos; 'pues no es de tanto 
peso la autoridad de aquel muy escla- 
recido Si Papa, que nos obli-’ 

gueaá. seguir ciegamente su opinión, 
teniendo en ménos la antigua discipli- 
na de la Iglesia* Por qué habiendo si— 

dp él mismo un defensor , ciertamente 


acérrimo de la potestad temporal, y 
en órden á las cosas espirituales, res- 
pecto de los Reyes, que llamaron indi- 
recta los Teólogos, arrasíradopor con-^ 
siguiente de las preocupaciones de la 
educación , y de la doctrina pueril de 
los Jurisconsultos; no se atrevió á 
impugnar las Instituciones de aquellos 
Tribunales que fundaron los Religio- 
sos de su misma órden, aunque sus 
disposiciones segurjísirnamente tieaen 
resabios dél poder de la espada que es 
* propia de los Reyes.. . r . 

12 Todas estas cosas parece ha- 
ber tenido presentes Bernardo .Diaa 


(176) 

de Luco (1)5 que aunque estimó jus- 
tos los Tormentos, aun los dados 4 
Clérigos; fue .sin embargo bajo la con- 
dición de que solo se diesen con ha~^ 
quetas o correcLs y * con la posible cle- 
mencia. 

i 3 Al contrario, bien que con 
demasiada temeridad opina Diego Sis- 
mancas (2) que los Eclesiásticos solo 
pueden ser en derecho atormentados 
por mano de otros Eclesiásticos, como 
si los Tormentos, porque se ejecuten 
por las manos de los Clérigos, depu- 
siesen su crueldad : cuya opinión á la 
verdad no hubiera llegado á abrazar, 
si hubiera tenido presentes varios Cá- 
nones ( 3 ), que prohibieron á los Pres- 
bíteros dar azotes d hombre alguno', 
cuyo uso es seguramente mas suave 
que el mas benigno Tormento. , 





% 

I Ahora bien, aunque nos parece 


:■ t 


(1) Cap. I17. Prax, Criminal* 

( 2 ) Catholic, Instít, tit, ¿ 2 . - 5 1 ¿ 

(3) Véase á Van-Spen; Jus- Cánon* 

$intucap*u - - - . 


S«i 

^ / 

> r 
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ciertamente haber respondido , ó sa- 
tisfecho abundantemente con lo que 
extensamente dejamos dicho á los ar- 
gumentos deducidos de los Decretos, 
y Bulas Pontificias; con todo eso,, á 
fin de disolver mas completa y clara- 
mente toda dificultad y asimismo 

ocurrir á das.jcavilaciones de alerunos, 

^ * 

conviene examinar cual sea la jurisdic- 
ción de decretar Tormentos , ' su natu- 
raleza y condición , y finalmente por 
quién y con qué restricciones está con- 
cedida á los Inquisidores del Santo Ofi- 
cio. Pues si lográsemos demostrar que 
ni sé les concedió por Jesucristo , ni por 
los Príncipes; nadie negará que habrer 
inos desempeñado cumplidamente los 
deberes de nuestro propósito : ^ 

2 No fué ciertamente concedida 
por Jesucristo, nuestro Santísimo y be- 
nignísimo Maestro, que con frecuen-;- 
cia comunicó los preceptos de la mas 
perfecta mansedumbre , y constante- 
mente nos enseñó con sus obras.* no 
por aquel repito , que no quiso esto- 
biésemos armados de fasces, ni de se- 
gures,, ni de espadas, ni de máquinas 



■€ 







de guerra"^ ni de otras árrnas de jesta 
clase; sino-de fortaleza de ámma,-de 
constancia , .y 'finalmente de ^uma pa-» 
ciencia. - 

Iw 

i. 3 En resumen , á la Iglesia no se 
le confió otra potestad mas que la -de 
persuadir, é intimar penitencia á Jos 
pecadores , y si pareciese que lo exigía 
la atrocidad del delito, la de decretar 
también la- Anathema, 6 Excomunión, 
la cual aunque es el mas grave y mas 
terrible de todos los castigos, sin em- 
bargo es de tal naturaleza é índole, que 
no puede intimarse sino^para curar las 
.enfermedades del alma , y ^restituir la 
salud espiritual, 

^ 4 Esta potestad, pues, de la Igle- 

sia con ser suprema y terrible, solo es 
espiritual y enteramente diversa del 
poder de ios Principes, coriio nos en- 
señó Jesucristo por estas palabras: los 
rjleyes de las gentes dominan en ellos;, 
y vosotros no. así. - . r 

5 Manden los Príncipes , obliguen, 
atormenten , mutilen , den muerte á 
los malvados; pero vosotros no asL 
Aquellos enhorabuena con el rigor y 
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severidad de los c^tígos: jaero voso-, 
tros UQ así; Áno es solamente con pe- 
nas espirituales,, que aunque afecten ó 
hieran'á las almas, y las sujeten á la 
potestad del diablo, sin embargo no 
traen daño á los cuerpos, 

6 Sirva , pues , ya de empacho á 
los- Jü?(íS^*^-Eeíesiás ticos olvidarse de 
aquel precepto de Jesucristo , tan lle- 
no de clemencia y benignidad que no 
cabe mas; es á saber, aprended de mi 
que soy benigno. En semejante exem- 
plo tan respetable en sumo grado , se 
apoyaba; la í Iglesia cuando'durante los 
primeros (i) y otros varios Siglos nun- 
ca Jlamó^á. sjis. C^^cioQes con el 
nombre de Leyes ó Detechos , por no 
parecer que aprobaba, ni aun en lo 
material délas palabras, el rigor, seve- 
ridad y coacción que* siempre detesta. 

7 Po£ este motivo llamaron Cá- 
nones los Synodos á las reglas que 
dieron para la dirección de la vida: 
nombre que usan cambien en estos 
tiempo^ los mas sabios amantes de Ja 

(I) . Mr. de Real , tom, 7. de la Chncia d$l Qj^ 
ftímzo, 3.,4’íf. 9 . 

M a 



. (i8o) 

antigua Disciplina Eclesiást!cá(i), por- 
que la palabra Canon explica con pre- 
ferencia á ios demas vocabloí conve- 
niente y abiertamente la suavidad dél 
gobierno eclesiástico; mediante que 
' los Concilios en el establecimiento de 
sus Cánones no prescriben nuevos , y 
pesados preceptos , contentándose con 
interpretar los derechos naturales, y 
principalmente los divinos , y ense- 
ñándolos estos mismos como norma 
de las acciones humanas , teniendo 
consideración al lugar, tiempo y co- 
sas: pues como enseñaba Tertulia- 
no (a): A nosotros no nos es permitid 
do introducir cosa alguna por nuestro 
arbitrio , y ni aun elegir lo que alguno 
hubiere introducido á su arbitrio^ 

§. X. 

» i. 

#, 

I No se me oculta que Belarraí- 


(t) Euseb. Amort, Vindic, yurisdict, EeclesiáH, 
Hhsert. I, 

(2) Lib\, de Prascription^ De la misma opinioti 
filé San Gerónimo, epist, á fíefhdor. Como al Rey, 
asi al Obispo, y antes bien ménos al Obispo que 
al Rey: porque aquel preside á los involuntarios, 
y este á los voluntarios: aquel los sujeta al terror, 
este se entrega á la servidumbret .1. - ^ 


f . 


( 

no (t) González, y otros autores muy 
versados en la Disciplina Eclesiástica, 
6 no enteramente faltos de instruc* 
cion en ella , no dudaron arrogar á la 
Iglesia el derecho de vida y muerte^ 
y asegurar que fué concedido por Dios, 
partitrníarmente contra los Hereges, 
Cismáticos, y Apostatas: lo cual, pare- 
cía consiguiente por la potestadf en lo 
temporal de los Reyes que llaman 
directa^ y que intentan aquellos mis- 
mos Doctores atribuir á ios sumos 
Pontífices, 

I ^ 

a Mas tenemos por superfluo de^ 
tenernos en rebatir esta doctrina , porp 
que manixestaron ser improbable, er- 
rónea, y perjudicial al gobierno del 
mundo Barclayo, Natal Alejandro, Bos. 
suet y otros muchos (a) gravísimos 
Escritores. 

^ I 

(1) Zíé* 3. de Clerie, Cap, 7.1, et 22. Valencia 

tam. 3. Controv. d, i. 5. n. Simanc. Catholk, Ih/- 
iit» tit. 46. ^González , cap, p, de Hceret, et cap, <• 
Ne Cieñe, &c. • ’ ^ ^ 

(2) Y reciefitisimamente el ilustré Autor d^a 

Obra yuicio Imparcial sobre las letras qiie ha publi~ 
eado la Cuña Romana , en que se intentan derogar 
ciertos Edictos del Serenísimo Infante , lauque de P.ar^ 
nta &c. Obra reconocida con la mayor diiígéncía, 
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=5 n 

LKs aquí es no haber . 

«turnos PontífireQ o > j P<^a»do los 

cion de decretar Tormento 

g«w«,« del sa„ro¿“r 

ter invadido tal vez T/ 
fce neficio de los Prín ’ 

llama..^ ™ propiamente deberi¡ 
amarse mero Imperio, ó poder * la 

y SgZ ^ temporal, 

4 Kesta únicamente demostrar. 

q ni aun por delegación de los 
rincipes es licito á los Prelados de 

Ja Iglesia usar dé jurisdicción hará de- 
cretar Tormentos. Reduciré el punto á 
pocas palabras por amor de la bre- 

vedad, 

5 A la verdad, yá no les quedan 
oa quizás á los Legisladores otra cosa 
que prescribir mas que el uso^ de los 
Tormentos, á fin de descubrir á los 
malvados,, y pastigarlos con las con- 
dignas penas corporales , como la de 
las Galeras , de las Miñas , y frecuen- 


expurgada , y por último aprobada con la mayor 
imparcialidad por cinco Obispos de tírden de núes* 
‘tro Religiosísimo Rey Cárlos líXi • 
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tísimaniente la de pena capital; pero 
cJonio á cualesquiera Jueces Eclesiásti- 
cos, aun aquellos que e^cercen juris- 
dicción delegada por los Principes, les 
está prohibido que á nadie castiguen 
coa penas corporales por malvado que 
sea ; misma razón deben con- 

siderarse prohibidos cualesqniera Tor- 
mentos , los cuales se emplean con 
el único fin de arrancar del Reo la 
confesión del delito para sentenciarle 
á muerte, úá otra pena corporal. , 

6 No obstante, para que no quede 
pretesto alguno de duda copiemos in- 
f eg ra in e n te isl .Cá Qon XXXL .CftD - 
cilio Toledano IV: Wuckismas veces 
cometen sas negocios los Ptlncipes d 
los Sacerdotes contra los Reos acnsa- 
dos de lesa Magestad* Mas mediante 
haber sido elegidos por Cristo minis~ 
tros de la saluda entonces consien- 
tan SER HECHOS JUECES POR LOS REt 
YES, CUANDO SE PROMETE BAJO DE JU- 
RAMENTO EL PERDON DEL SUPLICIO, NO 
CUANDO SE DISPONE SENTENCIA DE AL- 
GUN PELIGRO. Si hubiese , pues , algún 
Sacerdote (pie siendo Juez en peligros 

M 4 


Jerda^ «f, jj 

pie, da s,z propio grado como Peo- de 

haber derramado sangre para coa Cris- 
to , y con la Iglesia. 

V Jn Canon, apo- 

yadosen Ja autoridad del mismo, ^la 

n6rmaronv('f) Alejandro ni. en sa 
cscrjptó al Arzobispo de Cantorberi 
y asimismo los Padres del Conciiió 
a teranense líj ( 2 ) : y segunda vez el 
mismo Alejandro III dirigiéndose ai 
Arzobispo de Palermo (3) : pero si el 
Rey de Sicilia le cometiere d él mismo 

y ^^‘^spos el castigo de al* 

gunos Sarracenos malhechores ^ pueda 
multarlos en pena pecuniaria^ y aun 
mandarlos acotar con tal moderación 
que no parezca que los azotes pasen d 
vindicta de la sangre, 3ías si el ex* 
ceso fuere tan grave que deban sufrir 
muerte , ó mutilación de miembros 
serve se el castigo al poder Regio. No 
es posible desear testimonios mas ma- 
nifiestos. 


Cap. Ne Clerku 
(2) Cap, 9. en el mismo Título, 
(3} Cap, 4, dtr Raptor, 
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8 Sin embargo, si exigiéndolo á ve- 
ces la atrocidad de los delitos se en- 
tregase el Reo al Tribunal secular pa- 
ra ser castigado , entonces debe la 
Iglesia interceder eficazmente para que 
se modere la sentencia ^removiendo el 
peligro de 7^ respecto del i?eo, 

según lo determinó Inocencio 111 (i). 
Lo cual sin embargo no carece de di- 
ficultad. 

(^) Cap, 47» de Vefb, Significai. Conoeemos que 
conviene se exprese con mas claridad aquella pala~~ 
hra que se contiene en los antiguos Cánones , y tam- 
bién en nuesto Decreto promulgado contra lot Falsa- 
rios , es á saber , que el Clérigo degradado por el 
yuez Eclesiástico , se entregue para el castigo al 
Tribunal Secular j habiendo respondido dwersamente 
algunos de nuestros antecesores constatados sobre 
esto.,,, pues debe celebrarse su degradación á presen^ 
da de la potestad secular y y se la ha de hacer sa- 
ber cuando se haya de celebrar y á fin de que admita 
al degradado en su fuero ; y asi se entiende entre- 
garle al Tribunal Secular , por el cual ( degradado) 
DEBE SIN EMBARGO LA IGLESIA INTER- 
CEDER EFICAZMENTE A FIN DE QUE SE 
MODERE RESPECTO DE EL L 4 SENTEN- 
CIA y LIBERTANDOLE DEL PELIGRO DE 
muerte. Por lo prevenido en el Pontifical Ro- 
mano qUíedá obligado el Obispo á interceder por 
Jos Reos de este modo : Señor fuez , os rogamos 
con todo 'el afecto que nos és posible , que por ajwor 
de Dios y atendiendo á la piedad y y misericordia y y 
á la mediación de nuestros ruegos , no causéis á 
este desdichadísimo peligro de muerte y é de mutilación^ 
Alfonso X en la Ley 6o. tit, 61 Part, i, Pero su 
Prelado debe rogar por él , que le ha^a alguna mer* 
ccd , si quisiere* 


„ . . 086 ) 

. 9 -a la verdad mrer/- 

juzga Van-Spen U), influir eTor ” 

concurrir al juicio de sanZZ? ’ 

ai parecer tuvieron preseñ'r ’ “ 

ífestitnonio dd-ttistifo Inocencio^"? 

dos I^“™anos , que coñsülSl' 

terceder^'^'T'" i". 

modere la sentencia respecto de él (ha~ 
Ja ddi?eo) sm peligro de muerte. Juz- 
ga Van-Spen que esta intercesión no 
seta eficaz de modo alguno , si efecti-. 

vamente no se liberta del peligro de la 
muerte el Clérigo degradado y entre^ 
gado al Tribunal secular. ' 

II En realidad este era el espíri- 
tu» y el fin dé los rendidos fuegos que 

los Obispos en desempeño de su pas- 
toral y paternal ministerio empleaban 
muchísimas veces para libertar á los 
Keos, Habitamos, dice San Agustín , de 


(i; Part, 2. tit. 10. w/r. 4. ywr. Canutu. 
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entregar para el Tormento d los Aow- 

bres.,.. mas no los entregaríamos ; /7or- 

que de ningún modo sería decente a 
la Iglesia el practicarlo. 

12 Mediante lo cual no parece 
que se conforman con semejante dis- 
ciplina* antigua de la Iglesia, ni con 
la doctrina de San Agustin los Inqui- 
sidores del Santo Oficio, que no se re- 
sístan á entregar los Reos de pena ca- 
pital á los Magistrados , contentándo- 
se con no suprimir la fórmula acostum- 
brada de la antigua intercesión , an- 
tes bien compeliendo (i) á los mismos 
Á la execucion de la pena capital: lo 
cual cuán ageno sea íe las Institucioi- 
nes de la Iglesia es patente á todos; 
pues ésta no solo ama , recomienda y 
ensalza las apariencias de clemencia 
y lenidad, sino también la misma cle^ 
mcncia y la misma lenidad. Luego no 
debe tenerse por temerario aí que se 
atreva á presentar la definición de Ino* 
cencío III. como contraria á la primiti- 

A 

(i) Bula de Inocencio IV ano de 1254. Alejan- 
dro IV año de 1258. Y Clemente IV año de 1263* 
Véase íi Pegna en el c/í«do J^iréct. Eymeu 


va Disciplina Eclesiástica y como pa- 
iro na- de ia novedad. 


I Sin embargo, recelo no falten 
autores , partidáriós á la verdaí ^sa^ 
dos de la cuestión de Tormento^ que se 
persuada* que Jos antiguos Cánones y 
los demas testimonios de la antigüe- 
dad , que tan extensamente hemos com- 
pilado y citado contra su uso; recelo, 
vuelvo á decir, juzguen quizás han 
sido anticuados , y enteramente dero- 
gados por las Bulas contrarias que ya 
mencionamos de Clemente V. , Pau- 
lo IV. y Pío V. 


3 Pero aunque la disciplina ex- 
terior de Ja Iglesia , á la cual pertene- 
ce seguramente el uso de los Tormen- 
tos , esté sujefá por lo general á va- 
riaciones y mudanzas , sih embargo, ni 
siempre, ñi en todas partes lo está. A 
la verdad las Instituciones de la Iglesia, 
que Jas mas veces penden de las reglas 
de la razón y de la prudencia , son de 
tal na ftj raleza y condición , que aten- 
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didas las cosas y tiempos , puedan abo- 
lirse, 6 anticuarsé^en parte co'mo los 

Cánones sobre la edad que se requie- 
re para celebrar votos solemnes, y pa- 
ra recibir los órdenes sagrados, en cu- 
yo punto no habiendo determinado co- 
sa alguna Jesucristo discordan las Cons- 
titucfófléá , comparadas con las 
modernas.^ ' ^ 


3 Ahora bien: en las Constitucio- 
nes de los Apóstoles se observan dos 
diferencias. Las unas, que aunque dis- 
puestas para cierto tiempo no se per- 
mitió abolirías, sino con causa grave, 
como el abstenerse de la' sangre y del 
sofocado, Qtras nexpi tpas e terna men* 
te perdurables , entre las cuales se de- 
be contar la tradición de haberse de 
mezclar el agua con el vino en la Con- 
sagración del Cáliz. 

V 4 Finalmente, otras que tienen por 
Autor á Jesucristo que las quiso, y 
mandó' fuesen inmutables, como la di- 
solución del matrimonio mediante 1^ 
conversión del uno de los cónyuges 
á laFé, con tal que se aparte de ella 

el infiel. En esta tradición, pues , y 
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otr^s de estfl casta 5 como ^ué son » 
Instituciones divinas, no tiene la Iglé-, 
sia potestad alguna, como sienten una» 
nimemente los Teólogos. Omitimos de 
intento mas exemplos por no ser ne- 
cesarios para nuestro propósito. El que 
desee verlos , deb e con sultar á los v^. 
daderamente doctisi^s varones MeH- 


chor Cano (i) , y Domingo Bafiez (2). 

5 Será suficiente para nuestro in- 
tento examinar séria y diligentemen- 
te adonde pertenezcan los Cánones de 
prohibición de Tormentos ; es á saber, 
á cuál clase de* las disciplinas Ecle- 
siásticas; si d la huinctna^ d la ñpos- 

; 4 y. . , A 

tólica , o d tu Divina ? 

6 Tengo por cierto pertenecer á 

la Apost¿lica y Divina', y para demos- 
trar esto, veamos cuál es el camino de 
investigar las tradiciones Divinas ^ y 
de distinguirlas de las demas. Del des- 
entrañamiento de este asunto nadie, ‘si 


exceptuamos á los Santos Padres Ter- 
tuliano, ireneo, Agustino y Vicente 


Ci) Melchor Cano lib, 3 , cap» 5 , de Zoc, Theoldg. 

(2) In 2. 2. g. I. á 10. tom, 3 * Eáit, Duac, aniu 
1615. - i 


linnense, ningimo trató' mas docta v 

SínTl'f-' 

doctrioa copio casi' literalmente Do 

CimgQ %nez , .hombre' ciertamente 

muy sabio; pero que -enriquecido mj 
de una vez con el trabajo y erudición 
de Caim se grangeó cotí fortuna y fo. 

qnoi hnhiiT mere- 
cido sn maestroT^^^ . i 

labri “piar aquí- Jas paj 

se establece por, sXustia, 

donde dwe asi: Lo que cree universíi- 
mente la Iglesia , y no ha sido insti- 

ocilios sino conserva- 

do siempre , ségurísimamen te es muy 

Cierto que no se cree que deje de ve- 
nirnos, por tradición de la autoridad 
Apostólica. Esta Regla dehe explicarse 
así^ esto es que si recorriendo los tiem- 
pos desdeilos primitivos de la Iglesia^' 
h 3 }%p^§l,pie§ente-^ hallarnos haberse he— 
pho mención de alguna costumbre Ecle- 
siástica en las EplstolaSi y Monumentos 
f/e los Padres , y cualquiera de ellos se 
.explica de modo , respecto de áqu§Ua 
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costumbre y de cosa ya usada en la Igl^ 

sia 5 de suerte que no conste el principio 

de dicha costumbre \ debe tenerse seme~- 
■> 

jante costumbre por tradición Apostó» 
lica 

§. X 1 1* 


I Sentadat'"í5T!5f7"^sfa Regla 7g^ 
es la mas cierta y averiguada de cuan- 
tas pueden hallarse para investigar y 
distinpir de las tradiciones Humanas 
las Divinas ^ tenemos abierto el canai- 
no para averiguar la naturaleza y con- 
dición de la antigua Disciplina , que es 
contraria, según ya vimos, á la Tor- 
tura: mas si pudiésemos demostrar que 
no fué establecida por los Decretos de 
los Concilios , ni de Jos Papas , sino 
conservada perpétua y constantemen- 
te; y que Jos Padres hablaron de ella 
como de cosa ya usada en la Iglesia^ 
de suerte que no conste el principio 
de aquella costumbre % si esto, repito, 
pudiésemos probarlo; no habrá, me 
parece, quien niegue que semejante 
Disciplina es tradición Apostólica y 
Uoc trina dada y recibida de Jesucristo. 
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Para facilitar mi intento , conviene re- 


ducir á Compendio, y volver á presen- 
tar al lector las autoridades de los San- 
tos Padres que liemos alegado larga- 


Ja 

Tes 




tanscdumbre , y Cicjj,icijl.jc* uuc 

Cristiano , encerrar es- 



te, 6 atormentar á nadie. Qne^/a Re^ 
ligion del Sacerdote deteste los Tormén» 
To 5, lo enseñaron los Padres del Con- 


cilio Romano, celebrado en el Siglo IV, 
Y que la potestad de decretarlos era 
enteramente profana, lo juzgó Inocen- 
cio 1 , y concedida á los Jueces secu» 
lares ^ a causa dte la vindicta de los- 
malvados. 


3 San Agustín se negaba á veces 

4 recibir las herencias , y otras cosas 

donadas espontáneamente á su Iglesia 

para no entregar á la Tortura con ar- 

reglo .á las Leyes á los hombres ; lo 

caal de ningún modo era decente á la 
Iglesia, , 

4 Sostenía también Félix Ennodio . 

ser cosa profana, y discusión sangrienL 

ta la (jue se hace por medio de la Tor-^ 

N 
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tura , y que por eso no a eoia practi- 
carse de jnandato de Sacerdotes. Los 
mismos y otros semejantes crueles ins- 
trumentos dispuestos para arrancar la 
verdad los reprobó S. Gregorio Mag- 
no á causa de haber estiraádo que ^no 
daña la Confesión árfancadai^ de JXQÍ 
crimen: porqii^e^a debe ser no /br- 
zada ^ sino espontánea^ como lo, .ense- 
ñó Nicolao I, el cual detestaba en tal 
grado los Tormentos, qué juzgaba ser 
cosa que de • ningún- modo admitía la 
Ley divina , ni la humana, 

5 Con el fin de no ser molesto. 


diré brevemente que la.opinion unáni- 
me y conforme de los Santos Padres 
y de todos los Doctores, así .antiguos 
como modernos , es que la Iglesia se- 
gún las Instituciones y Doctr-inade Cris- 
to no pronuncia sentencia de sangre^. 
ni dé destierro , ni dé otra alguna , sir. 
no la mas conforme á la clemencia. , 
6 , Los Padres del Concilio Toleda*v 


♦ 

no Vi permiten á los Sacerdotes pue- 
dan entablar juicios, aun por delega- 
ción de los Príncipes , en las causas de^ 
lesa Magestad^ solamente bajo de la^ 
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condición, y pacto de que se ofrezca 
con juramento el perdón del suplicio, 
y no en 'el caso de disponerse una senten* 
€Ía de tiesgo'. Llevados ño de la ra- 
zón de estar asi mandado pór los Cá- 
nones, ó Decretos humanos, sino por 
ha ber sido elegidos por Cr¿5f o los Sa^ 
térdqtes para' él ministerio de la sal’^ 

xjacioTii ‘ ‘ 

7 Quedará ya, pues y averiguado 
para todos, que el uso de los Tormén^ 
tos está ciertamente prohibido , no solo 
á los Sacerdotes particulares, ó en vir- 
tud de Decretos humanos que recuer- 
dan una simple tradición Eclesiásti^ 
éa , sino como abiertamente contrario 


á aquella lenidad, y clemencia, con- 
forme á la cual gobierna la Iglesia to- 
das las cosas con arreglo á lo man- 
dado por Cristo: y en semejantes Ins^ 
titucíones dívincis no tiene potestad al^ 

guna la Iglesia, según enseñamos con 
Cano. 


§. XI IL 


4 \ 


I Finalmente , pondré fin á esta 
Wii Disertación, y la terminaré según 

Na” 
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conviene concia Doctrina (i) de Ter* 


tuliano que abrazan todos los Teólo- 
gos, el cual dice : Sí esto es así ^ conj- 
ta por consiguiente que todaWoctrincí 
que conspire ó sea conforme con aque^ 
ilas Iglesias Apostólicas matrices , y 
cjriginales Ae 'la Fe se^débe tener pQt 
'Cierta^ conténienaó indubitablemente lo 
que recibieron de los Apóstoles’ las 
Iglesias^ de Cristo los Apóstoles, y 
Cristo de Dios : al contrario que ^.cual^ 
quiera otra Doctrina que tenga visos 
contra la verdad de las Iglesias , de 
los Apóstoles^ de Cristo y de Dios^ 
dehe presumirse que es mendat.s^ 

' 2 Manifiéstennos Ilüs Patronos de 

Jos Tormentos en qué mátriz , ó prin- 
cipal Iglesia se hallan aprobados aque- 
llos mismos : pues nosotros sabemos 


que su uso apenas se admitió en .los 
Tribunales de los Obispos,, y solo se 
frecuentó en los juzgados extraodina- 
rios , y desconocidos en lo antÍ2;uo. 

3 Concluí ín i Obrita , y si mis 
afanes y trabajos los estimáre alguno 


<I) Lih.dú Pyiéscriptiúiw^ 


T > ’ I . 

■ «fe- **W 
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¿tiles y provechosos á los í infelícisi- ' 
inos Reos, que vemos consumirse las 
mas veces por falta de- este consuelo: 
‘^Dichoso yo \ ¡Dichosa la República^. 
yExcelenie gloriay justamente alcanza- 
da , quizás no sin algún menoscabo 
del buen no mbre! Y al contrario, si 
nu'éstros coflSfeS' fuesen tenidos por 


vanos, ineficaces y oi^gullbsos ^ creere- 
mos que después de conseguida sufi- 
ciente recompensa , hemos logrado 
mucho honor, y disfrutado grandísi- 
ma complacencia , si pareciere que 
movidos de humanidad, é infelices tam- 
bién con las infelicidades de los Reos, 


hemos empleado todo nuestro cuidan 
do , solicitud y afan en su alivio , y 
y que á lo ménos hemos intentado 

consolarlos. 

4 Mas si hemos hecho el papel de 
disputador ardiente, y á veces airado, 
habremos quizás incurrido en este er- 
ror, propio de la humanidad; pero 
estaremos libres de delito , mediante 
que el muy tierno y poderosísimo 
amor hácia los hombres, presta mu- 
chísimas veces vehemencia y cierta 




-\ 
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fuerza á las palabras; sin que-por ésn 
impugnemos por audacia , ni pof de- 
secLde ultraje , sino de la yer^d^ ájos 
i^Tatrónos de ja ppinion contraria , y sin 
que por ello haya sido- nuestra inten- 
ción deslustrar su crédito , su digni<» 


N D I C E 


DE LAS PARTES QUE CONTIENE 


dad y los grandísimo s trab ajos que 



:ranar ios Derechos, 
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ESTE TOMO, 

P a . , 

I. No dehe sujetarse d 
penaálmna á los Reos aue 
nieguen en el potro los delitos 
de que son acusados^ aúnente 
sean los mas atroces, , , , 

Parte u. Los Reos que atormen* 
tados no confiesan tos delitos^ 
recobrarán muchas veces sus 
antiguos honores^ y su buen 
crédito, aí 

Parte iii. Cualquiera especie de 


* • • * 




’ cípales derechos de la natura^^^^^ 
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leza^ y á los solemnes pactos 
de las sociedades, * 

Parte iv. No son de aprobarlos 
Tormentos que sé usan en los 
Tribunales Eclesiásticos para 
la averiguación de los delitos^ 
aun de los atroces y contra la 


3 / 


Religión, 


m * 


la/ 
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